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ADVERTENCIA 



Apesar de los incontestables progresos que los 
estudios históricos han hecho en nuestro pais, ape- 
sar del esmero con que se ha estudiado una buena 
parte de nuestro pasado, desentrañando documen- 
tos cubiertos muchas veces con el polvo secular 
de los viejos archivos, i preparando libros de un 
mérito duradero quedan no pocos puntos de nues- 
tra historia que aguardan todavía un investigador 
de buena voluntad que venga esclarecerlos. 

Uno de ellos era la historia de nueátras prime- 
ras relaciones de nación independiente con Ja cor- 
te romana para organizar la iglesia chilena des- 
pués de nuestra separación de la metrópoli i de 
las perturbaciones a que ella dio lugar. Todo el 
mundo sabe que estas cuestiones motivaron el 
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envió de lui vicario del papa, i que esta misión no 
produjo resultado alguno. Pero los incidentes de. 
esas negociaciones, eran mas o menos desconoci- 
dos i parecían exijir un estudio especial. 

Estos sucesos, sin embargo, han sido referidos 
en sus rasgos principales por don Melchor Concha 
i Toro en su memoria histórica titulada Chile du- 
rante los años de 1824 a 1828, i por don Claudio 
Gay en el tomo VII de su Histonia política de 
Chile, uno délos mas notables de esa estensa obra. 
Varios de sus accidentes han sido también trata- 
dos de paso por don Miguel Luis Amunátegui i por 
don Benjamín Vicuña Mackenna en algunos de 
sus importantes trabajos históricos. Pero todos es- 
tos escritores no han hecho la historia detallada 
de esa misión, la han referido mas o menos en 
globo, o solo se han contraído a algunos porme- 
nores. 

El secretario de la misión pontificia, don José 
Sallusti, estaba en exelente situación para haber- 
nos dado ima historia completa de ella bajo el as- 
pecto de los intereses a que servia. Escribió, en 
efecto, i publicó en Roma en 1827, bu apreciable 
Storia delle missione apostoliche dello stato del Chi- 
le, [que forma cuatro volúmenes en 8.^ En ellos 
cuenta con muchos pormenores el viaje de los en- 
viadojs del papa, describe los-paises que visitaron, 
recuerda muchos de los sucesos de la historia de 
estos pueblos, i consigna algunas noticias acerca 
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de las negociaciones que estuvieron a cargo de esa 
legación. Pero Sallusti preparaba ademas un quin- 
to volumen, contraido espresamente a los trabajos 
especiales de la misión; i aunque del tenor de su 
libro se desprende que esta última parte estaba 
escrita, desgraciadamente no ha visto la luz públi- 
ca, i estamos privados del caudal de informaciones 
que debia contener. 

Nuestro trabajo ha tenido por objeto esclarecer 
cuanto era posible la historia de esa misión. He- 
mos querido estudiarla en los libros en que se ha- 
bla de ella i en. los documentos que nos quedan. 
Por desgracia éstos son mucho menos de lo que 
habría convenido para el mas perfecto conoci- 
miento histórico. Desde luego debemos advertir 
que la correspondencia del enviado pontificio con 
el gobierno chileno, ha sido sustraida de nuestros 
archivos; pero se han conservado muchos otros do- 
cumentos de indisputable utilidad, que nos han ser- - 
vido para esclarecer algunos sino todos los puntos 
que hemos querido estudiar. La corte de Roma, 
por su parte, ha guardado cuidadosamente los do- 
cumentos relacionados Con esta negociación, de 
tal suerte que los informes del vicario pontificio . 
a su gobierno, no han podido ser conocidos por na- 
die. Pero como la sustracción de algunos documen- 
tos históricos i la misteriosa reserva con que se 
ocultan otros de los ojos del público, no conducen 
a oscurecer por completo Iq, verdad histórica, cree- 
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mos haber alcanzado a descorrer casi por entero 
el velo de misterioso secreto con que estaban en- 
vueltos estos acontecimientos. 

Hemos podido disponer ademas de algunos 
opúsculos i de los periódicos de esa época, pero sus 
noticias mui deficientes, nos han sido de una uti- . 
lidad limitada. El periodismo de Chile en esos 
años desempeñaba todavía un papel mui modesto 
en nuestra vida pública, consignaba escasas noti- 
cias de los sucesos políticos de cada dia i refleja- 
ba débilmente el espíritu del tiempo. Sin embar- 
go, como se verá en el curso de nuestra narración, 
nos ha servido para completar el caudal de noticias 
que habíamos recojido en otras fuentes de infor- 
maciones. 

La tradición oral, útil sobre todo en los acon- 
tecimientos militares i aparatosos, podia servir 
mui poco en Ips negocios diplomáticos, conducidos 
con una esmerada reserva i envueltos en acciden- 
tes que casi no pueden comprender mas que los 
individuos que los dirijen o que tienen una parti- 
cipación directa en ellos. Ahora bien, la mano 
inexorable del tiempo ha hecho desaparecer a to- 
dos los hombres que hubieran podido comunicar 
noticias seguras sobre esos sucesos. Los jóvenes 
de la presente jeneracion solo hemos conocido por 
la historia a los Cienfuegos, a los Infantes, a los 
Pintos, a los Campinos, a losBenaventes, a los Gan- 
darillas i a todos esos prohombres que trabajaron 
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con tanto ardor, con tanto 'patriotismo i con tan- 
to desinterés por organizar nuestro pais en los años 
que siguieron de cerca al afianzamiento de la in* 
dependencia. 

Pero, si los materiales de que hemos podido 
disponer, no han sido tan abundantes como lo ha- 
bríamos deseado, ellos no» han permitido descu- 
brir muchos hechos* casi completamente descono- 
cidos, relacionarlos i esponerlos en un orden me- 
tódico, i formar un libro que a falta de las dotes del 
estilo i de»la .composición, escrito sin frases decla- 
matoriae i sin pretensiones literarias, ha sido con- 
cebido con sinceridad de propósitos i tiende a lle- 
nar un vacío en la vasta obra de nuestra historia^ 
nacional. 

Para la mayor intelijencia de los acontecimien- 
tos que forman el fondo de nuestro libro, hemos 
estado en la necesidad de ensanchar en cierto mo- 
do el cuadro de nuestras investigaciones. Querien- 
do dar a conocer la historia de la legación ponti- 
ficia de 1824, hemos estado en el deber de espli- 
car los antecedentes que ía produjeron i los suce- 
sos subsiguientes que trajo por consecuencia. De 
esta manera hemos agrupado laboriosamente un 
número considerable de noticias maso menos des- 
conocidas que contribuirán al mejor conocimiento 
de una faz mui poco estudiada de la revolución de 
nuestra independencia. 

xSi a abrigamos la convicción de que no pueden 



Digitized by VjOOQIC 



ADVERTENCIA 



hacerse nuevos descubrimientos en el estudio de 
estos mismos hechos, pero sí estamos j)ersuadidos 
de que este modesto ensayo habrá de interesar a 
algunos de los hombres que tienen gusto por esta 
clase de estudios, i habrá de ser útil a los que mas 
tarde pretendan adelantar la investigación sobre 
estos acontecimientos, o relacionarlos con la his- 
.toria jeneral de nuestro pais. 
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CAPITULO I 



ACTITUD DEL CLERO DE AMERICA EN LA REVOLUCIÓN DE LA 
INDEPENDENCIA 



I La iglesia americana. — II El clero en la revolución de 1810. — III El clero do 
Clule en el primer periodo de la revolución. — IV Sn papel en el segundo período* 



Los sucesos que vamos a referir en estas páji- 
ñas no pueden ser conofcidos i apreciados en sus 
causas, sia recordar los antecedentes que los pro- 
vocaron. Eá menester, por esto, comenzar nuestra 
relación esponiendo en sus rasgos principales la 
organización que lofe reyes de España dieron a la 
iglesia americana, i el papel que esa iglesia de- 
sempeñó en la revolución de la independencia de 
estos paises. 

Los monarcas españoles fueron los verdaderos je- 
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fes de la iglesia americana. Como tales estaban in- 
vestidos del derecho de patronato i de la facultad 
de percibir los diezmos con cargo de mantener i de 
propagar en el Nuevo Mundo la relijion católica. 

Ellos establecieron la jerarquía eclesiástica, fija- 
ron la renta de los prelados, . determinaron lo que 
se debia invertir en propagar la fe i lo que debía 
aplicarse a la construcción de templos. 

Ellos proveían los destinos vacantes. Sus elec- 
ciones, siempre fueron confirmadas por los papas. 
Eu sus reales dominios de América no tenian vi- 
gor alguno las b^las pontificias sino en virtud de 
la sanción del consejo de Indias. La sola decisión 
del monarca bastaba para termiíjar cualquiera 
competencia entre las autoridades civiles i las 
eclesiásticas; i el primer deber de todo obispo 
era prestar juramento de respetar el patronato i de 
abstenerse de poner.obstáculos a la autoridad real. 

Ademas de los prelados, curas rectores, padres 
doctrineros i misioneros, habia en América un 
número considerable de ^Sacerdotes del clero se- 
cular i regular. . . 

Se ha estimado aproximativamente en cuarenta 
o cincuenta mil individuos los que formaban la 
iglesia americana en 1810. • 

Pero no era el considerable número de ellos lo 
que constituía su poder i lo que en la época de la 
revolución entrañaría un serio peligro para la in» 
dependencia americana. 
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La verdadera fuerza del clero consistía en el 
poderoso ascendiente, en la influencia moral que 
ejercia sobre los piadosos Habitantes de las colo- 
nias, i en las inmensas riquezas adquiridas merced 
a las donaciones i legados de la jente devota, i a 
una celosa administración de sus rentas. De tal 
manera estaban imbuidos esos corazones de fer- 
viente piedad, que con justicia ha podido decir un 
célebre viajero que «un testamento que no conte- 
nia algim legado en favDr de los conventos, pasa- 
ba por un acto, de irrelijiosidad que ponia en duda 
la salvación del que lo habia hecho (1).^ 

En todas las colonias, el clero, sobre todo los 
conventos, era dueño de valiosas propiedades, i 
percibia fuertes entradas por capellanías o impo- 
siciones que. gravaban los bienes raices. En algu- 
nas, como en Méjico, ciertas órdenes relijiosas se . 
habian constituido en prestamistas de los propie- 
tarios territoriales, bajo garantía hipotecaria. De 
este inodo, ademas de sus bienes propios, tenian 
fuertes créditos contra casi todas las fortunas; i su 
influencia seria irresistible el dia que hiciera sentir 
su peso. 

La iglesia mejicana percibia anualmente, antea 
de la era revolucionaria, la enorme suma de 45 
millones de pesos. * 

Las inmensas propiedades raices que la orden 

** !■ f I T ■ ■■ N T ». M , .m u ■ .1 M .. ■. , ■■ .I..,,», ■ ■ i .i — — 

(1) Depóns, Voyage a la Terre Ferme^ tomo II, pSj. 149» 
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de los jesuítas había acumulado en América, entró 
por mucho en la alarma del soberano español, para 
llevarlo a dictar la famosa cédula de espulsíon de 
1767. Estas rique2;as, i la tendencia de la ordena 
ejercer su influencia en asuntos puramente civiles, 
i a injerirse, a veces, en ' los negocios políticos, 
importaba, • según el reí, un peligro social i fué la 
causa de su espulsíon de estas comarcas. 

Por los cuantiosos bienes de que disponía i por 
el carácter sagrado, de que estaba investido, como 
representante de Dios en la tierra, depositario de 
la verdad i del dogma i custodio de la fé, el clero, 
tanto secular como regular, ejercía el predominio 
mas absoluto sobre la sociedad colonial. 

Dominando casi sin contrapeso en pueblos que 
vivían apartados del movimiento político i social 
del viejo mundo, i estraños a las reformas de las 
ideas i de las instituciones que el tiempo introducía 
gradualmente en las sociedades europeas, el go- 
bierno espiritual de la iglesia americana había to* 
mado de Heno el carácter de itoa poderosa autori- 
dad temporal, i convertídose en una fuerza real i 
positiva sobre las cosas i los bienes de este mun- 
do. I esa autoridad era tanto mas sólida cuanto 
que estaba fuertemente apoyada por el poder ci- 
vil, que tenía ínteres en servirse de ella como de 
üü vigoroso elemento de dominio. 

Ese gobierno espiritual disponía por sí solo de 
medios suficientes para hacer efectiva su autoridad. 
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La inquisición habia sido creada en España pa- 
ra castigar herejes i judios. En las colonias ameri- 
canas, donde no tenian acceso sino los españoles 
que obtenian un permiso especial del rei o de sus 
delegados, faltaban delincuentes de esa naturale- 
za, o solo por un rarísimo descuido solia penetrar 
algimo. Sin embargo, lainquisicion fué implantada 
en las colonias del nuevo mundo. Su misión apar 
rente era la de perseguir a los brujos i hechiceros, 
que según las creencias mas arraigadas de los es- 
pañoles de esos siglos, eran seres reales* i verdade- 
ros. Pero junto con esta obligación, en cuyo de- 
sempeño fueron quemados centenares de infelices 
i se cometieron horrores que no tenemos para que 
recordar, la inquisición prestó a la autoridad ecle- 
siástica i al poder civil servicios mucho mas efi- 
caces todavía. Perseguia con un tesón incansable 
la introducción de todo libro que contribuyese por 
algún medio a alarmar las conciencias o a menos- 
cabar en lo mas mínimo el- prestijio de la autori- 
dad del rei. 

Pero si el poder dé la inquisición era rnaterial 
i efectivo, la influencia moral del elemento ecle- 
siástico era. aun mas eficaz.. Hemos hablado mas 
arriba del predominio que en las colonias habia 
adquirido la orden de losjesuitas,i hemos dicho que 
ese predominio habia alarmado al rei hasta decidir- 
lo a decretar la espulsion de la orden. En 1816, 
Fernando YII la restableció en sus estados» de 
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América. Declaraba que aquélla espulsion habia 
sido un error de su abuelo Carlos III; i espresaba 
su convicción de que si la compañía de Jesús hu- 
biera subsistido en América, la revolución de 1810 
no habría tenido lugar. Todo nos induce a creer 
que ese monarca no se equivocaba mucho en sus 
apreciaciones. Si en la época en que asomaron las 
primeras ideas de emancipación en estos paises, los 
jesuítas hubieran conservado sus posesiones i su in- 
fluencia, la obra revolucionaria habría encontrado 
en ellos enemigos capaces de contenerla en su de- 
sarrollo. 

En Chile mas que en ninguna otra de las colo- 
nias hispano-americanas, se ejeroiasin contrapeso 
la influencia sacerdotal. Mas apartada que todas 
las demás de los centros de civilización ide cultura, 
Chile vivia supciido en una oscuridad semejante a 
las tinieblas de lat edad media. No tenia impren- 
tas ni bibliotecas; sus pocos establecimientos de 
educación eran modestísimos i mui atrasados: la 
introducción de libros, sometida a todo jénero de 
trabas, enra sumamente escasa i limitada a escri- 
tos que no podian contribuir al desemvolvimiento 
racional del espíritu humano. Sus comunicacio- 
nes con el esterior estaban reducidas solo a la me- 
trópoli, i esto al través de las otras colonias en que 
imperaba casi con el mismo rigor un sistema igual- 
mente restrictivo. Los estranjeros que llegaban a 
nuestro suelo^ eran rarísimos; i estos mismos es- 
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taban obligados a vivir sometidos a las ideas i preo- 
cupaciones reinantes. La industria, embarazada 
por todo jénero de errores económicos, se hallaba 
limitada casi esclusivamente a la agricultura, cu- 
yo>s productos no podian venderse sino en las co- 
lonias,, lo que era caiLsa de que se diera una limi- 
tadísima estension a los cultivos; i a un corto co- 
mercio casi insuficiente para satisfacer las necesi- 
dades de la sociedad colonial. 

Si bajo un réjimen semejante pudieron jerminar 
en algunas cabezas privilcjiadas ciertas ideas mas 
avanzadas de deforma i de progreso, si a la soml)ra 
de ese orden de cosas se formaron en el comercio 
i en la agricultura algunas fortunas mas o menos 
considerables, la masa jcncral del pais, pobre, mi- 
serable, ignorante i atrasada, vivia con -escasas 
ocupaciones, casi podría decirse ociosa, satisfecha 
bajo el reinado de la superstición, i contenta con 
un deplorable estado de cosas que solo'un cambio 
radical en las ideas i la obra audaz de la emanci- 
pación podrían destruir. 

Un estado social de esta naturaleza era, como 
es fácil comprenderlo, altamente favorable a la 
dominación teocrática. El sacerdocio imperaba 
sin resistencia en la opinión; i su interés estaba 
vinculado a la conservación de un réjimen que ro- 
bustecía su poder material i daba lustre i prestijio 
a su autoridad moral. 

3 
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Pero los intereses de los pueblos de la América 
estaban fatalmente encontrados con los intereses 
de la iglesia. Habia entre ellos un antagonismo 
necesario. La reyolucion de la independencia, ini- 
ciando un-a era de liquidación, produjo hondas 
perturbaciones en la sociedad, i se atrajo, como 
era lójico esperarlo, la obstinada resistencia de la 
porción mas numerosa i mas considerable de la- 
clase sacerdotal. 

Los obispos i el alto clero condenaron casi en 
todas partes el movimiento, trataron de ahogarlo, 
i no vacilaron en poner al lado de la causa espa- 
ñola toda la suma del poder espiritual que estaba 
en sus manos i toda la influencia que les daba una 
elevada posición i el goce de grandes bienes de 
fortuna. 

No solo escomulgaron a los patriotas i declara- 
ron heréticos sus propósitos, sino que también lle- 
garon a enrolarse en los ejércitos del rei i aun 
formaron cuerpos de tropas que disciplinaban i 
mandaban personalmente. 

En pueblos en que la chispa revolucionaria 
apenas comenzaba a prender, muchas veces valia 
mas la palabra autorizada del obispo ; i tenian mas 
poder los anatemas de la iglesia que las ardientes 
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proclamas de los re volucianarios donde se diseña- 
ban las calamidades i desgracias de la nación* 

Si hubo algmios clérigos que aceptaron la revo- 
lución i que en varias partes llegaron a ser sus ca- 
becillas, esto apenas modificaba en ciertos deta- 
lles los caracteres jeneralcs de aquella formidable 
resistencia. El alto clero, formado de los arzobis- 
pos, obispos, canónigos i de aquellos eclesiásticos 
seculares i regulares poseedores de cuantiosos bie- 
nes, no trepido en consagrarse a la defensa del 
rei i de la causa española. Por el contrario, mu- 
chos de aquellos sacerdotes a quienes cabia la 
peor suerte en esa situación, algunos curas de al- 
dea i eclesiásticos pobres, que formaban la capa 
inferior de la clerecia, aceptaron en muchas par- 
tes la revolución i trabajaron i combatieron por 
ella. 

Los obispos, como ya dijimos, declararon heréti- 
co el movimiento americano i escomulgaron a sus 
prohombres, por mas que éstos fuesen verdaderos 
í fervientes católicos i no cesasen de declararlo así 
en sus manifiestos i proclamas. Permítasenos re- 
cordar algunos hechos en comprobación do este 
aserto. ' 

El obispo Abad i Queipo, de Michoacan, con 
fecha de 24 de setiembre de 1810, condenó a Hi- 
dalgo i sus secuacesji al pueblo que lo seguia, i llar 
mandólos sacrilegos i perjuros los declaró esco- 
muTgados vitandos ((prohibiendo, dice, que ningu- 
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no les dé socorro, ausilio o favor bajo la pena de 
escomunion latae sentencise, en que desde ahora 
para entonces declaro inciirsos a los contravento- 
res, ítem declaro que el dicho cura Hidalgo i sus 
secuaces son seductores del pueblo i calumniado- 
res de los europeos». 

El arzobispo de Méjico don Francisco Javier de 
Lízana i Beaumont, con fecha de 11 de octubre de 
1810, hacia estensiva a su diócesis la escomunion 
lanzada por el obispo Abad i Queipo ; i con fecha 
de 18 del mismo mes i año, dirijió una nueva pasto- 
ral a todos los curas de su jurisdicción excitándo- 
los a impugnar el movimiento revolucionario. La 
santa inquisición de Méjico, por edicto publicado 
con fecha de 12 de octubre de 1810, emplazaba a 
Hidalgo ante ese tribunal, imponia escomunion 
mayor, quinientos pesos de multa i todas las pe- 
nas canónicas prescritas contra los herejes, a los 
que aprobasen la revolución, mantuviesen rela- 
ciones de cualquier j enero con los insurj entes, les 
prestasen cualquier favor o no denunciasen o no 
excitasen a denunciar a los revolucionarios. 

El obispo de Michoacan fulminaba un scgimdo 
edicto, con fecha de 30 de setiembre de 1810, i ha- 
cia a los rebeldes estas terribles conminaciones: 
«si proseguís en la insurrección, vuestras almas se- 
rán destinadas a las penas eternas del infierno i 
vuestros cuerpos, privados de sepultura eclesiás- 
tica, servirán de pasto a los perros i a las aves.)) ' 
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El obispo de Puebla, don Manuel Ignacio Gon- 
zález del Campillo, menos belicoso que los demás 
diocesanos del vireinato, se contentó con reunir, 
el 27 de octubre de 1810, en el coro de la iglesia 
catedral; una junta solemne de sacerdotes i de ve- 
cinos i con exijirles que prestasen juramento de 
no apartarse jamas de la obediencia al gebierno, i 
de sostener con todas sus fuerzas los derechos de 
Fernando VII. 

El obispo de Oajaca, don Antonio Bergoza i Jor- 
dán, considerando insuficientes las proclamas i los 
edictos conminatorios, formó un rejimiento cuyo 
coronel era el mismo obispo, El obispo de Guada- 
lajara, don Juan Cruz Kuiz i Cabanas, animado 
del mismo espíritu guerrero, formó un. cuerpo de- 
nominado de la Cruzada, con polo individuos del 
clero, regular i secular, que llevaban por distintivo 
una cruz encarnada en el pecho, se reunían al to- 
que de la campana mayor de la catedral i sallan 
de la casa episcopal a caballo, sable en mano, con 
su prelado a la cabeza, a sus ejercicios doctrina- 
les. 

Los sacerdotes rebeldes pagaron en Méjico en 
el patíbulo i en la picota su crimen de ser parti- 
darios de la revolución. Hidalgo i los suyos fueron 
fusilados, después de haber sido degradados ver- 
gonzosamente. Pero esta misma ceremonia fué su- 
primida por el obispo de Michoacan, tratándose 
de los clérigos patriotas, por cuanto la enormidad 



Digitized by VjOOQIC 



12 LA MISIÓN DEL VICARIO APOSTÓLICO 

de sus crímenes, clecia, hace innecesaria la degra- 
dación. 

. Los libros i los periódicos provenientes de los 
rebeldes, también fueron motivo, de escomunio>- 
nes especiales. Por edicto de 26 de mayo' de 181*5, 
el cabildo eclesiástico de Méj.ico, que gobernaba 
la arquidiócesis en sede vacante, prohibió la cons- 
titución i los otros papeles publicados- por Iqs pa- 
triotas, bajo pena de escomunion mayor, dejando 
sujetos a la misma pena a aquellos que no dela- 
tasen a los que los tuviesen «por ser reos de alta 
traición, i cómplices de la desolación de la iglesia 
i de la patria.» 

Cuando después del corto ensayo de monarquía 
constitucional en las posesiones del rei de Espa- 
ña, se restableció la inquisición en Méjico, pro- 
mulgó un edicto, con fecha dé 10 de julio de 1815, 
en que declaraba incursos en escorimnion mayor, 
no solo a los que tuviesen papeles impresos por 
los revolucionarios, sino también a los que no de- 
nunciasen a aquellos que los hablan leido o dar 
doles circulación. 

Esta conducta de los prelados i los altos dignata- 
rios de la iglesia, dabamárjen a medidas de estre- 
mo rigor de parte del viroi de Nueva España, fun- 
dado en que los*revoluciouarios eran ((todos verda- 
deros bandidos, anatematizados por la iglesia i 
proscritos por el gobierno, a quienes, por 16 mismo, 
podrá quitar la vida cualquiera impunemente.» 
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No se crea que estos exesos practicados en nom- 
bre de la relijion por sostener la causa del despo- 
tismo que se desplomaba, tuvieron lugar solo en 
Méjico. Los hechos siguientes demostrarán que la 
resistencia obstinada de los obispos i del alto cle- 
ro, fué jeneral en casi toda la América. 

La capitania jeneral de Venezuela, donde sin 
embargo, no faltaron algunos eclesiásticos ilustra- 
dos i ardorosos que se pusieron de parte dé la 
revolución, ftié el teatro de una lucha tenaz i en- 
carnizada en que la mayoría del clero estuvo al 
lado de los opresores. Enfrente del canónigo chi- 
leno don José Cortes Madariaga que llegó a con- 
vertirse en uno de los mas impetuosos tribunos de 
la emancipación, se levantaron centenares de sa- 
cerdotes que la combatian con todo j enero de ar- 
mas. Apenas iniciada la revolución de la indepen- 
dencia, sobrevino en Caracas el espantoso terremo- 
to de 26 de marzo de 1812, que causó la muerte de 
cerca de 20,000 personas. Habia pasado apenas la 
catástrofe cuando el prior de los dominicos de esa 
ciudad i otros sacerdotes mas o menos caracteri- 
zados, predicaban a ese ^pueblo sobrecojido i ate- 
rrorizado por la horrible desgracia que ccel terre- 
moto era un castigo manifiesto del cielo, azote de 
un Dios irritado contra los novadores que habian 
desconocido el mas virtuoso de los monarcas, Fer- 
nando YII, el unjido del señor». 

La ferocidad de Monteverde, una vez que fué 
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sofocada la revolución de Venezuela, era mas bien 
excitada que mitigada por la influencia del alto 
clero, liefiere el historiador Larrazábal^que (dos 
sermones de esos apóstoles del despotismo valie- 
ron a Monte verde mas que sus obuses)). 

El arzobispo de Caracas, don Narciso Coll i 
Prat, que al principio se manifestara adicto .a la 
revolución, tornóse a la causa española cuando vio 
destrozados los ejércitos patriotas. Publicó una pas- 
toral en que decia que Dios se habia valido del te- 
rremoto de 26 de.marzo para castigar la corrupción 
de costumbres, lairrelijiosidad i la impiedad en que 
hablan caido los habitantes de Venezuela; i estuvo 
al lado de Monte verde durante la feroz i sangrien- 
ta dominación de este mandatario. Esta actitud 
no fué, sin embargo, inconveniente para que en 
1813 recibiera a Bolívar en Caracas con repiques de 
* campanas i con las mas entusiastas manifestacio- 
nes de regocijo ;Ylel mismo modo que estos senti- 
mientos patrióticos no hablan de durar sino lo 
que durara el triunfo de Bolívar, siendo el mismo 
^ arzobispo el que otra vez, en 1814,- abriría las puer- 
tas de la capital a los jefes españoles para reci- 
birlos en triunfo. 

Solo el obispo de Quito, don José de Cuero iCai- 
cedo, formaba una escepcion entre esa falanje de 
prelados batalladores que en las posesiones espa- 
ñolas de América, se pusieron en abierta lucha 
contra la gran revolución que debia rej enerar es- 
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tos pueblos. Pero en el territorio de esa misma 
presidencia, estaba en pié i armado de la autori- 
dad episcopal uno de los enemigos mas fervorosos 
de la emancipación, el obispo de Cuenca, don An* 
dres Quintian i Aponte, que ha dejado un alto re- 
nombre por su tenacidad para sostener en nom- 
bre de Dios i de la fe los llamados sacrosantos de- 
rechos del mas benéfico i piadoso de los monarcas, 
de Fernando VII. 

En el antiguo vireinato de Nueva Granada, ha- 
llamos la misma lucha i la misma obstinación de 
parte del poder eclesiástico para combatir la re- 
volución de la independencia. 

Los canónigos Pey i Duquesne, que estuvieron a 
la cabeza de la arquidiócesis de Bogotá por dele- 
gación del arzobispo, eran los verdaderos jefes de 
la reacción; i bajo sus órdenes hacia el clero acti- 
va i enérjica campaña contra la causa americana. 

El obispo de Popayan acudia con dinero para 
el sostenimiento de las tropas realistas; i aun en 
1821, cuando la obra de la emancipación parecia 
un acontecimiento fatal e irresistible, conservaba 
su imperturbable obstinación, i estigmatizaba a 
los independientes con estas palabras que pintan 
su desesperación: ce Son herejes i cismáticos detesta- 
bles los que pretenden la independencia. Así, pues, 
los que defienden la causa del rei combaten por 
la relijion; i si muriesen, vuelan en derechura al 
cielo». 
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Los mismos hechos se repiten, con variados ac- 
cidentes, en toda la estension del vireinato de la 
Plata. La actitud eüérjica del gobierno de Buenos 
Aires hizo, sin embargo, que el arzobispo, doa 
Benito de Lúe i Riega, el obispo de Córdoba, doc^ 
tor don Rodrigo Antonio de Orellana, el arzobispo 
de Charcas, don Benito María Moxó, i el obispo 
La Santa, de la Paz, no alcanzaran a levantar obs- 
táculos serios al movimiento revolucionario. Ape- 
sar de esa enérjica actitud, el obispo de Córdoba 
encabeza con otros caudillos una contra-revolu- 
ción militar que debia reponer el viejo réjimen, i 
que, al fin, costó la vida a Liniers i a los otros 
cómplices del obispo en aquella insensata tentati- 
va. El obispo Orellana fué mas afortunado que 
ellos : su carácter sacerdotal lo salvó del patíbulo 
en que hablan perecido sus compañeros. El obis- 
po de Charcas i el obispo de la Paz fueron ardien- 
tes predicadores contra la revolución. Este últüno 
fué mas lejos todavía. Cuando llegaron allí los 
soldados realistas que en la capitulación de Salta 
hablan contraído el solemne compromiso de no 
volver a tomar las armas contra los patriotas, el 
obispo La Santa, en su carácter episcopal i como 
representante de Jesucristo en la tierra, declaró que 
no eran valederos los juramentos prestados a los 
independientes. ¿Se necesitaba de más para exal- 
tar el fanatismo i el furor de los soldados de Fer- 
nando YII? 
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El Perú, como se sabe, vivió- ajeno al eontajio 
de la ideas revolucionarias mientras en los otros 
pueblos de América se batallaba ardorosamente 
por la independencia. Esa fué la obra de los vire- 
yes i de los obispos. Mientras los primeros desplcr 
gabán todo el poder militar para comprimir la re- 
volución que asomaba por todas partes, los segun- 
lanzaban sus anatemas para apuntalar el edificio 
ruinoso del viejo réjimen que, al fin, habia de ve- 
nirse al suelo, apesarde los esfuerzos de tan obs- 
tinados defensores. 

El arzobispo de Lima, don Bartolomé María de 
las Heras, cpusideraba la revolución de la inde- 
pencia como obra del domonio; i ocupándose del 
movimiento insurreccional habido en el Cuzo en 
1814, dice en una pastoral, de fecha de 26 de agosto 
de ese año, que (dos espantosos aullidos del lobo in- 
fernal han resonado ya en el seno tranquilo de ese 
apacible rebaño». 

El obispo de Mainas, don Hipólito Sánchez Ran- 
jel, de mas bríos aun que el anciano arzobispo de 
Lima, llamando a sus feligreses a las armas con- 
tra los independientes, les dice en ima pastoral de 
fecha de 4 de agosto de 1821: «Salid, hijos, contra 
esas gavillas de bandidos i bribones: presentad 
vuestros pechos, al acero antes de condescender al 
juramento de la independencia que os hace perju- 
ros para Dios i traidores a vuestro rei, a vuestra 
patria i a vuestra nación. Os quieren obligar a 
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quemar incienso a Baal, despreciando al Dios de 
Israel. ¡Ingratos! Inhumanos!.. 

«El nombre solo de independencia es el nom- 
bre mas escandaloso. Huid de él, hijos, como del 
. infierno. Por lo que a Nos toca, cualquiera de 
nuestros subditos que voluntariamente jurase la 
escandalosa independencia, lo declaramos esco- 
mulgado vitando i mandamos que sea puesto en 
tablillas; si fuere eclesiástico lo declaramos sus- 
penso; i si lo hiciere alguna ciudad o pueblo de 
nuestra diócesis, le ponemos entredicho local i 
personal; i mandamos consumir las especies sa- 
cramentales i cerrar la iglesia hasta que se retrac- 
tare». 

La hostilidad del alto clero colonial contra la 
independencia americana habia sido un movimien- 
to jeneral i espontáneo. Los obispos de Méjico, por ^ 
ejemplo, no se habian puesto de acuerdo con los 
del Perú i Buenos Aires. Pero todos obedecian a 
un mismo sistema lanzando del uno al otro estre- 
mo de las vastas posesiones del rei de España, los 
mas violentos anatemas contra los espíritus jene- 
rosos que sacudian el yugo del despotismo i que 
proclamaban los principios sacrosantos de liber- 
tad i de independencia. Esta uniformidad en la 
acción de la iglesia americana demuestra la man- 
comunidad de miras i de intereses que ligaban al 
clero con el mantenimiento del relimen del despo- 
tisnjo colonial, 
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Poco mas tarde esta acción individual i espontá- 
nea, por decirlo así, de los prelados americanos, 
recibía de Roma la palabra de orden i de cohe- 
sión. En 1815, la Europa entraba en un período 
de reacción contra las conquistas liberales alcan- 
zadas en los veinte años anteriores. La monarquía 
absoluta se restablecía en España i en muchos 
otros países bajo sus formas mas violentas i atra- 
biliarias. La denominada Santa Alianza, unión de 
los príncipes que querían destruir hasta los últi- 
mos vestijios de libertad, amparaba i defendía es- 
ta obra de reacción. Se pensó entonces en esten- 
der la mano hasta las colonias hispano-ameríca- 
nas; pero como se temiera que no bastasen los 
ejércitos para desarraigar los jérmenes de inde- 
pendencia que hablan brotado en el nuevo mundo, 
se buscó también el nombre de Dios i de la reli- 
jion para ayudar mas eficazmente a esta empresa. 
El poder espiritual del papa fue invocado en 
. aiisilio de esos propósitos. El sumo pontífice lan- 
zó entonces su famosa bula de 30 de enero de 
1816 dirijida a los prelados americanos para exci- 
tar su celo contra la independencia en nombre de 
la relijion. di como sea, dice, uno de sus mas her- 
mosos i principales preceptos el que prescribe la 
sumisión a las autoridades superiores, no dudamos 
que en las conmociones de esos paises, que tan 
amargas han sido para nuestro corazón, no habréis 
cesado de inspirar a vuestra grei el justo i firme 



Digitized by VjOOQIC 



20 LA MISIÓN DEL VICARIO APOSTÓLICO 

? 

odio con que debe mirarlas. » Los excita, en segui- 
da, rea no perdonar esfuerzo para desarraigar i des- 
truir completamente la cizaña de alborotos i sedi- 
ciones que el hombre enemigo sembró en esos pai- 
ses» i termina diciendo estas palabras: «Fácilmen- 
te lograreis tan santo objeto si cada uno de voso- 
tros demuestra a sus ovejas, con todo el celo que 
pueda, los terribles i gravísimos perjuicios de la 
rebelión, si presenta las singulares virtudes de 
nuestro carísimo hijo en Jesucristo, Fernando VII, 
nuestro rei católico, para quien nada hai mas pre- 
cioso que la relijion i la felicidad de sus subditos, 
i finalmente, si les ponéis a la vista los sublimes e 
inmutables ejemplos que han dado a la Europa los 
españoles que despreciaron vida i bienes para de- 
mostrar su invencible adhesión a la fé i su lealtad 
hacia el soberano.» 

De esta manera la autoridad espiritual del sumo 
pontífice se ponia al servicio de un rei mil veces 
perjuro, perverso como hombre, ftmesto a su na- 
ción como rei i depravado e inmoral como cris- 
tiano. 



III 



De propósito deliberado no hemos querido en- 
traren las pajinas anteriores en ningún incidente 
de la historia de la revolución de Chile en sus re- 
laciones con la iglesia. Siendo éste el objeto prin- 
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cipal de nuestro estudio, hemos creído necesario 
examinar estas relaciones con mayor detenimien- 
to i con un acopio mas prolijo de hechos i de no- 
ticias. 

Al iniciarse la revolución de 1810, el reino de 
Chile, como se decia entonces, estaba dividido ba- 
jo su réjimen eclesiástico en dos obispados, el de 
Santiago i el de Concepción, ambos sufragáneos 
del arzobispado de Lima. 

Los prelados que rejian estas diócesis, formaban 
entre sí ima verdadera antítesis. — ^Era obispo de 
Santiago don José Antonio Martinez de Aldunate, 
chileno de nacimiento i miembro de una de las fa- 
milias mas consideradas de la colonia. Después de 
una larga carrera eclesiástica que no tenemos pa- 
ra que recordar, habia sido hasta 1809 obispo de 
Guamanga, en el Perú. Promovido entonces a la 
diócesis de Santiago, el obispo Aldunate que con- 
taba mas 'de ochenta años de edad, venia a encon- . 
trarse envuelto en el cataclismo revohicionario 
cuando habia llegado a ese estado en que el hom- 
bre ha perdido la enerjía moral para resistir a las 
luchas turbulentas de una revolución. El pueblo de 
Santiago lo habia proclamado el memorable 18 de 
setiembre de 1810, vice-presidente déla junta re- 
volucionaria; pero el obispo, por su edad i por su 
decrepitud, estaba destinado a ver pasar los suce- 
sos sobre su cabeza sin que le afectara por ello la 
menor responsabilidad. Los patriotas que ñabian 
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escrito su nombre entre los miembros del primer 
gobierno nacional, habian buscado solo un instru- 
mento prestijioso para el pueblo i no un coopera- 
dor en la obra jigantesca que acometían. Así, pues, 
su persona i su acción pasaron absolutamente de- 
sapercibidas. 

Por el contrario, el obispo de Concepción era un 
hotobre en toda la plenitud de su entereza i de su 
enerjía. Llamábase' don Diego Antonio Navarro 
Martin de Villodres: era español de nacimiento; 
habia estudiado leyes i cánones en la famosa uni- 
versidad de Salamanca; i poseia junto con la leal- 
tad mas inquebrantable al rei i al sistema absolu- 
to que imperaba en España, todas las ideas i todo 
el carácter que debian constituirlo en uno de los 
mas firmes campeones de la dominación que se 
trataba de derribar. El obispo Villodres era, pues, 
un enemigo formidable de la revolución de la in- 
pendencia. 

Pero si el obispo Aldunatc no poseia las mis- 
mas dotes, si su edad octojenaria sobre todo, lo 
alejaba de las luchas i lo hacia inútil para la resis- 
tencia que el episcopado americano oponia siste- 
máticamente a la emancipación, estaba a su lado 
un hombre de acero que por sus convicciones, por 
BU arrogancia i por su tenacidad, debía ser el mas 
porfiado enemigo de la independencia chilena. 

Era éste el presbítero don José Santiago Eo- 
driguez Zorrilla* Chileno de nacimiento i miembro 
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de una familia ostensamente relacionada en la co- 
lonia, habia hecho en Santiago i en Lima los mas 
ámpÜQs estudios que un eclesiástico podia hacer 
en estos paises i en esa época. Desde su juventud 
habia merecido por su intelijencia clara, por su 
ilustración canónica i por la solidez de su carácter, 
las distinciones.i el favor de los diversos prelados 
de la diócesis, i habia figurado con estrépito en los 
debates i capítulos de la universidad de San Felipe. 

Cuando en 1808 llegaron a Chile las primeras 
noticias de la metrópoli que prepararon el movi- 
miento revolucionario, i cuando la sociedad comen- 
zó insensiblemente a dividirse en godos i patriotas, 
el presbítero Eodriguez Zorrilla se puso con toda 
resolución del lado de los primeros, es decir, de 
los que estaban determinados a combatir cualquie- 
ra innovación en materia de gobierno. Esta acti- 
tud franca i enérjica le valió la amistad i la pro- 
tección del presidente Garcííi Carrasco, de quién 
llegó a ser uno de los mas influyentes consejeros. 

En esos momentos, la sede del obispado de San- 
tiago estaba vacante por muerte del obispo Marán 
ocurrida el año anterior. El cabildo eclesiástico, que 
debia hacer la elección de vicario, estaba mas o 
menos dividido en bandos, i celebraba reuniones 
turbulentas. La influencia poderosa del presidente 
Carrasco decidió la elección del presbítero Rodrí- 
guez, creyendo fundadaijiente encontrar en él un 
apoyo eficaz de su gobierno. 

6 
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Pero por mucho que fuera el celo que Rodríguez 
i su bando pusieran en sostener la administración 
de Carrasco, la revolución se abria camino. El pre- 
sidente fué depuesto en julio de 1810; i en su lu- 
gar tomó el mando el conde de la Conquista. Los 
patriotas continuaban ajitándose para obtene» la 
creación de un gobierno nacional i francamente 
revolucionario. 

El provisor Rodríguez Zorrilla, por su parte, hi- 
zo cuanto pudo por desarmar . esta tempestad que 
debia ser el principio de la caida del viejo réjimen; 
i para ello no reparó en medios, por vedados que 
fuesen. Haciendo valer el prestijio de la autoridad 
eclesiástica que rovestia, se dirijió por medio de 
una circular a los curas i a los vecinos mas impor- 
tantes de los diversos pueblos de su diócesis. Dá- 
bales cuenta ahí de la separación del presidente 
Carrasco, i los estimulaba a firmar en cada curato 
una protesta que les enviaba redactada. ccPor es- 
tas .consideraciones i otras infinitas que a nadie se 
le ocultan,, decia ese documento, protestamos ba- 
jo nuestro honor i conciencia i la sagrada relijion 
del juramento que ratificamos, que seremos cons- 
tantemente leales i fieles a nuestro mui amado rei 
i señor i al gobierno que lejítimamente lo repre- 
sente, no admitiendo ni consintiendo las peligro- 
sas innovaciones' i novedades que se han intenta- 
do en otros puntos de esta America. 30 

Podría cuestionarse si lejítimamente tenia derc- 
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cho el provisor Rodríguez Zorrilla parca haeer fir- 
mar en los curatos de su diócesis una protesta 
contra la causa de la emancipación de Chile. Pero 
lo que es fuera de toda duda es que su celo por el 
sostenimiento del viejo réjimen, lo hizo olvidar to- 
da consideración i todo respeto. En la circular a 
que hemos aludido decia espresamentc que para 
dar este paso se habia puesto de acuerdo cccon los 
individuos de este ilustre ayuntamiento i con los 
vecinos de mas suposición de esta capital, d Este 
acuerdo no habia existido; i la aseveración del 
provisor era absolutamente falsa. El cabildo de 
Santiago sorprendió esas comunicaciones; i por 
medio del procurador de ciudad don José Miguel 
Infante i de tres rcjidores, entabló una acusación 
formal ante el jefe supremo de la capitanía jene- 
ral. Aquella acusación no tuvo consecuencifis efec- 
tivas i materiales; pero el hecho de que el provisor 
hacia intervenir la autoridad eclesiástica en los 
negocios puramente políticos, i de que habia to- 
mado el nombre del cabildo secular sin la autoriza- 
ción de éste, quedó definitivamente demostrado. 
Rodríguez disimuló su derrota, pero no modifi- 
có sus convicciones. Habiendo llegado poco des- 
pués a Chile el obispo Aldunate, cesó en bu carác- 
ter de vicario, pero conservó el puesto de provisor 
que le periliitia ejercer su influencia en favor del 
viejo réjimen. En realidad era el verdadero jefe 
de la diócesis por [los achaques i decrepitud del 
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prelado, que estaba reducido a vivir lejos de la 
administración de los negocios eclesiásticos. La 
actitud de Eodriguez, su decisión incansable para 
trabar por todos medios la marcha de la revolución, 
alarmaron seriamente a los patriotas. Poniendo 
en ejercicio todo jénero de influencias, obtuvieron 
del obispo que lo separara de su destino i que 
confiriera ese cargo al canónigo don Domingo 
Errázuriz, que simpatizaba con el nuevo orden de 

cosas. 

« 

Reducido a su simple carácter de eclesiástico 
de la diócesis, Rodríguez no cesó de trabajar en 
favor de los ideas reaccionarias. Era el enemigo 
mas encarnizado de la revolución, el corresponsal 
del virei del Perú i de los jefes españoles que ha- 
cían la guerra en nuestro propio suelo para so- 
meternos otra vez al vasallaje colonial. Sus servi- 
cios a la causa del despotismo fueron conocidos i 
apreciados en España. En 1814, Fernando VII 
era restaurado en el trono, i restablecía la monar- 
quía absoluta bajo sus formas mas arrogante i ve- 
jatorias. Queriendo entonces* llenar la sede de 
Santiago, que liabia quedado vacante por muerte 
del obispo Aldunate en 1811, presentó para la 
mitra al presbítero Rodríguez Zorrilla, como el 
representante mas fiel del sistema político que ese 
monarca habia inaugurado en la metrópoli i que 
quería imponer de nuevo a sus colonias. 

En Concepción, el obispo Villodres no habia si- 
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do menos empeñoso en sostener en la medida de 
sus fuerzas la subsistencia del viejo réjimen; pero 
el pueblo habia tomado ahí desde los primeros dias 
de la revolución una actitud tan resuelta i turbu- 
lenta, que aquel prelado se vio reducido a proce- 
der en todo con la mayor prudencia. Sin embargo, 
en los pueblos i en las aldeas de aquel obispado, 
los curas tronaron contra la revolución. En Val- 
dividia, un misionero profetizaba desde el pulpito 
la próxima venida del Ante-Cristo i el fin del 
mundo. En Osorno, otro predicador decia que 
Napoleón, el enemigo mas encarnizado do los Bor- 
bones, profanaba los mas. divinos misterios, dando 
a comulgar a sus caballos. Por todas partes donde 
el predicador no corria peligro inminente, se ful- 
minaban anatemas contra las nuevas ideas de 
emancipación i de independencia. 

El arribo a Concepción, en marzo de 1813, del 
brigadier Pareja, que venia a Chile a traer la gue- 
rra en nombre del rei de España, permitió, por 
fin, al obispo Villodres manifestar sus sentimien- 
tos políticos con mas resolución i franqueza. Hizo 
en su catedral una aparatosa ceremonia relijiosa 
en celebración de la llegada de los soldados inva- 
sores; i subiendo él mismo al pulpito, felicitaba a 
la provincia de Concepción de haber sido destina- 
da por la Providencia para que de su suelo par- 
tiera el rayo esterminador que iba a poner tér- 
mino a la obra de lo^ impíos, enemigos de Dios 
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i del rei. Su celo por la causa reaccionaria era tan 
firme i decidido, que cuando Pareja partió de 
Concepción para abrir la campaña militar contra 
los independientes, no encontró un hombre mas 
aparente para confiarle el gobierno político de la 
provincia. El obispo Yillodres, sin abandonar sus 
funciones episcopales, asumió el cargo de inten- 
dente de Concepción. Sus principales deberes se 
reduelan a mantener a todo trance la fidelidad a 
Fernando YII, i a ausiliar en cuanto le fuese po- 
sible al ejército que marchaba al norte a restable- 
cer en Chile la dominación española. 

Pero el gobierno temporal i espiritual del obis- 
po Yillodres en esa provincia, no fué de larga du- 
ración. El ejército de Pareja, desmoralizado des- 
pués de los primeros combates, tuvo que retirarse 
a Chillan. Aprovechándose de esta situación, los 
patriotas avanzaron resueltamente a recuperar a 
Concepción. El obispo, temiendo por su seguridad 
personal, abandonó el cayado i la grei, se embar- 
có precipitadamente en Talcahuano, i se dio a la 
vela para el Perú. 

Pero si el obispo no se atrevió a seguir comba- 
tiendo de cerca contra las nuevas instituciones, la 
semilla de la resistencia estaba arrojada en una 
gran porción del clero de toda su diócesis. Las pré- 
dicas subversivas continuaron con el mismo fervor 
casi en todas partes. En Chillan, sobre todo, donde 
se mantenía el ejército realista tomaron el carácter 
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de una violencia delirante. Los padres francisca- 
nos, que tenian ahí uncolejio de misioneros, hicie- 
ron en esas circunstancias esfuerzos increíbles, que 
ellos mismos se encargaron de comprobar en un 
estenso men;iorial en que hacian valer los impor- 
tantes servicios que entonces prestaron a lá, causa 
del rei. De ese memorial tomaremos un solo rasgo 
que, mas que el celo político-relijioso, revela la ig- 
norancia de esos frailes. Cuando dentro de la plaza 
escaseó el papel para fabricar los cartuchos de fu- 
sil, ellos se desprendieron voluntariamente de los 
libros de su biblioteca; i las vidas de los santos i los 
escritos de los teólogos sirvieron para envolver los 
proyectiles que iban a herir los pechos de los no- 
bles i abnegados defensores de la independencia 
de Chile. 

La guerra, como se sabe, se prolongó mas tiem- 
po de lo que habia pensado el virei del Perú. Los 
chilenos no tenian armas ni ejércitos disciplinados: 
faltaba casi todo para la grande empresa (][ue ha- 
bían acometido. Pero habia corazones levantados 
que no se dejaban imponer ni por el plomo de las 
batallas ni por las predicaciones i los anatemas del 
clero. Durante dos años consecutivos sostuvieron 
mía guerra mal organizada pero heroica, en que 
demostraron cuanto podia esperarse de tanta re- 
solución para defender una causa santa. En ese 
tiempo, el virei del Perú se vio obligado a refor2;ar 
en varias ocasiones su ejército, i en cada una de 
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ellas, llegaban junto con la pólvora i la metralla 
las artificiosas proclamas en que el representante 
de Fernando VII recomendaba a los chilenos que 
depusieran las armas i volvieran a someterse al 
mas bondadoso i paternal de los soberanos. 

Junto con esas proclamas políticas, llegaban 
otras de un carácter relijioso. El obispo Villodres 
vivia asilado en Pasco; i desde ahí fulminó el 15 
de enero de 1814 una estensa pastoral que llena 
ciento seis pajinas en 4.'' i que por su tono, por el 
espíritu que la ha dictado i hasta por las noticias 
que contiene, constituj^e uno de los documentos 
mas curiosos del primer período de nuestra revo- 
lucion. El obispo pasa allí en revista todos los he- 
chos relacionados con su persona que interesan a 
su defensa, prueba con los cánones i con los san- 
tos padres que la revolución americana es una 
obra execrable ; i fulmina, en seguida, los mas ter- 
ribles anatemas contra todos los patriotas i en es- 
pecial contra los pocos sacerdotes de su diócesis 
que hablan simpatizado con la causa de la revolu- 
ción, i a los cuales nombra espresamente, creyen- 
do colocarlos así en una infamante picota. Los 
suspende del ejercicio de todas o de algunas de 
las funciones sacerdotales, i aprueba calorosamen- 
te la conducta de los eclesiásticos que se hablan 
refujiado en Chillan para combatir desde allí la 
causa revolucionaria. Para aquel obispo, los pa- 
triot£í,s eran jóyeiie^ aturdidos, jiecios ignorantes, 
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malhechores de la peor clase, ladrones i sacri- 
legos. 

No nos es posible calcular el efecto que produjo 
la pastoral del obispo Villodres, i el influjo que 
ella pudo ejercer en la reconquista española' de 
1814. Ella nos revela, sin embargo, el espíritu de 
la mayor i mas caracterizada parte del clero chile- 
no, su obstinada resistencia a la causa de nuestra 
emanicipaciori, i el propósito firme e invariable 
de revestir con el ropaje de la relijion la defensa 
de un sistema absurdo de gobierno, condenado 
por la razón, execrado por los contemporáneos i 
maldecido por la historia. 



IV 



El dos de octubre de 1814, las armas españolas 
obtenian una victoria decisiva en las calles de 
Rancagua . El viejo réjimen iba a ser restablecido 
en todo- su esplendor. El jefe vencedor, el coronel 
don Mariano Osorio, necesitaba urjentemente de . 
celosos consejeros que^ a la vez que conocieran 
perfectamente el pais que iba a gobernar, estuvie- 
sen animados de una lealtad incontrastable por la 
causa del rei. Su primer cuidado fué mandar bus- 
car a Colina al presbítero Rodríguez Zorrilla, en- 
tonces en posesión del título de obispo electo de 
la diócesis de Santiago. Una numerosa escolta lo 
acompañaba a la capital; i el jefe vencedor lo re- 

6 
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cibiacon todas las consideraciones debidas aLraas 
decidido defensor de la causa del rei. 

El obispo electo merecía con justicia estas con- 
sideraciones que le tributaban los enemigos de 
nuestra independencia. Susprijneros actos, fiel re- 
flejo de las pasiones que lo dominaban, fueron dos 
documentos memorables, que revelan a la vez que 
el temple de su carácter, el grado deexaltacion a 
que la resistencia i la lucha habia llevado los áni- 
mos. 

Es el primero de ellos una carta al virei del Pe- 
rú que lleva la fecha de 12 de octubre de 1814, en 
que le da cuenta de los triunfos de las armas realis- 
tas, i lo felicita por ellos con el entusiasmo ar- 
diente que habría podido emplear el .español mas 
empecinado i fanático. El segundo es una circular 
o pastoral a los párrocos de su diócesis, que lleva 
la fecha de 30 de diciembre del mismo año. 

En la primera de esas piezas (1) el obispo elec- 
to de Santiago, trata a los patriotas de «pérfidos 
insurjentes,)) ((infames caudillos déla rebelión, d 
q:tiranos usurpadores del gobierno,» ((monstruos 
sin alma i sin conciencia,» «infames traidores,» 
etc. Concluye este notable documento con estas pa- 
labras: ((Cumplo con la obligación de rendir a V. 
E. mis repetos i tributarle la mas cordial felicita- 
ción por los triunfos de sus armas victoriosas, que 



(1) Entre lo3 documentos justificativos publicamos esta carta bajo e 
número 1. 
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enlazan las glorias de V. E. con los imponderables 
beneficios de nuestra libertad, la incomparable 
dicha de ver restituido este reino, oprimido coa 
la mas negra tiranía, a la amable dominación de 
nuestro desgraciado monarca el señor don Fernán- 
nando Vil.» 

En la circular dirijida a los párrocos pasa en re- 
vista rápida toda la era de la revolución para des- 
cargar sus anatemas, principalmente sobre la dota- 
ción de curas, como medida emanada de «manda- 
tarios de im gobierno delirante. d El congreso de 
1811 está designado allí con el nombre de «con- 
vertículo o reunión de hombres inquietos, sin 
principios ni ideas del espíritu de la iglesia i su 
disciplina, que como nubes sin agua, estrellas 
errantes, cometas fúnebres, olas embravecidas, 
tronaban, abrazaban, espumaban confusiones, se- 
gún el lenguaje de San Judas, causándolos en el 
estado i en la relijion.» Concluye dando gracias al 
Todopoderoso «por habernos traido en tan buena 
hora un jefe que ha sabido librarnos de tanto mal, 
sacándonos de las garras del despotismo i haciendo 
enmudecer para siempre la imprudente presunción 
de esos jenios de la discordia, nacidos para hacer 
la guerra al altar, al trono i ala sociedad.» 

Rodríguez tomó inmediatamente el gobierno 
de la diócesis en su calidad de obispo electo. Sin 
embargo, solo recibió la consagración, i entró en 
el pleno ejercicio de sus funciones el año de 1816, 
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Se sabe que la reconquista española de 1814 
importó para Chile el establecimiento de un réji- 
men- de persecuciones i de crueldades que subsis- 
tió reagravándose durante mas de dos años. Cuan- 
do el obispo Rodríguez firmaba los dos documen- 
tos de que acabamos de hacer mérito, los vecinos 
mas respetables de Santiago eran arrancados de 
sus casas, llevados al presidio de Juan Fernandez 
o trasportados a Chillan, donde los frailes misio- 
neros hablan convertido su convento en incómoda 
cárcel de los patriotas. Se ha dicho que el obispo 
Rodríguez era el instigador i consejero de las me- 
didas mas rigorosas. El tono de los documentos 
que acabamos de estractar, el odio que ellos des- 
tilan contra los independientes, i la satisfacción 
con que refiere al virei que ccel señor jeneral en 
jefe con una actividad que asombra, no omite di- 
lijencia para perseguir a los infames traidores,» 
todos estos antecedentes harían creer que aquella 
acusación descansa en un fundamento sólido. Sin 
embargo, la historia severa e imparcial, que busca 
la verdad con pruebas mas decisivas, no puede 
lanzar contra ese prelado la acusación de que fue- 
ra el mas encarnizado consejero de la persecución 
de sus compatriotas. 

El restablecimiento del réjimen español volvió 
también la tranquilidad a la provincia de Concep- 
ción. El obispo Villodres regresó a su diócesis en 
un momento eu que su persona no corrift el me» 
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ñor peligro. Pero en 1816, cuando se anunciaba 
que los patriotas se reorganizaban en Mendoza i 
pretendian recuperar el suelo de la patria, el obis- 
po se embarcó de nuevo para el Perú para no vol- 
ver mas, dejando en el rango de vicario al canóni- 
go don Joaquin Unzueta, con delegación de sus 
poderes i en representación de las ideas reacciona- 
rias. Los sacerdotes patriotas quedaban bajo la 
suspensión canónica de sus funciones sacerdotales. 
El triunfo de los españoles fué mas efímero de 
lo que hablan creido el rei i sus partidarios. Contra 
las previsiones del virei del Perú i de los obispos, 
que secundaban su política, de que Chile quedaría 
sometido para siempre a la dominación española, 
el 12 de febrero de 1817, el ejército patriota obte- 
nía la espléndida victoria de Chacabuco, i los de-» 
fensores de la causa real huian por todas pattes, 
desmoralizados i perdidos para buscar su salvación 
en el Perú. El provisor Unzueta, que gobernaba la 
diócesis de Concepción, dejó abandonado su reba- 
ño i tomó la fuga con los mas ardorosos soste- 
nedores de la reacción en aquella provincia. Mien- 
tras tanto el obispo Rodríguez, sea que no tuviese 
tiempo ni oportunidad para huir, sea que su carác- 
ter resuelto i sus relaciones de familia Jo induje- 
ran a afrontar el peligro, permaneció'en Santiago, 
creyendo, sin duda, que el carácter episcopal que 
investía, lo ponia a cubierto de las represalias que 
la revolución triunfante no podía dejar de tomar, 
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Pero el gobierno de Chile fué conferido por 
el pueblo de Santiago al jeneral don Bernardo 
O'Higgins, que en todo el curso de la revolución 
había desplegado uno de esos caracteres que no 
temen a ningún peligro i que no se arredran por 
ninguna dificultad. Dispuesto a guardar al obispo 
los miramientos a que era acreedor por sus condi- 
ciones personales, por sus relaciones de familia i 
por el rango que ocupaba en la iglesia, no quiso, 
sin embargo, dejarlo en situación de poder hacer 
daño alguno a la causa de la independencia. Con 
una enerjía inconmovible, i que debió parecer pro- 
dijiosa en un tiempo en que las ideas i las preo- 
cupaciones nacionales revestían a los obispos i 
a los sacerdotes de un carácter casi sobrenatural, 
O'Higgins dispuso que el obispo de Santiago fue- 
se trasportado a Mendoza, en compañía de* tres 
canónigos i del provisor de la diócesis, que como 
aquel figuraba entre los mas exaltados enemigos 
de la revolución. Aunque el director supremo creia 
que estos sujetos, por la participación que hablan 
tenido en las persecuciones del tiempo de la re- 
conquista, eran merecedores de la pena de muer- 
te, se limitó, como ya dijimos, a disponer su des- 
tierro a Mendoza, i poco después a ordenar que de 
ahí fueran trasladados a la ciudad de San Luis, ais- 
lada en la pampa arjentina, i donde no les era po- 
sible mantener relaciones con los en3migos de la 
patria. ^ 
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ÍA documento que copiamos, en seguida, espre- 
«a perfectamente los móviles a que obedecia el 
director O'Higgins al disponer este destierro: 

dcNo podria conservarse la opinión política sin 
remover el influjo que contra ella tienen en este 
Reino el obispo don José Santiago Rodríguez, los 
canónigos don Manuel Vargas, don José Antonio 
Rodríguez i el provisor don Juan de Dios Arlegui. 
Estos obtinados enemigos de nuestras ideas deben 
colocarse fuera del círculo de nuestros negocios, 
ya que el blando carácter americano no podría ver 
con indiferencia la ejecución que tienen tan mere- 
cida estos sujetos. 

((En su consecuencia, suplico a US. que sean 
trasladados con la brevedad que las circunstan- 
cias permitan, a la ciudad de San Luis, cuyo punto 
considero el mas adecuado para aislar las trascen- 
dentales relaciones de estos empecinados. 

((Quedo dispuesto a corresponder iguales servi- 
cios siempre que la causa pública lo pida i US. lo 
disponga. — Dios guarde a US. muchos años.---San- 
tiago, marzo 11 de 1817. — Bernardo O'Higgins.— 
Señorgobernador intendente de la provincia de 
Cuyo.» 

La actitud tan enérjica como templada que ha- 
bía asumido el director O'Higgins, impuso respe- 
to al obispo Rodríguez. En vez de separarse de su 
diócesis lanzando anatemas i suspendiendo a todos 
los eclesiásticos que obedecieran al nuevo gobier- 
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uo, se resignó a su destierro, i a coníirmar el nom- 
bramiento hecho anteriormente por el director 
snprcmo para gobernador del obispado en el ca- 
nónigo don Pedro Vivar, hombre de ideas mo- 
deradas i que simpatizaba con la causa de la 
emancipación (1). Vivar, sin embargo, no pudo 
desempeñar largo tiempo sus funciones por cau- 
sa de su salud seriamente quebrantada. El obis- 
po defiriendo dócilmente a la iniciativa del di- 
rector supremo, nombró desde Mendoza, con fecha 
de 7 de julio de 1817 (2) al presbítero don José 
Ignacio Cienfuegos para que desempeñase este 
cargo. En su nombramiento, el obispo deslindaba 
prolijamente las facultades de que el gobernador 
de la diócesis quedaba revestido. Desde entonces, 
en aquellos dias solemnes de la revolución en que 
todo era embarazos i dificultades, el nuevo gobier- 
no no tuvo nada que temer de parte de la autori- 
dad eclesiástica del obispado de Santiago. Cien- 



(1) Del documento inédito hasta ahora, que damos a continuación, cons* 
ta que el obispo otorgó a.Vivar un nombramiento en forma antes do salir 
para su destierro. Esto documento es la nota en que el director supremo 
comunica a Vivar el título de su nombramiento, i dice como sigue: 

aTsngo la satisfacción do acompañar a US. con certificado el nombra- 
miento que el Iltmo. obispo de et^ta di^ipsis ha hecho en la benemérita 
persona de US. de gobernador del obispado con todas las facultades i atri- 
buciones necesarias. Descansa mi espíritu en el convencimiento que US. sa* 
brá unir a los preceptos de nuestra santa relijion los mejores dictámenes 
de la política, desengañando al pueblo que no se hallan en contradicción 
las aspiraciones de los libres ciudadano:», ni con la moral ni con el dogma. 
US. no permitirá ni por momentos la acefalia de gobierno tan interesante. 
Dios guarde a US.-^ Santiago, febrero 27 de ISll .— Bernardo O'Higgine. — 
Al señor gobernador del obispado t> 

(2) Aunquesegun la nota de O'Higgins que hemos copiado mas atrás, 
el obispo Rodríguez debió ir a residir a la ciudad do San Luis, quedó en 
Mendoza por motiyos dé salud i ahí permaneció durante todo su destierro. 
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fuegos, patriota probado, víctima él mismo de las 
persecuciones de los realistas,' pero con un carác- 
ter recto, sólido i templado, no podia dejar de ser 
en la medida de sus fuerzas, un leal cooperador de 
la independencia de su patria. 

En Concepción, la situación era diferente. Des- 
pués de la partida del obispo Villodres en 1816 i 
de la fuga de su vicario Unzucta en febrero de 
1817, el gobierno de la diócesis habia quedado en 
la mas completa acefalía. La catedral tenia solo 
dos canónigos, ambos suspensos, según creemos, 
por el obispo a consecuencia de .sus opiniones por 
líticas. A instigación del director supremo, fue- 
ron convocados los eclesiásticos seculares i aun 
los prelados regulares de la capital del obispado, 
i todos, ellos elijieron vicario capitular de la dióce- 
sis al arcediano de la catedral, don Salvador de 
xlndrade. Era éste uñ sacerdote anciano, discreto, 
moderado en sus opiniones, i de conducta inta- 
chable ; pero habia simpatizado con la causa de la 
revolución, i se habia atraido por esto las perse- 
cuciones del obispo i la suspensión de las funcio- 
nes sacerdotales. El arcediano recordó humilde- 
mente este impedimento para aceprtar el cargo. 
Sus electores, considerándose suficientemente" au- 
torizados para ello, por el estado de aceñxlía en 
que habia quedado la diócesis, declararon que ellos 
lo absolvían de aquella suspensión, fundada úni- 
camente, como sabemos, en circunstancias de un 

7 
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carácter político i estrafias por tanto a los verda- 
deros intereses de lá relijíon. El arcediano An- 
drade tomó entonces posesión del pue-sto de vica- 
rio, que desempeñó largos años con templanza i 
con cordm^a,cuidando de no poner obstáculo a la 
marcha de la independencia. 

La hostilidad sistemática del clero chileno a la 
causa de la revolución, a lo menos, de la mayor 
parte de él, i sobre todo de la que ocupaba poco 
antes los mas elevados rangos, quedó desarjiíada 
con estas medidas. No faltaron, sin embargo, predi- 
cadores enemigos de la emancipación, sobre todo 
en el sur del territorio, curas que se hicieron gue- 
rrilleros realistas, misioneros que con un crucifijo 
en las manos excitaban a los soldados a pelear 
contra los independientes; pero los triunfos de 
éstos fueron .tan constantes i decisivos que aun 
estos últimos restos de la resistencia clerical fue- 
ron desorganizándose gradualmente. A fines de 
1820, la independencia de Chile estaba asegura- 
da de una manera inconmovible, i nuestros sol- 
dados peleaban con buen éxito por dar libertad al 
Perú. Los realistas que quedaban en nuestro pror 
pió suelo debieron creer que su causa estaba per- 
dida para • siempre, tanto mas cuanto que una 
revolución liberal en España conmovía entonces 
hasta sus cimientos el trono de Fernando VIL 

El obispo Rodríguez participó, sin duda alguna, 
de este convencimiento. Desde Mendoza se habia 
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mostrado dócil a las sujestiones de O'Higgins so- 
bre diversos puntos de administración eclesiástica. 
En varias ocasiones habia hecho llegar hasta el 
director supremo palabras respetuosas, para mani- 
festarle las molestias que el destierro imponia a 
su quebrantada salud. El 8 de febrero de 1821, el 
obispo fué mas esplícito todavía. Dirijió a O'Hig- 
gins una nota para felicitarlo por los felices suce- 
sos del ejército libertador del Perú, i para anun- 
ciarle que esQS triunfos habian sido celebrados en 
Mendoza con las demostraciones que exijia su im- 
portancia. «El amor a mi adorada patria, agrega 
en seguida, me inspira i hace mirar con el mayor 
interés todo lo que contribuye a su mayor bien, i 
•prosperidad, de cuyo principio parte esta espre- 
sion de mi voluntad, que la rectitud de S. E. me 
hará la justicia de estimar tan sincera como afec- 
tuosa.» Después de representarle de nuevo sus 
padecimientos i las enfermedades por que acababa 
de pasar, termina pidiendo al director cese sirva 
disponer su traslación a Chile para situarse en 
algún punto cuyo clima le sea mas favorable.» 
O'Higgins accedió a este pedido, i con fecha de 
3 de marzo del mismo año, decretó que el obis- 
po pudiera trasladarse a Chile i establecer su re- 
sidencia en Melipilla. Esta concesión fué reci- 
bida por el favorecido con todas las espresiones 
de gratitud i de respetuosa deferencia por el go- 
bierno republicano de bvl patria. 



Digitized by vÍjOOQIC 



42 LA MISIÓN DEL VICARIO APOSTÓLK^O 

La actitud reverente asumida por el obispo Ro- 
dríguez en este último tiempo, las consideraciones 
que el pueblo tributaba a su carácter sacerdotal, 
el olvido que comenzaba a hacerse de su actitud 
decidida contra la revolución en los años anterio- 
res, i seguramente también el respeto que merecía 
por sus virtudes personales i por sus relaciones de 
familia, produjeron en breve su reposición en el 
puesto episcopal. En 1822 funcionaba la conven- 
ción nacional encargada de dar una constitución a 
la república. El 19 de agosto pidió aO'Higgins que 
celebrara el cumple -aüo de su nacimiento (20 de 
agosto) dccretandqla restitución del obispo a San- 
tiago con el pleno ejercicio de su jurisdicción. El 
supremo director accedió a esta petición. La paz i 
la armonía pai-ecieron restablecidas entre las au- 
toridades civiles i las eclesiásticas; pero en Chile, 
como en los otros países h:spano-americanos, que- 
daban muchas dificultades que subsanar para esta- 
blecer un réjimen que conciliase el nuevo orden 
civil i político en sus relaciones con la iglesia que 
debia conservar su antigua organización. 
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CAPITULO II 



MISIÓN DE CIENFUEGOS A ROMA 



I. lia legación de Cienf uegos; sus instrucciones. — II. Recepción hecha por el papa al 
enviado de Chile; actitud de los ministros estran joros en Roma.*— III. La lega- 
ción chilena entabla sus negociaciones; memorial presentado por Cienf uegos. — 
IV. Comunicaciones de Cicnfuegos i del padre Arce al gobierno de Chile; se 
anuncia la venida de un enviado apostiílico i el nombramiento de Muzi. — Y. La 
migion Cienf uegos juzgada por til obispo Rodríguez. — VI. Dificultades vencidas 
por la legación chilena. 



Dada la situación relijiosa en que se encontraba 
la república por los acontecimientos que acabamos 
de referir, i las dificultades que surjian en mate- 
ria eclesiástica por la variación del orden civil i 
político, consideró oportuno el. gobierno del jene- 
ral O'Higgins el envío de una misión diplomática 
ante la corte de Roma, para que, haciendo presen- 
te al santo padre el estado político-relijioso de 
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estas comarcas, pudiera subsanar los inconvenien- 
tes creados por esos sucesos, i restablecer una ar- 
monía conforme a las necesidades del nuevo orden 
de cosas. 

Fué encargado de esa misión don José Ignacio 
Cienfuegos, arcediano entonces de la catedral de 
Santiago. Sacerdote ilustrado i virtuoso, Cienfue- 
gos habia simpatizrado con la causa de la emanci- 
pación, la habia servido lealmente en importantes 
puestos públicos, i se habia atraído por esto el odio 
de los realistas hasta sufrir junto con otros ilustres 
patriotas, un penoso destierro a Juan Fernandez 
durante la reconquista española. Diósele por se- 
cretario a don Pedro Palazuelos Astaburuaga, abo- 
gado intelijente i patriota ardoroso. Como agre- 
gados formaban parte de la legación don Manuel 
i don Santiago Salas, i don Manuel Donoso. 

Con fecha de 1.*" de octubre 4^ 1821 se le dieron, 
de acuerdo con el senado que entonces funciona- 
ba, las instrucciones a que habia de ajustar su 
conducta (1). Según ellas, Cienfuegos debia supli- 
car a su santidad se sirviese «nombrar un sujeto de 
esta república o enviar el que fuese de su supremo 
agrado para que, con la investidura de nuncio o 
legado de la silla apostólica i con plenitud de fa- 
cultades, proceda a la decisión de las materias que 
ocurran en los puntos espresados»; siendo enten- 



(1) Entre los documentos justiücativos publicamos estas iustr acciones 
bajo el número 2. 
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didQ, agrega, aque las altas facultades que se dele- 
guen al comisionado o nuncio de su santidad, no 
embarazarán el ejercicio de las facidtades ordina- 
rias i delegadas de los diocesanos, los que deberán 
siempre gozar del pleno uso de ellas, conforme a 
los concordatos que se han celebrado entre las cor- 
tes de Koma i de Madrid» (art. 5/). 

Debia, ademas, suplicar a su santidad que se 
sirviese declarar o conceder «que las regalías del 
patronato, concedidas por Julio II a los .reyes de 
España para la presentación de arzobispos, obis- 
.pos, beneficios curados, etc., residen en el supre- 
mo director o jefe de la nación chilena, en todo el 
territorio de su comprensión, i lo debe ejercer con- 
forme a su constitución i en toda la estension de 
facultades con que lo ejercían los reyes de Espa- 
ña» (art. 6.*") 

Se encargaba igualmente al plenipotenciario 
ccque consiguiese de su santidad que las iglesias de 
{as ciudades de Coquimbo, Talca i Chiloé, Osorno o 
Valdivia, sean erijidas en catedrales, i la de San- 
tiago, capital o corte del estado de Chile, en me- 
tropolitana, por los justísimos motivos relijipsos i 
políticos que para ello concurren» (art. 16) j i 
«que si por algunos motivp^ políticos no se resol- 
viese su santidad a erijir en arzobispado esta igle- 
sia catedral de Santiago, i en obispado las otras 
que se han enunciado en el art. 16; se le suplique 
por el bien de larelijion i beneficio espiritual de 
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las almas, que en el ínterin se digne socorrer a es- 
te estado con dos obispos titulares que suplan la 
irreparable falta de los propietarios» (art. 20). 

Según el artículo 21, el plenipotenciario debia 
pedir que se tornase «algún temperamento en tas 
elecciones capitulares, (de las congregaciones re- 
lijiosas) que radicalmente estinga los gravísimos 
males espirituales i temporales que, con perjuicio 
de la relijion i del estado, ocasiona el actual siste- 
ma a fin de que los regulares sirvan con mos honor 
i provecho en la iglesia del Señor i utilidad del 
estado» i que no se pudiese profesar en los coiv- 
ventos de regulares o de monjas (csino en el tiem- 
po que hayan de recibir el orden del subdiaconado, 
i'si fuesen legos a la edad de veintiún años.» 

Las instrucciones concluyen con una notable 
ampliación de las facultades de Cienfuegos. «En 
el casoy dicen, de que por algún imperioso motivo 
no se pueda conseguir de su santidad todo lo que 
contienen los artículos de estas instrucciones o sea 
preciso variarlas en alguna parte que no ofenda el 
decoro, conservación i propagación de nuestra 
santa relijion ; ni a las prerogativas i derechos na- 
turales e inviolables del estado de Chile, repre- 
sentado en la persona del supremo director i se- 
nado, lo podrá hacer el ministro plenipontencia- 
rio; i acomodándose a las circunstancias del tiem- 
po, facilitará de su santidad las declaraciones i 
providencias que exijen un pronto remedio.» 
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Lo relativo a administración de diezmos i ren- 
tas decimales, estension. de las bulas de cruzada i 
de carne, reducción del número de los dias festi- 
vos, etc., se detalla i contiene en los otros artícu- 
los de las instrucciones. 

Es fácil ver por estos estractos i por el espíritu 
jeneral de las instrucciones, que el gobierno que 
las habia dictado se creia con perfecto título el 
representante jenuino i autorizado de todos los 
derechos i regalías de que los monarcas de España 
estaban en posesión. O'Higgins i sus consejeros 
sostenían resueltamente las prerogativas inheren- 
tes al estado, que hablan recibido el nombre de 
patronato. Pero esta misma actitud habría sido 
por sí sola un peligro para el buen resultado dé 
la misión, si no hubieran existido otras causas que 
mas eficazmente todavía debían hacerla fracasar. 
El sumo pontífice, ligado por las mas cordiales 
relaciones con el monarca español, habia mirado 
con mal ojo la insurrección americana i aun la 
habia condenado espresamente. Las simpatías de 
la santa sede por los gobiernos monárquicos i so- 
bre todo por las monarquías fuertes i compresoras 
de los principios liberales, no eran un misterio 
para nadie. Mientras tanto, cuando el plenipoten- 
ciario Cienfuegos preguntó a O'Higgins qué debia 
contestar en Europa cuando se le interrogase por 
la forma de gobierno que adoptaría Chile definiti- 
vamente, el supremo director le dijo con toda pre- 
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cisión, que no podia ser otra que la republicana, 
que, por otra parte, era la que merecia todas las 
simpatías personales del mismo plenipotenciario. 
El ájente de Chile iba, pues, a presentarse en la 
corte romana como representante de un gobierno 
republicano, cuando esta forma habia merecido 
todos sus anatemas. 

Conocidos estos antecedentes, no debe estrañar- 
se que en Chile mismo, apesar de ser una necesi- 
dad jeneralmente reconocida, la de arreglar cout 
venieiitemente las relaciones de la iglesia i el es- 
tado, hubiera muchas personas importantes que no 
se hicieron ilusiones sobre el resultado probable de 
la misión. Creian ellos que la corte romana, con- 
siderando a los pueblos americanos como pobres 
colonias sublevadas contra su lejítimo señor, no ba- 
ria ningún caso de sus peticiones ni de su repre- 
sentante ; i que entre el augusto soberano de Espa- 
ña i los nuevos gobiernos republicanos de América, 
todas sus simpatías deberían estar necesariamente 
por el primero. Es probable que el mismo director 
supremo abrigara esta desconfianza; pero obligado 
a respetar las creencias católicas del pais que go- 
bernaba, sometido ademas a la influencia de sus 
consejeros, que eran casi en su totalidad dovotos 
fervorosos, i que querían poner término al estado 
de entredicho que habia creado la revolución, tu- 
vo que hacer esta tentativa, de cuyo resultado va- 
mos a ocuparnos en las pajinas siguientes. 
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El 25 de enero de 1822 partía Cienfuegos de 
ValparaisOy en el bergantín francés Santa Jenove- 
va. Después de up viaje de cerca de seis meses 
llegaba, por fin, a Jénova. Desde ahí escribía, con 
fecha de 22 de julio, para anunciar al gobierno de 
Chile su próxima partida para Roma, 

Aunque estaba resuelto a seguir imperturbable 
en el desempeño de sü misión, el plenipotenciario 
de Chile no se hacia muchas ilusiones acerca de 
su resultado. El primer golpe de vista sobre la si- 
tuación de la Europa le hizo temer que los inte- 
reses políticos de los soberanos que formaban la 
santa alianza, pudieran influir mas sobre la corte 
romana que la urjencia de atender prontamente a 
la tranquilidad espiritual, i a la paz relijiosa de 
los pueblos hispaüo-americanos. 

No obstante estos temores espresados en sus 
primeras correspondencias, Cienfuegos llegó a Ro- 
ma el 3 de agosto siguiente, después de un viaje 
por tierra de veinte dias desde Jénova. Sus impre- 
siones i sus esperaAzas se modificaron considera- 
blemente desde que entró en relaciones con la 
corte pontificia. Al dia siguiente de su llegada tu- 
vo con el ministro de su santidad, cardenal Con- 
salvij^la primera entrevista, en la que el plenipo- 
tenciario Cienfaegos, según el mismo lo escribe al 
director O'Higgins en carta de 3 de setiembre de 
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1822, fue ((recibido con las mayores demostracio- 
nes de cariño.» En esa primera conferencia pre- 
sentó Cienfuegos sus credenciales, i quedó citado 
por el ministro para ir a palacio los dias lunes, 
jueves i viernes de cada semana a fin de tratar so- 
bre el objeto de su misión. «Luego dio parte a su 
santidad, dice Cienfuegos en la comunicación a 
que nos hemos referido, i se me mandó decir 
que para el dia siguiente se me daria audiencia, 
como lo verificó después de las once de la mañana 
en un gran salón de su palacio a donde fué intro- 
ducido por un ministro de cámara i un maestro de 
ceremonias. Me hinqué a besarle los pies, i me 
hizo levantar, luego le hice la arenga cuya copia 
remito con oficio al señor ministro de estado; i de 
que concluí me tomo la mano con la mayor benig- 
nidad, i me prometió hacer cuanto pudiese, i que 
para el efecto tratase con su ministro (1).» 

Besde el 6 agosto quedaba, pues, recibido ofi- 
cialmente el ministro de Chile. Ese recibimiento, 
sin embargo, aunque cordial, no habia revestido 
las formas estrictamentes diplomáticas. 



(1) Entro los documentos justificativos, baJQ el número 3, publicamos 
la interesante carta de que hemos tomado las palabras citadas. En esa car- 
ta refiere también Cienfuegos una entrevista secreta que en esos mismos 
dias habia tenido con el embajador de España. Bajo el número 4 acompa- 
ñamos entre los documentos otra carta de Cienfuegos, dirijida al ministro 
Echeverría, de fecha de 4 de setiembre del mismo año, i en la que da cuen- 
ta de su recibimiento i de sus primeras negociaciones. Bajo los números 5 
i 6 publicamos también la nota oficial dirijida al gobierno «^obre este par- 
ticular, i la arenga pronunciada por Cienfuegos en el acto de su recepción. 
Este último documento lo damos en su testo latino tal como se encuentra 
el orijinal. 



Digitized by VjOOQIC 



])()X JUAN MUZI ñl 



Cediendo a Jas instancias del embajador de 
España, según escribia el mismo Cienfuegos al go- 
bierno de Chile, con fecha de 4 de setiembre, el 
gobierno romano habia suprimido las ceremonias 
acostumbradas en la recepción de los ministros de 
las cortes europeas; pero la afable acojida del pon- 
tífice i las atenciones que mereció ai primer mi- 
nistro Consalvi i a algunos cardenales, lo alenta- 
ron a proseguir con confianza en la jestion de los 
negocios que lo hablan llevado a Roma. En las 
comunicaciones que con este motivo dirijió, tanto 
si supremo director como al ministro . de estado, 
se reflejan las esperanzas que le hablan hecho 
concebir este recibimiento, inferior por cierto al 
que merecía por su rango, pero a lo menos bené- 
évolo i afectuoso (1). 

Pero el plenipotenciario Cienfiíegos tiene cui- 
dado de hacer notar en sus comunicaciones un 
accidente, que, aunque ejecutado dentro de las 
prácticas del derecho diplomático, debia infundir 
serios recelos. En Roma residían los embajadores 
i ministros diplomáticos de los gobiernos euro- 
peos. Eran esos representantes, los ajentes mas 
fieles i mas caracterizados de la santa alianza, de 
aquella terrible liga de las monarquías reacciona- 
rias contra todas las ideas i fcontra todos los go- 
biernos liberales. Ninguno de esos ministros reco- 



cí) Documentos jn^tificatiroe^ números 3^ 4 i 5* 
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noció en Cienfuegos el carácter diplomático. Para 
ellos el representante de Chile, apesar de su hábi- 
to sacerdotal, de su modestia i de la templanza de 
sus opiniones, debia ser un ájente de turbulencias 
i de revoluciones con el cual no podian entrar en 
trato los caracterizados representantes de los mo- 
narcas, que se creian unjidos de Dios i encargados 
por el cielo de estirpar en la tierra la hidra revo- 
lucionaria. 



III 



En el desempeño de las funciones encomendar 
das al plenipotenciario Cienfuegos hai un hecho cu- 
rioso i digno de darse a conocer. Después de ser reci- 
bido por su santidad, el ministro de estado le exijió 
que con la mayor reserva, i. de su puño i letra, es- 
cribiese un memorial conciso, pero claro, en que 
se hallasen espuéstos los antecedentes de las difi- 
cultades que habían dado lugar a su misión i las 
exij encías que el gobierno de Chile considera,ba 
necesarias para conciliar la existencia de la igle- 
sia católica con el nuevo réjimen inaugurado en 
nuestro país. Cienfuegos, que poseía alguna ilus- 
tración i que, sí propiamente no era un escritor de 
nota, sabía, al menos, espresar sus opiniones con 
claridad i con circunspección, redactó una breve 
memoria en que, después de pasar en revista su- 
maria los hechos de la revolución de Chile que se 
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relacionaban con la iglesia, espresaba con fran- 
queza moderada, pero enérjica, las condiciones que 
su gobierno requería para mantener la paz entre 
las potestades civil i política, i la esclesiástica (1). 

El memorial de Cienfuegos fué favorablemente 
acojido por el gobierno pontificio. El pleniponten- 
ciario chileno, después de sus primeras conferen- 
cias con el cardenal Consalvi, ministro de su san- 
tidad, llegó a persuadirse de que antes de mucho 
tiempo habría conseguido el objeto príncipal de 
su misión. «Al fin, decia Cienfuegos, los veo incli- 
nados a remitir a Chile un vicario apostólico con 
plenitud de facultades para el remedio de todas 
las necesidades espirituales i de' lo demás que he 
pedido, aunque no puedo asegurar la cosa porque 
la política de está corte es mui contemplativa res- 
pecto de los soberanos de Europa» (2). 

Pero no eran las influencias de los representan- 
tes de las monarquías que formaban la santa alian- 
za, lo único que tenia, que temer el plenipotencia- 
rio Cienfuegos. Enemigos ocultos i misteriosos de 
la independencia de Chile, maquinaban en la ma- 
yor reserva; i sus maquinaciones habían consegui- 
do llegar hasta la corte romana. En nota de 6 de 
setiembre del mismo año, daba cuenta a su gobier- 



(1) Entre los documentos justificativos, bajo el número 7, publicamos 
este importante memorial, que en el tiempo en que se escribió estuvo re- 
vpstido de una absoluta reserva, i que nunca ha visto la Ipz pública. 

(2) Documento justificativo número 4* ' 
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no de estas hostilidades secretas; pero Cienfiiegos 
conservaba su confianza en vista de las considera- 
ciones que habia recibido del gobierno pontificio i 
de sus ministros, porque estimaba en su valor cces- 
tá importante espresion de deferencia de su santi- 
dad, dice, i la acorde rapidez con que proceden 
mis solicitudes, sin embargo de un informe calum- 
nioso que en estos días se ha recibido de esos ene- 
migos irreconciliables de la libertad de América, 
quienes, después de haber influido por que la gue- 
rra se prolongase, solicitan hoi queden burlados 
los clamores de esos virtuosos pueblos. Sin em- 
bargo, añade, espero ser atendido i procurar a 
Chile la satisfacción de haber llenado sus deberes 
relijiosos i hecho sentir en cierto modo su poder 
en los primeros diasde su emancipación (1).» 

En su correspondencia particular, Cienfiiegos 
espresaba la misma confianza, al darle cuenta de 
los obstáculos que trataban de suscitarle los ene- 
migos ocultos de Chile. Así, en carta que dirijia a 
O'Higgins con fecha de 3 de setiembre, decia estas 
palabras: «También le comimico de un informe 
que ha venido a su santidad contra ese estado, 
contra Y. E. i contra mí; pero he dado satifaccion 
i espero en Dios que, sin embargo de los esfuerzos 
de los godos, se ha de lograr si objeto de mi viaje, 
pues, según lo que el primero de setiembre he- 

(8) Documento justificatiro número 6* 
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mós tratado, me parece no habrá dificultad para 
que se reniita un vicario apostólico con plenitud 
de facultades, para que arregle todo lo que he pe- 
dido, conforme a las instrucciones que se me han 
dado por Y. E. i el senado; pero le encargo el se- 
creto de esto último» (1). 

Pero ¿qué era lo que decian esos informes mis- 
teriosos que llegaban hasta el solio de su santidad? 
¿Quién podia en Eohia dar noticias prolijas acer- 
ca de la revolución de Chile, para desacreditar a 
su gobierno i para desautorizar en la corte roma- 
na a su representante? La nota confidencial del 
mismo plenipotenciario, de 4 de setiembre de 
1822, i dirijida al ministro de estado de Chile, va a 
permitirnos descifrar este enigma. Dice así: ((Hoi 
hacen cinco o seis dias que el señor ministro de 
estado me remitió con el Iltmo. señor Capaccini 
un estracto, que me leyó dicho señor, de un infor- 
me que en contra de ese estado, del señor supre- 
mo director i de mi honor i conducta, se ha man- 
dado a su santidad. 

«En él se dice que el gobierno de ese estado no 
puede subsistir, pues no hai opinión pública; que 
del clero secular no hai mas que tres o cuatro pa- 
triotas i los demás aparentan serlo por temor de 
la fuerza, i lo mismo sucede entre los regulares. 

(iQue el gobierno desterró a Mendoza al obispo. 



(1) Documento justificativo número 3, 
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al deán don Manuel Vargas i a los señores don Jo- 
sé Garro i don José Antonio Kodriguez, hermano 
del obispo (aunque del destierro de estos tres ca- 
nónigos me parece que dan a entender que yo 
influí para ello, siendo cierto que en esas circuns- 
tancias me hallaba yo en Juan Fernandez). 

((Que el señor director ha nombrado canónigos 
para la iglesia catedral de Santiago, dándome a 
mí la silla del referido deán, i que también ha lle- 
nado las demás sillas del coío, elijiendo para ellas 
algunas personas mui inmorales, como es don Ju- 
lián Navarro; que el mismo señor director ha 
echado de su monasterio a las monjas de la plaza, 
i se hallan en un convento de la recolección fran- 
ciscana; i que también ha desterrado a don Alejo 
Eyzaguirre, aunque esto dice el informante que lo 
hizo el señor director por influjo mió, 

((De mí, dice, que no salí como entré al gobier- 
no del obispado, que permití que el cuerpo del ca- 
nónigo Eleizegui (1) se enterrase con gran pom- 
pa en sagrado, siendo cierto que estaba nomina- 
tivamente escomulgado por sii obispo Villodres; 
que desterré a una gran porción del clero secular i 
regular i que a otros muchos los suspendí del con- 



(1) Don Pedro José Eleizegui, canónigo de Concepcirn, que abrazó la 
cauFa do la independeneia i que por esto fue Ruspendido de sus funciones 
sacerdotales i escomulgado por el inflexible Villodres. Habiendo muerto en 
Santiago en 1820, según creemos, se le enterró con todos los honores debi- 
dos a 81 patriotismo i a su rango sácerdotal/lo que exaltó estraerdinaria^ 
mente a los realistas recordando la escomunion que Villodres habia lanza- 
do contra él. 
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fesonario i pulpito; que esto esponc a su santidad 
para que conociendo mi carácter, no lo sorprenda 
o alucine con relaciones falsas, con el pretesto del 
bien de la relijion. 

((Considere la vileza i malignidad con que esos 
godos, enemigos de la humanidad i de su patria, 
aspiran, a fuerza de impostaras i calumnias, a que 
su santidad no dicte providencias que sean análo- 
gas a la nueva forma de gobierno que se ha insta- 
lado en ese estado, procurando para ello persua- 
dirle que no hai ideas liberales en esos habitantes; 
que el director supremo es un tirano que con la 
fuerza los obliga a seguir su opinión; que persigue 
a los eclesiásticos i que ejercie imas facultades que 
no tiene; i que yo he sido un intruso en el gobier- 
no de ese obispado, i enemigo del clero regular i 
secular; i al fin, que vengo a engañar a su santi- 
dad. 

«Si no hubiese visto tan infame i falaz informe, 
nunca me hubiese podido persuadir que hubiese 
enemigos de la libertad de la América, tan atrevi- 
dos e insolentes, que así se esplicasen ante el res- 
petable solio del supremo pastor de la iglesia; 
pero ya está su santidad convencido de la malicia 
del informante, así por el memorial que tenia pre- 
sentado, como igualmente porque al señor Capac- 
cini, que me trajo el estracto del informe, le hice 
conocer de un modo victorioso la falsedad de todos 
los capítulos de acusación contra la opinión públí- 
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ca de los habitantes de Chile, contra la conducta 
del señor director, i contra los cargos que a mí 
me hacen ; de modo que cuando le señalé el título que 
me mandó el obispo Kodriguez, para el gobierno 
del obispado, me dijo: «Basta, basta, no hablemos 
mas sobre esa materia,)) 

«Sírvase V. E. poner todo esto en noticia del 
señor supremo director, para que no se haga la 
menor confianza de los godos americanos que ha- 
bitan en ese estado, pues no cesan por todos ca- 
minos de solicitar nuestra ruina; i no hai duda de 
que el informe ha venido de allá en los mismos 
dias en que yo partia para esta corte, pues el 
asunto de Eyzaguirre (que con tanta injusticia me 
imputan) sucedió en víspera de mi viaje; de modo 
que el dia que fui al Conventillo a despedirme del 
señor director, tuvo la bondad de hacerme relación 
del hecho. I una relación tan individual de los 
nombres i apellidos de los canónigos desterrados, 
del entierro de Eleizegui, i demás menudencias 
que detallan, no la puede hacer sino algimo de los 
habitantes de aquella capital i sus inmediaciones. 
Esto, sin duda, lo hicieron por conducto del dipu- 
tado Abren (1), que estuvo en esa capital i se hi- 



(1) El diputado Abreu a que se refiere Cienfuegos en esta parte de su 
nota, era uno de loa comisionados enviados por el gabinete de Madrid, en 
1821, para ver modo de reducir a las colonias por medio de negociaciones. 
De los dos comisionados enviados al PerO, uno murió en Panamá, i el ptro, 
que lo era el capitán de fragata don Manuel Abren, siguió al Perú, desem- 
barcó en Paita, i continuando su viaje por tierra, llegó el 25 de marzo al 
cuartel jeneral de San Martin, en Huaura. Abreu, que había prestado im- 
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zo a la vela en Valparaíso a un tiempo conmigo. 
El llevaría las instrucciones al padre Rodríguez, 
hermano del obispo, para que a su nombre, o de 
otra persona, lo dirijiera a su santidad, pues dicho 
informe ha venido de España. Así es que cuando 
el señor Capaccini me lo leyó, luego le dije: ese 
informe es del obispo de Santiago o de su herma- 
no, relijioso de Santo Domingo que reside en Ma- 
drid, pues ha venido en el correo de España, que 
ha llegado en estos dias. Nada me contestó dicho 
señor Capaccini, indicando con su silencio la ver- 
dad de mi concepto, pues de lo contrarío debió 
haberme desengañado, 

«No he dicho todo esto con ánimo de qije se le 
siga al obispo ni a ningún otro algún perjuicio;' i 
pido que aunque sea cierto, no se le ofenda; sino 
para que conozca a los que son enemigos irrecon- 
ciliables de nuestra libertad i así procuren preca- 
verse de ellos (1).» 

Cienfuegos se hacia la ilusión de creer que ha- 
bia desarmado las maquinaciones de los misterio- 
portantes servicios a la causa constitucional i a las ideas liberales, triun- 
fantes entonces en Espafía, permaneció cuatro dias en el cuartel jeneral do 
San Martin, donde recibió tnda clase de consideraciones; i se dirijió. en se- 
guida, a Lima para conferenciar con el virei La Serna. El comisionado 
Abren fué mal recibido por el virei, i esta mala impresión de L^ Serna 
aumentó cuando lo oyó hacer alabanzas de los patriotas. El virei conside- 
raba, ademas, que la presencia del comisionado relio importaba menoscabo 
de su poder i de su autoridad Después del nombramiento de una junta pa- 
cificadora i de otras negociacionen infructuosas, el comisionado Abren so 
vio obligado a retirarse del Perú i volver a España, pasando primero p<»r 
Chile, donde residió algunos dias i tuvo'trato frecuente con todos los rea 
listas que habia en este pais. — (Véas^, Paz Soldán, aHistorici del P^r^ «" 
dependienieitj tomo I, capítulo X.) 
(1) Documento justificativo núm. 4t 
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SOS enemigos de Chile. Luego pudo persuadir- 
se de que éstos no cesaban en sus trabajos. Vea- 
mos lo que a este respecto escribia al ministro 
de estado de Chile con fecha de 17 de abril de 
1823(1). 

«En ¡bI mes de noviembre fl822) ha venido a 
su santidad nuevo informe contra mí, en el que 
me trata de falsario i otras cosas de esta natura- 
leza, encargándole mucho a su santidad que cuide 
que yo no lo engañe. Le aseguro que causó esto 
la mayor anarquía, considerando que semejante 
informe entorpecería mis solicitudes que se halla- 
ban en el estado mas lisonjero. Mas la Divina 
Providencia, que rejistra lo mas íntimo de los co- 
razones, no lo permitió; pues, su santidad i los 
cardenales, que estaban convencidos de la justicia 
de mis solicitudes, que habian observado mi con- 
ducta i que no han reconocido en mí sentimientos 
de ambición, avaricia, etc., sino solamente un in- 
terés grande por nuestra santa relijion, i por el 
honor i felicidad de nuestro amado Chile, han des- 
preciado semejantes informes. 

((Esos miserables imajinan que yo he venido a 
esta corte con el objeto de abatir a otros, i conse- 
guir el obispado. Ud. es buen testigo de mis sen- 
timientos en esta materia; i la relijion i mi modo 
de pensar no me permiten ¡a Dios gracias! man- 

(1) Documento justificativo núm. 8. 
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tener odios i deseos de venganzas para ninguna 
persona, por mucho que me hayan agraviado. 5) 

Estos informes tenebrosos debieron molestar 
mucho al plenipotenciario chileno, i «embarazarlo 
en todos los trabajos en que estaba empeñado para 
obtener el mejor éxito en su misión. Cienfuegos, sin 
embargo, desplegó en esa ocasión una paciencia a 
toda prueba. 

Trató de esplicar con la claridad posible los su- 
cesos de la revolución de Chile, para demostrar 
que ellos no habian tenido la menor tendencia a 
desnaturalizar o a herir la relijion del estado; que 
la oposición de los obispos habia nacido de los in- 
tereses políticos; i que las medidas tomadas por el 
gobierno eran diiíjidas a desembarazarse de los 
peligros que esos prelados habian querido sem- 
brar en el camino de la emancipación, i a conci- 
liar leal i honradamente la nueva forma de go- 
bierno con las creencias relijiosas del pueblo. 
Su empeño principal consistia en demostrar que 
los intereses de la relijion no eran opuestos a 
la nueva forma de gobierno, que se habian dado 
los pueblos americanos. ((Los decretos pontificios, 
decia en una de sus notas a la santa sede, diri- 
jidos al bien espiritual de los pueblos i gobierno 
de las iglesias, conforme a los sagrados cánones, ni 
dan ni quitan derecho temporal a ningim soberano 
i siempre se conforman con la naturaleza de los 
gobiernos en las relaciones que con ellos tienen. 3) 
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Pero si los informes secretos de que hemos 
hecho mérito pudieron tener alguna influen- 
cia desfavorable a los trabajos de la misión confia- 
da a Cienfuegos, la situación política de las colo- 
nias en sus relaciones con su antigua metrópoli, 
venia a favorecer sus propósitos. A fines de 1822 
la independencia americana se presentaba con to- 
dos los caracteres de un hecho definitivo e irrevo- 
cable. Las tropas del rei habian sido destruidas 
casi en todas partes; i en los lugaíes en que toda- 
vía sostenian una lucha desesperada, la victoria de 
los patriotas, parecia segura e inevitable. Mientras 
tanto, la metrópoli ardia en las ajitaciones de la 
guerra civil. Una revolución jigantesca, pero de- 
sordenada, habia conmovido toda la península i 
puesto en peligro la existencia, del trono. Todo 
hacia creer, por entonces, que apesar de la inter- 
vención de la santa alianza en favor de Fernando 
VII, de que ya se hablaba en los gabinetes euro- 
peos, i aun contando con el triunfo probable de la 
reacción, la España no se hallaría después de esta 
tremenda crisis en situación de recobrar sus per- 
didas colonias. El gobierno pontificio creyó, sin 
duda, que si en su política i en sus tradiciones no 
entraba el hacer acto alguno que importara el re- 
conocimiento de las nuevas repúblicas, era urj en- 
te, al menos, estudiar su situación interior i pre- 
venir que el aislamiento en que se les dejaba, por 
su estado de incomunicación con la curia romana, 
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pudiera preparar mas tarde o mas temprano un 
verdadero cisma relijioso. La misión a América 
de un representante del papa debia corresponder 
á estos propósitos. 



IV 



Ya en marzo de 1823 estaba acordado en Roma 
el envío de una legación apostólica a Chile. La 
elección pontificia habia recaído en monseñor 
Juan Muzi, que a la sazón estaba agregado a la 
legación romana en Viena. Se juzgará de los an- 
tecedentes de este enviado i del carácter de su 
nombramiento por las comunicaciones siguientes. 

Frai Ramón Arce, relijioso dominicano de Chi- 
le, que se hallaba entonces en Roma, escribía es- 
tas palabras al ministro de estado de Chile, con 
fecha de 4 de abril de 1823: «Tomo la pluma para 
saludarlo i cumplir lo que le prometí, de escribir- 
le desde Roma, noticiándole aquello que juzgue 
interesar mas a sus deseos, como es el resultado 
feliz que ha tenido la misión de Cienfuegos, que sin 
duda llenará los votos de los pueblos de Chile; por 
ningún otro objeto mas ardientes que en solidar el 
sistema social bajo los fundamentos indesquiciables 
de la relijion, mostrando el movimiento de sus 
corazones en el júbilo inapreciable por las rela- 
ciones efectivas con la santa sede, quien se ha 
dignado proveer a las necesidades i urjencias de 

10 
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esas iglesias, de un modo el mas propio i amplísi- 
mo,, que pareciera increible a no ser que constase 
documentalmente. El 14 de abril debe llegar de 
Yiena monseñor Muzi, para consagrarse en este 
mismo mes de arzobispo i dirijirse a Chile en ca- 
lidad de delegado apostólico para edificar i reedi- 
ficar con facultades estraordinarias, poniendo a 
salvo aun de^ peligros ftituros a esta ilustre grei, 
creando i elevando a un grado mas eminente a la 
jerarquía eclesiástica, para que al compás de la 
marcha majestuosa de la patria, no se estacione ~ 
sino que vuele a tomar las medidas conducentes, 
evitando que los enemigos del cristianismo pre- 
tendan sombrear el esplendor de nuestra relijion. 
Este es un hombre por su carácter personal, no de 
una vulgar literatura, es profundo teólogo, mui 
versado en el derecho canónico, tiene conocimien- 
tos diplomáticos, práctica en la espedicion de los 
negocios eclesiásticos, posee el idioma griego, 
francés, hebreo, inglés, etc. juntamente está ador- 
nado de probidad, incorruptible al dinero. Por 
todo esto me parece que es un honíbre que dejará 
memoria en Chile, dará honor a la santa sede, su 
misión acallará diversas dificultades, se manifesta- 
rá en el ejercicio de sus funciones un apolojista de 
nuestra sagrada relijion, haciendo ver a los godos 
obstinados que la relijion de Jesucristo deja intac- 
tos los derechos de los pueblos, los perfecciona, no 
los destruye, los corrobora, no los disminuye.» 
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No era menos esplíeito el misaio Cienfuegos en 
las recomendaciones, así oficiales como confiden- 
ciales, que dirijia al gobierno de Chile. Con fecha 
de 17 de abril de 1823, escribía lo que sigue al mi- 
nistro de estado (1): ((Por el adjunto oficio cono- 
cerá Ud. el feliz resultado de las dilijencias para 
que he sido enviado a esta corte. Todo es obra de 
la Divina Providencia, pues, para su consecución 
no ha mediado empeño alguno ni el menor inte- 
rés, .pues aunque desde Jénova le habia indicado 
a Ud. otra cosa, todo lo contrario se ha verificado. 
Su santidad es verdaderamente santo, no respira 
mas que caridad i benevolencia. 

((Cuantas ocasiones lo he tratado me ha hecho 
las mayores demostraciones de consideración i ca- 
riño, i ha concedido para Chile aun mas de lo que 
se puede conceder en las actuales críticas circuns- 
tancias. El ministro de estado, que es uno de los 
grandes políticos de Europa, ha manifestado tam- 
bién un grande interés por mis solicitudes, i me ha 
distinguido hasta el punto de convidarme a mesas 
diplomáticas donde solo asistían cardenales, em- 
bajadores, ministros; i me ha protestado que no 
ha hecho mayores demostraciones porque no pue- 
de hacer mas sin esponerse (2). 



(1) Documento justificativo núm. 8 

(2) En una carta particular que en esos mismos dias dirijia a 0*Higgins 
Cienfuegos le refiere un pequeño incidente a que daba un alto significado. 
El dia de la Purificación de la Vírjen (2 de febrero) el papa acostumbraba 
bendecir ciertas candelas que se repartían a Iob ministros diplomáticos re- 
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((El delegado o vicario apostólico, (que tiene 
tratamiento de Excelencia, según me han infor- 
mado se observa en toda Europa) es digno de la 
mayor consideración por sus grandes virtudes i 
literatura, de suerte que el emperador de Alema- 
nia ha sentido el que lo hayan separado de su 
corte; i aun tardó ocho dias en darle la última 
audiencia de despedida. Aquí ha habido empeños 
para ese empleo distinguido, i se ha presentado a* 
su santidad una lista de varios sujetos i a todos 
los ha despreciado, porque no tenian todas las vir- 
tudes i literatura que deseaba. Solo con este señor 
ha quedado satisfecho; i también se me ha pre- 
guntado si era de mi satisfacción. 

((Es de edad de 50 años, en su trato es mui 
afable i natural, aun en sii cara manifiesta la bon- 
dad de su alma; sin embargo que en uno de los 
ojos le ha salido una nube de resultas de una en- 
fermedad. Sus facultades son las mas amplias que 
se puede conceder; pero, con orden de que en to- 
do consulte i acuerde con el supremo director en 
todas las materias.» I concluye esta comunicación 
diciendo: «He estado a despedirme de su santidad 
i han admirado los concurrentes las grandes de- 
mostraciones que ha hecho conmigo i el amor que 
manifiesta por nuestro Chile. Lo mismo los carde- 



sidentes en Eoma para que se hiciesen llegar a manos de los soberanos 
respectivos. En 1823, Pió Vil envió una de esas velas benditas para el su- 
premo director de Chile. Este curioso, obsequio parecía importar una espe- 
cie de ^reconocimiento de nuestra independencia. 
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nales que me han venido a visitar, luego que nie 
he despedido de ellos; i el señor ministro de esta- 
do me ha pedido le escriba para cuanto se ofrezca 
a beneficio de Chile, que todo, todo se concederá.)) 

La nota oficial a que en la carta anterior se ha- 
ce referencia, está datajia en la misma fecha 17 
de abril de 1823, i dirijida al señor ministro de 
gobierno de Chile. Dice así. 

«Tengo el honor de comunicar a US. que su 
santidad se ha dignado hacer nombramiento de 
un legado o vicario apostólico con facultades am- 
plísimas, para que, inmediato al supremo gobierno 
de Chile, pueda establecer, por ahora, del modo 
mas conveniente a las circunstancias, la armonía 
de aquel. estado con la santa sede, proveer a todas 
las actuales necesidades de aquella iglesia i resolver 
en solicitudes i ocurrencias particulares decisiva- 
mente; que es cuanto he solicitado conforme a las 
instrucciones de mi comisión. El sujeto elejido pa- 
ra este encargo es el excelentísimo e ilustrísimo 
señor don Juan Muzi, arzobispo de Filipos, i re- 
cien venido de Viena donde ha residido hasta hoi 
en clase de director de la nunciatura, suinamente 
considerado por el emperador por su virtud i por 
su ciencia. Debe salir de esta corte a últimos de 
mayo, acompañado del padre procurador jeneral 
de predicadores de observancia frai Eamon Arce, 
a reunirse conmigo en Francia, donde nos embar- 
caremos juntos con destino a Buenos Aires. Yo 
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parto de aquí el 19 del corriente, i ya satisfecho 
con haber llenado un deber que hará el mayor de 
mis consuelos hasta el sepulcro. Espero poder 
manifestar pronto a mi patria, en persona, toda 
mi gratitud por su confianza. Dígnese US. elevar 
lo espuesto a la consideración de S. E. i encare- 
cerle altamente las espresiones i obligantes aten- 
ciones con que su santidad, los eminentísimos car- 
denales i demás personajes ilustres, se han digna- 
do hacer honor a mi carácter. — Dios guarde a 
US. — José Ignacio Cienfuegos.D 

Los documentos que dejamos copiados revelan 
a la vez que la rectitud del plenipotenciario Cien- 
fuegos, su deseo leal i sinceramente relijioso de ar- 
monizar las nuevas instituciones de su patria con 
los intereses de la relijion católica, i la confianza 
que abrigaba en el resultado de la legación ¿ipos- 
tólica que debia venir a Chile. Su corresponden- 
cia con el gobierno, de que hemos dado largos es- 
tractos, i que acompañamos entre los documentos 
justificativos, deja ver que el plenipotenciario chile- 
no no obedecia en su jestion a ningún principio bas- 
tardo de ambición i de intriga, i que aun contraria- 
do por los trabajos misteriosos de sus enemigos, 
sabe reprimir su saña i no se siente ajitado por los 
. sentimientos de odio i de venganza. La inmensa 
mayoría de sus conciudadanos lo creyó así enton- 
ces, i la historia ha tenido que ratificar este fallo 
justiciero. 
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Pero su conducta no podia ser de la aprobación 
de todos. El obispo Rodríguez,. que se empeñaba 
en ver en Cienfuegos un enemigo irreconciliable, 
ha referido la historia de esa misión en* los térmi- 
nos duros i destemplados que pasamos a reprodu- 
cir. 

((Mal avenido Cienfuegos sin en el gobierno de 
la diócesis, dice Rodríguez, i siendo tan ambicioso, 
ajenció con el director i el que se nominaba sena- 
do, de que era vocal, que se le nombrase plenipo- 
tenciarío cerca de la santa sede: logró su^ proyec- 
to, se le dieron los poderes i abundante dinero pa- 
ra el viaje a Roma; en los oficios que pasó, a las 
corporaciones, anunciando su partida, decia que el 
objeto de la misión que llevaba era rendir i tribu- 
tar a la cabeza de la iglesia los debidos homenajes 
a nombre de la nueva república de Chile; pero al. 
mismo tiempo corria en la capital 'de Santiago la 
especie de que el fin principal que la conduela a 
Roma, era solicitar del sumo pontífice el que nom- 
brase un nuncio apostólico, con facultades de le- 
gado ad-latere en la figurada república, i que re- 
cayese en él este destino. En la curia romana hi- 
zo una pintura deplorable ([el estado en que se 
hallaba la relijion en aquellos paises, porque los 
obispos de sus iglesias catedrales, unos las habían 



Digitized by 



iO LA MISIÓN DEL VICARIO APOSTÓLICO 

desamparado i otros se habían hecho inútiles por 
sus opiniones políticas; e informó que el dé San- 
tiago habia emigrado voluntariamente, i que ade- 
mas estaba decrépito por su ancianidad e inepto 
para el gobierno de su diócesis. . Su santidad oyó 
cotí reserva i precaución estos informes, i con es-* 
pecialidad el relativo al obispo de Santiago, porque 
afortunadamente habia en aquella curia datos po- 
sitivos que lo desmentían; pero, no pudiendo des- 
entenderse de la pintura que se le hizo del estado 
de la relijion en la América Meridional, nombró 
al mui reverendo arzobispo de Filipos, don Juan 
Muzi, para vicario apostólico en el reino de Chile, 
con jurisdicción estensiva a las demás diócesis de 
aquella parte de la América. 

((El disgusto, agrega* que ocasionó al arcediano 

Cienfuegos este nombramiento i que no hubiera 

recaído en su persona, lo acreditó en su compor- 

• tacion i manejo con el señor Muzi en el viaje de 

. Boma a Chile, que hizo en su compañía, de que se 

quejaban el mismo arzobispo i sus secretarios.» 

El obispo* Rodríguez publicaba estas palabras 
en París, en 1827, en un opúsculo de noventa i 
ocho pajinas en cuarto, en t][ue, después de repro- 
ducir testualmente la Esposicion impresa en ene- 
ro del año anterior por el gobierno de Chile, para 
justificarla espulsiou. del mismo obispo Rodríguez, 
agregaba algunas pajinas complementarías desti- 
nadas a rectificar aquel documento. 
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• • • 

Los cargos formulados ahí contra Cienfuegos 
revisten un carácter de mayor gravedad, cuando 
se sabe que esos mismos cargos habian sido hechos 
en otra ocasión i contestados victoriosamente. El 
7 de julio de 1825, el obispo Eodriguez habia dir^- 
jido a Cienfuegos una estensa carta en que, refi- 
riéndose a otros asuntos de que tendremos que 
hablar mas adelante, le hace mas o menos las pro- 
pias acusaciones. Cienfuegos habia contestado a 
esas aéusaciones en 3 de agosto del mismo año; i 
aludiendo ahí a los informes que acerca del obispo 
de Santiago habia dado a su santidad, le dice es- 
tas notables i honradas palabras : «Este es el cargo 
mas injusto e indecoroso a mi honpr i modo de 
pensar. Protesto que nunca he hecho semejante 
informe a su santidad ni a su ministro de" relacio- 
nes estranjeras, el eminentísimo señor Consalvi, 
ni por palabra ni por escrito.» I para probarle la 
sinceridad de esta protesta, le copia, en seguida, 
las líneas que se refieren al destierro del obispo 
Eodriguez en el memorial secreto que en 1822 
presentó Cienfuegos al gobierno pontificio. Esas 
líneas, como puede verse, se limitan a una rela- 
ción sumaria del hecho, sin que haya en ellas pa- 
labra alguna ofensiva contra el obispo, i esas lí- 
neas desvanecian por -completo la acusación. ccEs- 
to es, agregaba Cienfuegos, en la carta citada, lo 
único que he hablado de US. I. en aquella corte, 
esto es lo que ahí está archivado de mi puño i le- 

11 
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tra, i esto mismo debe hallarse ^n la secretaria de 
este gobierno adonde remití una copia.» 

El obispo Rodríguez tenia noticia i debia con- 
servar el recuerdo de* esta honrada declaración. 
Pero la pasión política por una parto, i pov otra 
los informes de monseñor Muzi, de que tendremos 
que ocuparnos mas adelante, i cuya validez habre- 
mos de analizar, pudieron mas en su ánimo i 1« 
llevaron a dar publicidad a una acusación infunda- 
da que la historia no puede tomar en cuenta i que 
no perjudica al nombro honorable del plenipoten- 
ciario chileno. 

Al lado de esta censura lanzada por el obstina- 
do i pertinaz 'obispo Rodríguez, conviene conocer- 
se la aprobación éspresa que el gobierno de Chile 
dio a la conducta del plenipotenciario Cienfuegos. 
Hela aquí: 

((Santiago, abril 9 de 1824. — El director supre- 
mo ha sido instruido por menor i por mi conducto 
del desempeño de la misión que US. ha desempe- 
ñado en calidad de plenipotenciario de la nación 
cerca de la santa sede. S. E. ha reconocido que 
US. ha llenado los objetos de su encargo tan sa- 
tisfactoriamente como deseaba el gobierno i era 
de esperarse del patriotismo, virtudes, conoci- 
mientos i antecedente celo*por el bien público que 
tanto distinguen a US., i que le hacen contar por 
uno de los hijos predilectos de la patria. Tales son 
los sentimientos de S. E; que me ordena espresar 
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a TJS. para que le sirvan de satisfacción i de un 
testimonio de la gratitud nacional de que el su- 
premo gobierno desde antes de la llegada de US. 
quiso dar otras pruebas nombrándole deán de la 
santa iglesia catedral do Santiago, -mayor oficial 
de laLejion de mérito i consejero de estado como 
una espresion de la recompensa a que son acree- 
dores los peligros sufridos i' las fatigas consagra- 
das a la patria. Entre tanto que S. E. continuan- 
do en tener presentes los recomendables méritos 
de US. se prepara a distinguirle en lo sucesivo; yo 
aprovecho esta oportunidad, etc. — Mariano de 
Egaña. — Al deán don José Ignacio Cienfuegos.» 



VI 



Sin embargo, si no se puede poner en duda la 
lealtad i la rectitud de intenciones con que se de- 
sempeñó Cienfuegos en el ejercicio de su misión, 
las opiniones pueden dividirse al apreciar los re- 
sultados positivos que ella produjo, i sobre -todo 
el desenlace final de la legación apostólica que 
trajo a Chile. En este punto es preciso tomar en 
cuenta las circunstancias especiales en que le tocó 
intervenir, las dificultades de la situación, i los 
embarazos que en 1822 i . 1823 debía hallar en 
Eoma el plenipotenciario de un pais republicano, 
que acababa de hacerse independiente de la mas 
católica de las monarquías europeas. 
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Como debe suponerse, la embajada española en 
Roma consideraba como un acto de hostilidad a 
su soberano, el solo hecho de ser admitida la le- 
gación chilena. El representante de Fernando 
YII creia qile la recepciojí del plenipotenciario de 
Chile importaba un reconocimiento implícito de 
la independencia de este pais. Los embajadores 
de las grandes potencias, ligadois por los princi- 
pios que servian de vínculo a la santa alianza^ 
profesaban ideas semejantes; i en la conducta que 
observaron con Cienfuegos, demostraban clara- 
mente que no querían tener trato ni relaciones 
con los rebeldes de América. El gobierno ponti- 
ficio, sometido también a esas influencias, i;igpglo- 
dia tampoco reconocer a Chile como un effcido 
libre i en condición de enviar legaciones a los paí- 
ses estranjeros. En la misión de Cienfuegos no 
quería ver mas que una diputación dirijida a la 
santa sede por provincias católicas para proveer a 
necesidades del orden puramente espiritual i reli- 
jioso. El ministro de estado Consalvi, con aquel 
tacto delicado que lo hizo tan célebre en la diplo- 
macia europea, tuvo cuidado de insinuar a Cien- 
fuegos las consideraciones que le impedían com- 
prometerse, reconociéndolo en un carácter diplo- 
mático. 

Esta situación especial del plenipotenciario chi- 
leno se descubre hasta en los mas pequeños acci- 
dentes. Se recordará que por encargo espreso del 
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ministro del papja, Cienfaegos no se valia de secre- 
tario, i que redactaba sus actas i memoriales de su 
puño i letra. Se habrá observado que muchas de 
sus conferencias no tenian lugar con el primer mi- 
nistro sino con el.secretario de éste, Capaccini, Por 
último, si Cienfuegos recibió atenciones, ellas te- 
nian en cierto modo un propósito personal, i no 
revistieron nunca el carácter ceremonioso de las 
relaciones . estrictamente diplomáticas. 

Cienfuegos, sin embargo, consiguió el objeto os- 
tensible de su misión, el envío a Chile de una le- 
gación apostólica. Pero aun en este resultado, hai 
que hacer dos observaciones importantes. En los 
momentos en que el gobierno pontificio acordaba 
el envío de esa legación, la España era teatro de 
una revolución liberal que amenazaba destruir el 
trono, i cuyo desenlace se veia todavía oscuro i 
sombrío. Esa revolución impedia a la metrópoli 
intentar empresa alguna seria para reconquistar 
sus colonias de América. Así, pues, si la indepen- 
dencia de estos paises debia forzosamente afianzar- 
se, nó era estraño que la santa sede quisiera con- 
servar sus relaciones con ellos, i manifestarles su 
interés por la conservación de la relijion católica. 

Pqto aun en este caso, el gobierno pontificio no 
habia querido dar a su acción las apariencias si- 
quiera de que reconocía la autonomía de los go- 
biernos americanos. La legación confiada a mon- 
señor Muzi, por mas ilusiones que a este respecto 
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se hiciera el plenipotenciario • Cienfuegos, no re- 
vestía ninguno de los caracteres de -las misiones 
diplomáticas que la santa sede suele enviar a las 
potencias católicas. El. título de vicario apostólico 
dado al ájente de Roma, la estension de sus atri- 
buciones i el espíritu jeneral de su misión, lo pri- 
vaban, puede decirse así, de todo carácter diplo- 
mático. A este propósito conviene recordar las 
palabras que insertamos mas abajo, que el Moni^ 
teur Universel^ diario oficial de la monarquía fran- 
cesa, en su número de 12 de agosto de 1824 copia 
de la Gaceta de Madrid de 6 de agosto del mismo 
año, cuando ya estaba restablecido Fernando VII 
en el trono absoluto. Dice así el diario de Madrid. 

aLa Gaceta de Filadelfia i después de ella, los 
diarios revolucionarios de Londres i de Paris, han 
copiado un artículo de Colombia de I."" de febrero, 
(5^ue tiende a persuadirnos que nuestro santo padre, 
el papa, ha reconocido la independencia de dicha 
república, i que considera al jefe de dicho gobier- 
no en el mismo rango que a las testas coronadas, 
enviándole, en consecuencia, un nuncio investido 
de las mismas facultades que el que reside en 
Madrid. 

((Para desmentir, agrega el mencionado diario 
español, una impostura tal, basta con hacer saber 
al público que el nuncio de su santidad cerca de 
su majestad, ha declarado formalmente el 12 de 
junio último que la santa sede no ha tomado nin- 
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gima determinación de estíi clase, con respecto a 
los estados insurjentes de la América Meridional. 
El prelado Muzi, dice el nuncio, no tiene otro ca- 
rácter en Chile que el de vicario apostólico, cuya 
misión es de práctica conferirse cerca de los infie- 
les i aun también de los salvajes.)) 

La corte romana,, al enviar la misión Muzi, cui- 
daba de darle esclusivamente un . objeto relijioso, 
i atendiendo aparentemente a la satisfacción de 
las necesidades espirituales de los pueblos hispano- 
americanog, no hacia sino dar forma a las doctri- 
nas«que a este respecto sustentaba el primer mi- 
nistro Consalvi. Estas doctrinas se encuentran 
claramente espucstas en una conversación habida 
entre dicho secretario de estado i su santidad León 
XII, i consignada en la obra de Mr. Artaud de 
Montor, historiador i panejirista de León XII (1). 

((Me he empeñado mucho, dijo Colsalvi, en ob- 
tener de las cortes españolas, que nos dejasen 
proveer las sedes vacantes de América; pero no lo 
he conseguido, porque querían hacer un arma de 
nuestra abstención para herir mas vivamente a los 
sublevados. Mientras tanto nosotros necesitába- 
mos conservar en aquellas comarcas el catolicis- 
mo en toda su pureza. Si el gobierno español nos 
hubiera permitido instituir obispos en Colombia, 



(1) Tomamos esta cita del opúsculo publicado por don Miguel Luis 
Amunátegui, en 1874, con* el título de La Encíclica del papa León XII 
contra la independencia americana. 
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en Méjico, en fin, en las partes de donde fuesen 
pedidos, yo habriaconcedido a la legitimidad trein- 
ta años para que se* restableciese; pero podia lle- 
gar tiempo en que la España, impotente para re- 
cobrar su dominación, nos hubiera dicho : me veo 
forzada a renunciar a mi soberanía; salvad vuestro 
dogma como lo podáis. Entonces habría sido ya 
demasiado tardp para Roma. Nuestros vicarios 
apostólicos habrían hallado tantos metodistas, tan- 
tos presbiterianos, tantos no se qué, tantos nuevos 
adoradores del sol, como católicos. Por eso he man- 
tenido vínculos de dependencia i de amor elatre 
Roma i todos esos estados que se han separado 
violentamente de su metrópoli.» 

La misión de monseñor Muzi en Chile, care- 
ciendo de toda significación política i sin carácter 
alguno diplomático, no era, pues, sino una de esas 
Tvii^/íí/ias inspiradas por el cardenal Consalvi para 
ner los vínculos de dependencia i de amor 
Roma i la América española, 
lo demás, la metrópoli no tendría razón 
entirsé agraviada porque la santa sede en- 
una misión a Chile, de aquellas que era de 
;ica conferír cerca de los infieles, i aun tam- 
le los salvajes.» 

cautelosa corte de Roma quería, ademas, 
prevenida para el caso en que se restable- 
ámpliamente el poder de Fernando VII. El 
;ro Consalvi, fiel a sus doctrinas, al comuni- 
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car a Cienfuegos el envío de una legación apostó- 
lica i el nombramiento de Müzi, exijió de él la 
mas terminante i formal declaración de que no se 
consideraría el envío de esa misión como up. acto 
de hostilidad a la corte de Madrid, ni se le atri- 
buiría carácter alguno político. Contes-tando el 
despacho del ministro Consalvi, dice Cienfuegos, . 
con fecha de 20 de abril de 1823 : «En esta ocasión, 
para siempre mas aseguiar al santo padre i a V. E. 
sobre el buen éxito de las paternales providencias 
de su santidad respecto de sus hijos espirituales 
de Chile, tengo el honor de repetir a Y. E. R. en 
la forma mas leal i mas solemne, las promesas ya 
hechas de que las públicas i civiles autorídades de 
Chile respetarán al vicarío apostólico en el libre 
ejercicio de la espiritual i eclesiástica jurisdicción, 
i nunca pedirán al mismo alguna cosa que pueda 
comprometer a la santa sede i a su santidad en las 
relaciones políticas que ha de conservar con las 
demás naciones.» 

Pero aun no pareció suficiente al gobierno pon- 
tificio • esa esplícita declaración del negociador 
chileno. 

Desde Jénova contestó Cienfuegos al secretarío 
Capaccini una carta que éste le dirijió con fecha de 
17 de mayo. En ese documento que está datado a 
23 del mismo mes, dice el plenipotenciarío chile- 
no, entre otras cosas, lo siguiente: «Por loque 
respecta a la contestación del oficio del eminen- 

12 
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tísimo señor ministro de estado, sobre que .el go- 
bierno de Chile no obligará al vicario apostólico a 
hacer cosa alguna que pueda comprometer a su 
santidad con las potestades civiles o políticas, de- 
bo decirle que si no se respondió con la claridad 
que yo habia ordenado, fué por falta del comisa- 
j*io, a quien indiqué los puntos para la contesta- 
ción ; i aunque yo le puse reparo cuado me leyó, 
me respondió que la obediencia que prometía a 
nombre del gobierno de Chile al vicario apostólico 
bastaba para quitar todo recelo. Esto no me satis- 
fizo, pero considerando que no habia tiempo para 
enmendarlo, pues, fué en la víspera de mi viaje, 
lo remití en esa forma. Pero pueden su santidad i 
los eminentísimos cardenales estar seguros de que 
el honor i relijiosidad de mi gobierno nunca se 
avanzarán a dictar providencia alguna con que se 
haga violencia al señor vicario apostólico, i su 
santidad sea comprometido, ni yo soi capaz de 

:ocedimientos doblados i falaces. Le. aseguro que 

e abochorné cuando el señor arzobispo de Jéno- 

i me hizo relación de la materia.» 
Después de estas declaraciones pudo ponerse en 

imino la legación pontificia. 
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CAPITULO III 



VIAJE DE LA LEGACIÓN PONTIFICIA DEL VICARIO MUZI 
I SUARBIBO A CHILE 



I. Partida i viaje de la legación. — II. Sa estadía eu Buenos Aires. — III. El senado 
consulto de 14 de julio de 1823. — IV. Llegada de la legación a Chile. — V. Recibi- 
miento e instalación. — VI. Querella de etiqueta. — VII. Gastos de la legación. — 
VIII. Las exequias de Pió VII. — IX.Facultades del vicario apostólico; decreto de 
2 de junio de 1824 i oficio al senado de 22 del mismo mes i año. — X. Desprestijio de 
la misión apost<51ica. — XI. Actitud del pueblo respecto de dicha legación. 



A fines de jimio de 1823 estaba lista para par- 
tir la legación pontificia que debia marchar a Chi- 
le. Componíase solo de tres individuos : monseñor 
Juan Muzi, re cien consagrado arzobispo imparti- 
bus de Filipos, con el carácter de vicario apostóli- 
co en Chile (1) ; él canónigo Juan María de los 

(1) £n el principio su santidad habia designado para esta legación a 
monseñor üstini, (i no^Orsini como equivocadamente'escribe don Claudio 
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Condes Mastai, tan célebre mas tarde en el pon- 
tificado con el nombre de Pió IX, como simple 
agregado a la legación; i el sacerdote José Sallus- 
ti que escribió la historia del viaje que habremos 
de citar en muchas ocasiones, en calidad de secre- 
tario (2). Tenian, ademas, a su servicio un sirvien- 
te o ayuda de cámara, llamado Lorenzo Cuneo*. 
En la mañana del 3 de julio partian de Boma por 
la vía de tierra. Dirijíanse a Jénova a tomar un 
tergantin sardo llamado Eloísa^ que tenia anun- 
ciada su próxima partida para América. 

Obligada a detenerse ahí mas de dos meses, por 
no estar listo todavía el buque, la legación ponti- 
ficia recibió la noticia de la muerte del papa Pió 
VII, acaecida en la noche del 19 de agosto, i la 
elección de su sucesor León XII, que tuvo lugar el 
28 de setiembre del mismo año. El nuevo pontífi- 
ce, que en su carácter de cardenal habia formado 
parte de la comisión que aprobó i recomendó el 

envío de esta legación, no plodia tener inconv^- 

■ ■ » , — 

Gay en el tomo VII, páj 201 de su Historia política de Chile.) Monseñor 
Ostíni era entonces profesor de ciencias sagradas en el colejio romano; pero 
no aceptó el cargo^ i el puesto fué dado a monseñor Muzi, que, como diji- 
mos en el capítulo anterior, prestaba sus. servicios a la legación pontificia 
en Viena. 

Sallusti que según creemos, era napolitano de oríien, habia hecho 
ístudios en la célebre universidad de Siena^ i poseia cierta instrucción 
literatura clásica que le permitia* citar a cada paso a los poetas lati- 
i ademas algunos conocimientos científicos, i en especial en máte- 
las En 1816 habia publicado en Ñapóles un volumen que lleva este 
)'. EleTuenti di matemática ad uso de* giovaneti. A su vuelta de Améri- 
blicó, ademas de la relación del viaje, de que hemos hablado, una obra 
»s volúmenes cuyo título no podemos precisar por no tenerlo a la ma- 
íro que hemos visto i recorrido en otra ocasión. Era un compendio de 
tona de las matemáticas, que sin dejar ver una gran ciencia, supo 
astante conocimiento sobre la materia. 
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niente para ratificar sus poderes. Así lo hizo, en 
• efecto. León XII se apresuró, ademas, a dirijir una 
carta autógrafa al jeneral Freiré, que pocos meses 
antes habia sido elevado al puerto de jefe supre- 
mo de Chile. Esa carta venia encabezada con es- 
tas palabras: ((Al amado hijo Kamon Freiré, actual 
supremo director de la república de Chile-» ; i 11?- 
va la fecha de 3 de octubre de 1823. Para mayor 
claridad de esta esposicicm, debemos advertir que 
la legación romana salió de Jénova sm haber te- 
nido tiempo para recibir esos documentos; i que, 
tanto la ratificación de sus poderes como la carta 
autógrafa dirijida a. Freiré, no llegaron a manos 
del vicario Muzi sino algunos meses mas tarde, 
cuando se hallaba en Buenos Aires. 

La misión apostólica zarpaba de Jénova en la 
mañana del 5 de octubre de 1823. . 

Junto con ella volvian a Chile el plenipotencia- 
rio Cienfuegos i los individuos que formaban par- 
te de su legación, el padre Fr. Ramón Arce i seis 
pasajeros italianos que se dirijian a Buenos Aires. 
Todos los gastos de la legación pontificia eran de 
cargo del gobierno de Chile. El presbítero Sallus- 
ti avalúa los gastos del viaje desde Jénova hasta 
Buenos Aires, para las dos legaciones, en ocho mil 
escudos romanos, poco mas de ocho mil trescien- 
tos pesos de la moneda chilena, lo que era un de- 
sembolso considerable para el exhausto tesoro de 
. nuestro pais en aquella época. 
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Asaltado por una de esas violentas tempesta- 
des, tan frecuentes en el golfo de Lyon en la es- 
tación de otoño, el bergantín Eloísa sufrió algunas 
averías, i tuvo que recalar a la isla de Mayorca 
para repararlas. El 14 de octubre fondeaba en el 
seguro puerto de Palma, capital de la isla, donde 
sin abrigar el menor recelo, bajaron a tierra dos de 
los miembros de la legación, el vicario Muzi i su 
compañero Mastai. Apenas hubieron desembar- 
cado, i a pesar de sus reclamaciones i del carác- 
ter de que estaban revestidos, se les condujo al 
lazareto i se les encerró como prisioneros. La no- 
ticia de este atentado produjo, como era natural, 
una profunda inquietud abordo, sobre todo entre 
los miembros de la legación chilena, que temieron 
verse detenidos por las autoridades españolas de 
la isla. 

Este estado de inquietud duró alglmos dias. El 

secretario Sallusti, al saber la prisión de sus dos 

compañeros, liabia también bajado a tierra; pero 

a su vez fué encerrado en otro calabozo. El 17 de 

octubre, los tres miembros de la misión pontificia 

pasaron por el primer inteiTogatorio. ((Todo fué 

dispuesto pcira el gran sanhedrin, refiere enfática 

i pomposamente el secretario Sallusti. El nuevo 

)rio de Pilatos se instaló en la entrada misma 

azareto. Allí fué a sentarse el alcalde de la 

id con un aire agrio i lanzando miradas que 

ían ser amenazadoras. En su calidad de auto- 
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ridad, la presidencia le eorrespondia en efecto. 
Con un aire de majestad mil veces mas imponente 
que el que podría guardar un precónsul romano,, 
nos dirijia las pregimtas que nosotros debíamos 
contestar. A su lado se encontraban otros dos mi- 
nistros de la justicia, de apariencia igualmente 
severa, cuyo fiero aspecto nos helaba de terror i 
cuyas miradas nos hacian temblar. Un notario, 
flaco de cuerpo i de figura cadavérica, i con un as- 
pecto de fariseo, debia escribir las preguntas. 
Cuando todo estuvo pronto, se colocó en medio de 
esta severa sinagoga de jentes mal dispuestas ha- 
cia nosotros, un pequeño banco de palo sobre el 
cual se sentó primero monseñor Muzi, i en segui- 
da, cada uno de nosotros, pero alternativamente, 
para pasar por el examen a que se nos sometía. 
Antes que comenzase el interrogatorio se hicieron 
todas las fumigaciones que inspira el temor de la 
peste.... Terminado esto, fuimos interrogados 
sucesivamente por el juez supremo sobre nuestro 
pais, sobre los empleos que ocupábamos, sobre el 
objeto de nuestra misión. Se quería saber si tras- 
ladándonos a América, éramos guiados por un ob- 
jeto político. A todo esto fué contestado categóri- 
camente i con una buena fé perfecta por parte de 
cada. uno de nosotros. . Las largas respuestas no 
eran permitidas, ni tampoco habría sido prudente 
entrar en largos detalles. Un si o ün no efa todo 
lo que con venia decir cuando la cosa era posible, 
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i en realidad ésta era la respuesta mas segura pa- 
ra no comprometerse. 

«No nos era permitido permanecer juntos du- 
rante el interrogatorio; pero el local estaba dispues- 
to de tal suerte que se oian las palabras dirijidas 
a cada uno de nosotros, i que una vez terminado 
el interrogatorio, pudimos tener la certidumbre 
de que nuestras respuestas eran conformes, lo que 
en realidad debia tener lugar puesto que no ha- 
blamos dicho mas que la pura verdad.» 

Terminado el interrogatorio, los tres pasajeros 
quedaron en libertad i con permiso de entrar en 
la ciudad. Sin embargo, los majistrados de Pal- 
ma, creyéndose investidos de un poder que nadie 
podia reconocerles, hicieron todos los esfuerzos 
posibles para detener la marcha de una misión 
que, como buenos subditos de Fernando Vil, con- 
sideraban contraria ala soberanía de su gobierno. 
Las autoridades de esa isla creian firmemiente que^ 
ningún soberano de la tierra tenia derecho de 
acreditar representantes en las repúblicas ameri- 
canas, emancipadas por la victoriaj i negaban a la 
santa sede la autoridad de prestar socorros espiri- 
tuales a los insurj entes de América. 

En su arrogancia de gobernantes en nombre del 
rei de España, exijieron de los enviados de Chile 
que fuesen a tierra a comparecer delante de su 
tribunal, i a* dar cuenta inmediata de los. motivos 
de su viaje. La obediencia de esta orden habría 
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importado tanto como reconocerse subditos del 
rei de España, i lo qne era peor, subditos rebeldes 
i prisioneros. El plenipotenciario Oienfiiegos i to- 
dos los chilenos que lo acompañaban, S3 negaron 
resueltamente a desembarcar. Su perseverante 
firmeza los salvó de los ultrajes que les esperaban 
en la isla. Habiendo intervenido el obispo de Pal- 
ma en aquella einerjencia, tomándola defensa de 
los enviados del papa, i habiéndose mezclado- en 
el negocio el t^ónsul de Cerdeña, el bergantín Eloí- 
sa pudo continuar su viaje sin mayores inconve- 
nientes (1). 

El resto de la navegación, aunque no exento de 
variados accidentes, no ofreció peligro alguno. El 
4 de enero de 1824, las dos legaciones, la pontifi- 
cia i la chilena, llegaban a Buenos Aires después 
de un viaje de tres meses completos. 



II 



La misión pontificia fué recibida por el pueblo 
de Buenos Aires con las mayores muestras de ve- 
neración, i como un suceso digno del regocijo pú- 
blico. Era' la primera vez que un enviado directo 
del papa pisaba el suelo americano; i la sociedad 



(1) TodÓB esto^ accidentes están prolijamente contndoR en la obra del 
secretario 8alluf»ti« que lleva por título Sioria delle mUsioni aposioliche dello 
Statú dét Chile, (Roma 1827, 4 vcIAmenea en 8.») tomo l.<>, capítulo a* - 
Hr. Arthur Mangin ha dado nn- rcHÚmen de este libro en sus Vcyages et 
déeouvertea d'óutre mer au XIX siécle (Toara 1863). 

13 
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naturalmente relijiosa de una antigua colonia de 
España, no podia dejar de felicitarse por una no- 
vedad de esta clase. El pueblo no cesaba* de aglo- 
merarse a Ja puerta de la casa que ocupaba el vi- 
cario apostólico. Por la mañana, en la tarde, a 
toda hora del dia estaban llenos los patios i salo- 
nes de la casa por jentes de todas condiciones, que 
iban a recibir la bendición del enviado pontificip. 
ocTal entusiasmo de relijiosa piedad, dice el secre- 
tario Sallusti, solo puede compararse a lo. que tuvo 
lugar a la época en que volvió a Boma Pió Y II 
después de su largo cautiverio; pues tanta era la 
conmoción de Bueno.^ Aires por el arribo del vi- 
cario apostólico.» 

Los enviados del papa recibieron también la 
.visita de algunas personas de alta posición ; pero 
se exaj eraron candorosamente la importancia de 
estas manifestaciones. El jeneral San Martin vivia 
entonces en Buenos Aires alejado de toda injeren- 
cia en los negocios públicos. Amigo personal de 
Cienfuegos a quien habia tratado íntimamente en 
Chile, i cuyas virtudes i cuyo patriotismo aprecia- 
ba en todo su valor, pasó a hacerle una visita para 
felicitarlo por su feliz arribo de Europa i para ofre-, 
cerle sus servicios en Buenos Aires. Monseñor 
Muzi i sus compañeros quedaron creyendo que el 
ilustre jeneral era uno de ios individuos que iban 
a rendirles el homenaje de sus respetos, i así lo 
escribió el secretario Sallusti. Mientras tanto, San 
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Martin, como iiluchos hombres mui caracterizados 
de su tiempo, miraba con desconfianza el arribo 
s de esta legación pontificia, que consíderjiba peli- 
grosa para la causa de la independencia de Ame- . 
rica. ' . 

En efecto, la misión pontificia inspiró desde el 
principio los mas serios recelos a los hombres que 
dirijian la política arjentina. Gobernaba entonces 
en Buenos Aires el brigadier don. Martin Rodrí- 
guez, patriota sincero i probado que en el ejerci- 
cio del poder se habia conquistado el pra>stijio do 
im hombre recto i firme. Pero en esos mismo.", dias, 
el 5 de enero, se ausentaba de Buenos Airc3 para 
la campaña, i dejaba el gobierno a cargo de sus 
ministros don Bórnardino Rivadavia i don Manuel 
José García,- estadistis intelijentes que estaban 
mui prevenidos contra la intervención de las po- 
tencias europeas en los negocios de América, por- 
que veian siempre en ella la obra de la santa alian- 
za para reducir de nuevo estospaisesa la domina- 
cionespañola (1). La adhesión del soberano pontí- 
fice a la liga reaccionaria de aquellos monarcas les. 
inspiraba los mas vivos recelos; i las condiciones 



(1) Aunque la separación accidental del brigadier Rodríguez era un he- 
cho enterameDte independiente del arribo a Buenos Aires de la legación 
pontificia, i estaba, según parece, acordada de antemano, monseñor Muzi i 
su secretario, engnflados por la coincidencia de fechas, creyeron que el viajo 
del gobernad* r era un desaire que se les qneria hacer para no tributarles 
las atenciones a que se creían meiecedores, i para dejar a los ministros eu 
libertad de obrar como convenia a sus preocupaciones políticas Esta suspi* 
cacia del vicario apostólico debia contribuir a hacer mas tirantes i difíciles 
sus relaciones con el gobierno de Buenos A ir«s. 
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de la misión apostólica, que en realidad no re vestía 
el carácter de una legación diplomática, avivó sus 
recelos haciéndolos considerarla como depresiva a 
la dignidad de estados soberanos e independientes. 
La prensaliberal de Buenos Aires, representada 
por El Argos, no disimuló sus sentimientos. No so- 
lo creia que la misión pontificia era contraria a la 
dignidad de los nuevos estados, sino que negaba 
la utilidad que ix)dia producir al afianzamiento de 
las relaciones del estado i de la iglesia bajo bases 
equitativas; i preveía el fracaso que debia espéri- 
' mentarse en las negociaciones que con ella se en- 
tablaren. La revolución liabia formado en Buenos 
Aires muchos hombres avanzados, de ilustración 
mas vasta que la de la jenoralidad délos america- 
nos; i no solo entre los legos sino también entre 
los eclesiásticos, habla muchos indi viduos altamen- 
te colocados que reclamaban para la iglesia ame- 
ricana un poder en cierta manera independiente, 
que estuviera fuera del alcance de la presión que 
las monarquías reaccionarias de Europa pudieran ■ 
ejercer sobre las decisiones de la curia romana. A 
juicio de esos hombres, la misión de monseñor Muzi 
envolvía para la América un serio peligro: ^1 en- 
viado del papa venia, según ellos, a estudiar la 
situación de estos países, no bajo su aspecto pu- 
ramente rélijioso sino para ver si era posible reac- 
cionar contra la independencia, haciendo interve- 
nir artificiosamente el prestijio de la autoridad 
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eclesiástica. Según estos recelos, el vicario apostó- 
lico, revestido de un carácter mas prestijioso como 
delegado directo del papa, habría venido a Amé- 
rica a ejecutar la misma obra en que con tanto ' 
ahinco habian trabajado durante catorce años los 
obispos de las diócesis americanas. 

Esto^ recelos esplican la actitud que con la le- 
gación pontificia guardaron las autoridades civiles 
i eclesiásticas de Buenos Aires. A falta de obis- 
po, la iglesia catedral de esa ciudad estaba reji- 
da, con el carácter de provisor, por el doctor don 
Diego Estanislao Zavaleta, patriota ilustrado que 
creia que los intereses relijiosos debian mantener- 
se sin mancillar en lo menor el prestijio de la dig- 
nidad nacional. En el principio habia concedido 
fácilmante sú venia al vicario apostólico para el 
desempeño de las funciones episcopales. Monseñor 
Muzi bendecía imájenes i toda clase de objetos, 
administraba la confirmación en la iglesia cate- 
dral, i el piadoso pueblo acudia allí en número in- 
quietante para los que desconfiaban de los propó- 
sitos secretos de la misión pontificia. El gobierno, 
recelando que este ejercicio pudiera aumentar an- 
te la flOLUchedumbre el prestijio moral del enviado 
de Roma, i facilitarie así la ejcucion de los propósi- 
tos que se le suponía, determinó ponerle térmi- 
no. 

«Después de haber concedido Zavaleta a mon- 
señor permiso para dar en la catedral la confirma- 
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cion al infinito pueblo que la pedia, revocó ese 
permiso por orden espresa del gobierno» dice la- 
cónicamente el secretario Sallusti., I mas adelante 
agrega ló que sigue: «Después de haber prohibido 
el provisor Zavaleta a monseñor Muzi dar la con- 
firmación en las iglesias en cualquier dia, por orden • 
del gobierno le dirijió ima segunda comunicación 
en la que, después de decirle que ha sabido que da 
la confirmación en su casa a los fieles que la pi- 
den, le prohibe la cofirmacion aunen privado, agre- 
gando í( que se admiraba mucho como hubiese veni- 
do a América a turbar la paz del pueblo i que era un 
exeso de la mayor temeridad el querer usurpar los 
actos de otra autoridad (1).» No tenemos para 
qwé' examinar los comentarios que esta medida 
sujiere al secretario de la legación pontificia, ni 
para que detenernos en hechos que son estrañós al 
asunto principal de nuestro libro. Nos bastará re- 
cordar que el secretario de* la legación cuenta 
que la excitación popular, producida en Buenos 
Aires por la permanencia de la legación róníana, 
llegó a infundir serios temores al' gobierno, i que 
éste ordeno «acelerar nuestra partida, dice Sallus- 
ti, por temor de cualquiera revolución popular. d 
Auííque monseñor Muzi no permaneció en Bue- 
nos Aires iivis que doce (lias, tuvo tiempo piara 
recibir ahí, como ya, dijimos mas atrás, comunica- 

(1) Sallusti, obra citada, tomo II, cip 2 ^ 
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ciones del nuev^o pontífice. Esas comunicaciones 
eran la ratificación de sus poderes i de sus ins- 
trucciones, i la carta autógrafa dirijida al director 
supremo de Chile, a que ya hicimos referencia. 

«Nuestro santísimo predecesor, el papa Pió VII, 
a fiües del año pasado, decia el nuevo pontífice, 
oyó personalmente de nuestro amado hijo José 
Ignacio Cierifuegos, que por las vicisitudes de los 
tiempos se hallaban allí las cosas de la iglesia su- 
mamente perturbadas» e «impuesto de todo, cre- 
yó que no solamente era laudable en el Señor el 
noble deseo de esos pueblos, sino que también co- 
rrespondía al paternal cuidado i amor con que los 
romanos pontífices por su apostólico ministerio de- 
ben apacentar a la grei del Señor, aun en los lu- 
gares mas distantes de la silla romana; i que, pres- 
cindiendo de cualquiera otra razón en materia de 
esta importancia, debia socorrerse a esos pueblos 
en sus calamidades espirituales. . .«Por esto de- 
terminó enviar a esas lejanas rejiones al venerable 
hermano Juan, arzobispo Filipense, como vicario 
suyo i dé la sede apostólica en el estado de Chi- 
le». .En esta virtud, también confirmamos por 
nuestra autoridad todas las facultades que nuestro 
predecesor habia conferido al mismo hermano, pa- 
ra que a su llegada les hablase a nuestro nombre 
palabras de amor i de consuelo.» Después de reco- 
mendar la persona del vicario, agrega estas otras 
palabras: «También os recomendamos mucho a 



Digitized by VjOOQIC 



94 LA MISIÓN DEL VICARIO APOSTÓLICO 

nuestros amados hijos, el canónigo. Juan María de 
los condes de Mastai i José Sallusti, ambos presbí- 
. teros, que nuestro predecsor dio por socios al arzo- 
bispo Filipense en esta apostólica misión; de los 
cuales el primero nos es mui querido, i fué, por es- 
pecial empeño nuestro, elejido para ese destino, 
no dudando tampoco Nos respeto del segundo, 
aunque no le. conocemos personalmente, que es de 
todo punto digno de tan selecta compañía, i» 

Revestido de estas credenciales que confirmaban 
sus poderes, el vicario apostólico salia de Buenos 
Aires con toda su comitiva el 16 de enero de 
1824. Emprendía el largo i penoso viaje de las 
pampas arjentinas i de la cordillera de los Andes, 
disgustado sin duda de las resistencias que habia 
hallado en aquella capital ; pero esperando confia- 
damente una recepción mas favorable en Chile, en 
donde el sentimiento de mantener incólume la 
dignidad nacional, no habia llegado, según se 
creia, al punto de concebir sospechas acerca de los 
propósitos secretos que pudieran atribuirse a una 
legación partida de Roma. Los informes, que se le 
hablan dado acerca de Chile, lo autorizaban a creer 
que este pais era el mas devoto i el mas sumiso del 
mundo entero, a cuanto se le mandara en noñibre 
de la autoridad eclesiástica i de la relijion. 

En Buenos Aires,. como ya dijimos,. la misión de 
monseñor Muzi habia despertado recelos i descon- 
fianzas entre los hombres de estado, de que se hizo 
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Órgano la prensa del país. Este sentimiento, cir- 
cunscrito en el principio a los espíritus liberales i 
a los hombres que tomaban parte en la dirección 
. del gobierno, se hizo en breve jeneral en todo el 
piieblo. A los pocos dias de haber partido de Bue- 
nos Aires el vicario apostólico, llegaban a esa 
ciudad las mas graves noticias de Europa que ve- 
,nian a robustecer los recelos i desconfianzas que 
habia suscitado la legación romana. 

En la primera quincena de octubre de 1823, Jos 
ejércitos franceses, bajo la inspiración de los dés- 
potas europeos que se habian coaligado con el 
nombre de la santa alianza, restablecían a Fer- 
nando VII en el trono de España. Este soberano 
restauraba la monarquía absoluta bajo sus formas 
mas repugnantes i atrabiliarias. El cadalso se le- 
vantaba en todas partes en el nombre del rei i de 
la relijion: el desenfreno de todas las pasiones 
reaccionarias habia llegado a su colmo en aquella 
sangrienta orjía del despotismo delirante. I sin 
embargo, aquella horrible situación era santifica- 
da por las bendiciones del papa, por una bula de 
León XII, i por una solemne fiesta relijiosa desti- 
nada a dar gracias al cielo por el triunfo del • abso- 
lutismo. El supremo pontífice ordenó celebrar un 
granTe-Deum en la basílica de San Juan de Le- 
tran, el 19 de octubre; i en aquella solemne cere- 
monia, que era la primera a que asistía después de 
su coronación, «entonó el himno de acción de gra- 

u 
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cias por los beneficios señalados que la Providencia 
concedia a la relijion i a la sociedad con la liber- 
tad del rei de España i de su familia (1).» 

Los estadistas de Buenos Aires vieron en estos 
hechos la confirmación de su desconfianza. Desde 
entonces, se afirmaron mas en los recelos que 
que poco antes hablan manifestado, acerca de los 
peligros que podia envolver para la libertad de 
América la legación que venia a desempeñar a es- 
tos paises monseñor Muzi . La prensa lo insinuó 
así, asumiendo antes de mucho tiempo una actitud 
mas enérjica i decidida contra aquella legación. 



III 



Hemos, dicho hace poco que al partir de Buenos 
Aires, después de esperimentar las dificultades de 
que dimos cuenta, el vicario apostólico abrigaba 
la confianza de que en Chile no hallarla, en el 
desempeño de su misión, contrariedadefí de ese 
orden. Sus informes no lo hablan engañado com- 
pletamente. En Chile, el espíritu público estaba 
menos alarmado; o a lo menos, el pueblo no podia 
persuadirse de que una misión enviada por el su- 
premo pontífice trajera otro propósito que el de re- 
gularizar las relaciones entre la iglesia i el estado, 



. (1) Etttas noticias se encaentran en el Moniteur ünhersel, diario oficial 
de la monarquía francesa, número G13, fecha 6 de noviembre de 1823. 
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i propender al mantenimiento de la relijion cato- 
Heo. 

Sin embargo, si ésta era la creencia dominante, 
no faltaban en el pais hombres altamente coloca- 
dos que pensaban que la legación romana podia 
envolver algún peligro para- las nuevas institucio- 
nes. No es difícil percibir estos sentimientos en un 
acuerdo celebrado por el senado conservador de 
Chile en julio de 1823, por mas que en la forina 
no aparezcan todos los móviles que lo decidieron 
a intervenir. El documento siguiente contribuirá a 
esplicar este hecho. 

<rSénado Conservador]^. — Santiago, julio 14 de 
1823. — «El senado tomó en consideración el gra- 
vísimo negocio del tenor de los poderes que se 
otorgaron por el anterior gobierno i senado al se- 
ñor doctor don José Ignacio Cieníjiegos, ministro 
plenipotenciario en Roma; i después de un maduro 
examen i de oir él voto de una comisión especial, 
ha* acordado en vista de todo, que los menciona- 
dos poderesí no pueden continuar en los términos 
en que fueron otorgados sin gravísimos perjuicios 
de la patria. En efecto, la petición de un nuncio 
apostólico en nuestro estado naciente es impracti- 
cable e inadaptable en nuestras actuales circuns- 
tancias de pobreza del erario i falta de recursos 
para subvenir a otras necesidades urjentísimas, 
cuanto mas para mantener un nuncio con el de- 
coro que demanda su alta dignidad. Por otra parte, 
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la tríate esperiencia verificada en otros paires- ca- 
tólicos de los malos resultados de las nunciaturas, 
debe obligar al estado a resistir la admisión de es- 
ta medida, i mucho mas en la variación política i 
civil que hai entre nosotros, que nos espóne a per- 
turbaciones i disenciones. 

«Por tanto : el senado cree que es mui conve- 
niente que, sin pérdida de tiempo i a la mayor 
brevedad, se haga entender al señor Cienfuegos, 
por el gobierno, que quedan retirados los poderes 
que anteriormente se le otorgaron, i que verifique 
su regreso a la mayor brevedad, reduciéndose, por 
ahora, sumisión a reiterar i protestar de nujBvo la 
sumisión i adhesión constante del gobierno i pro- 
vincias de Chile a la cabeza visible de la iglesia, i 
a la relijion de Jesucristo, que el gobierno i senado 
procurarán n\antener i conservar fielmente; que- 
dando los demás artículos contenidos en las ins- 
trucciones que le fueron dadas anteriormente para 
mejor tiempo, i examen de los congresos futuros, 
que procederán en vista de las necesidades del 
paiside sus recursos. Pero, teniendo en conside- 
ración el estado i exijencias de nuestra iglesia. na- 
cional, opina el senado que el plenipotenciario 
quede autorizado para pedir a su santidad un obis- 
po para la catedral que ha de erijirse en CQq^iín- 
bo, o a lo menos un ausiliar que será postulado t i 
electo por el ejecutivo. ' 

í( El senado tiene el honor de manifestar de nue- 
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vo al supremo director los sentimientos de su dis- 
tinguido aprecio. — Presidente. — Agustín de Eyza- 
guirre. — Secretario. — Doctor Camilo Henrtquez.i> 

La intervención del senado conservador de Chi- 
le debia ser ineficaz por mas de un motivo. Com- 
batido ardorosamente ese proyecto, no alcanzó a 
tener el carácter de lei. Por otra parte, aunque 
hubiere sido sancionado, ese acuerdo no habría 
llegado en tiempo oportuno para impedir el viaje 
de la legación pontificia, que en esos mismos dias 
salia de Roma. La tariau/ca de la^ comunicaciones 
era tal en esa época que la resolución del gobier- 
no de Chile, cualquiera que ella fuese, no habría 
podido llegar a Europa antes de enero de 1824. 

Sin embargo, el acuerdo del senado, conocido 
por las publicaciones de la prensa, habia sido reim- 
preso en Buenos Aires. El vicario apostólico tuvo 
conocimiento de él en esa ciudad, i aun conociendo 
perfectamente la piadosa sumisión del pueblo chi- 
leno a la autoridad pontificia, i aun sabiendo que 
aquella proposición no habia sido aceptada, co-' 
menzó a comprender que la empresa que liabia 
acometido era mucho mas difícil de lo que aprima- 
ra vista parecía. Los informes que por todas partes 
le daban sobre el estado de la opinión de Chile, 
robustecieron, sin enibargo, su confianza, i lo esti- 
mularon a continuar resueltamente su viaje. Mon- 
señor Muzi debió creer, al fin, qile la proposición 
del senado conservador era solo la espresion de loa 
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sentimientos de unos pocos individuos, por lo cual 
no habia alcanzado a revestir el carácter de una lei. 



IV 



Mientras tanto, desde antes de fines de enero se 
sabia en Chile que la legación pontificia habia 11^^- 
gado a Buenos Aires; i desde entonces no faltaron 
periódicamente las noticias acerca de su viaje al 
través de las pampas arj entinas, i se tomaron las 
medidas para recibirla convenientemente. 

En la tarde del 5 de marzo, recibia el gobierno 
de Santiago la comunicación siguiente, firmada 
por el plenipotenciario Cienfucgos. 

«Colina, 5 de marzo de 1824. — ^Mañana al ano- 
checer estará con el favor de Dios en la Recoleta 
Dominica de esa capital^ como se ha acordado por 
ese supremo gobierno, según se me ha comunica- 
do por mi apoderado don Juan Albano, el Itrao. 
i Exmo. señor vicario apostólico, arzobispo de Fi- 
lipos, don Juan Muzi i sus familiares. Este señor a 
mas de su talento, literatura, virtudes morales, 
políticas i cristianas, se' halla revestido de tan al- 
tas facultades i poderes que jamas se han co;i- 
ferido alos nuncios i legados adlatere, de suer- 
te que es un vice-papa o inmediato representante 
de su santidad, i está dispuesto a ejecutar todo lo 
que se ha dispuesto en orden a su recepción i 
cuanto se acordare por ese supremo gobierno, a 
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beneficio de nuestra adorable relijion i felicidad de 
nuestro Chile, a quien nuestro santísimo padre 
León XII está dispuesto a favorecer en cuanto le 
sea posible, según la comunicación que ayer he 
recibido del lUnao. señor don Francisco Capaccini, 
secretario del eminentísimo señor cardenal, minis- 
tro de estado i relaciones estranjeras, a quien des- 
de Jénova comisioné para que a mi nombre, como 
representante del espresado estado do Chile, diese 
la.obediencia i ofreciese sus respetos a aquel nue- 
vo papa, como 1q acostumbran todos los soberanos 
católicos de Europa. Con esto queda terminada mi 
misión, en que he trabajado como he podido en 
beneficio de mi adorada patria, etc.» 

Desde su arribo a los primeros pueblos de Chile, 
la legación pontificia habia sido recibida con la 
mayor veneración por las autoridades civiles i por 
los curas. En el vallo de Colina pasó tres dias hos- 
pedada en la hacienda de Peldehue, de los padres 
recoletos; i cuando monseñor Mu:2Í i sus compane- 
ros se hubieron repuesto de las fatigas de aquel 
penoso viaje, píxrtieron para Santiago en un coche 
que se les habia preparado. 

Como estaba animciado, en la tarde del 6 de 
marxp llegaba monseñor Muzi a los suburbios de 
Santiago, i se hospedaba accidentalmente en el 
convento de la Recolección Domhiicana. Su pri- 
mer acto en Chile revela cuál era el estado de su 
ánimo, i cuáles las prevenciones que la actitud del 
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gobierno de Buenos Aires había hecho nacer en 
8U espíritu. Esa misma noche del 6 de marzo^ 
firmaba en las celdas de ese convento una pastoral 
dirijida a los fieles del pueblo de Chile, en que so 
leen estas palabras : 

((Advierto con íntimo dolor del alma que, aun 
en varias partes de la América Meridional, no fal- 
tan algunos qne, con el especioso nombre de' re-' 
formádores, pretenden tratar como mera obra hu- 
mana la constitución divina de iú iglesia i dé su 
suprema cabeza : que intentan formar una iglesia 
nacional, separada de la iglesia universal i de su 
cabeza; que atribuyen a los obispos la autoridad 
plena i perfecta que solo es propia del romano 
pontífice, para deprimirlos a su vez, sujetándolos 
a su capricho; i que socavan tristemente las órde- 
nes regulares, eicaj erando sus defectos, si algunos 
hai éii sus individuos, para facilitar su supresión i 
quitar ala iglesia los importantísimos subsidiois i 
orniaméntos que le resultan de la existencia de las 
corporaciones relijiosas. 

ccEstos novadores seducen a los incautos, procu- 
rando arruinar todo lo divino i sagrado, desde lo 
mas alto hasta lo mas bajo. No oyendo a la igle- 
sia, deben ser tenidos, según el oráculo de Cristo, 
como jentiles i publícanos, como que por su pro- 
pio juicio, que pugna con el juicio de la iglesia 
universal, están ya condenados.!) I en otra parte 
agrega í «He querido pre muñiros contraías nuevas 



Digitized by VjOOQIC 



DON JUAN MUZÍ ioá 



i peregrinas doctrinas de aquellos que pretenden 
atraeros a campos estraños, bajo el vano protesto* 
de reformar abusos i cortar escándalos, que cierta- 
mente jamas han faltado en la situación de la igle- 
sia militante.» I habiendo manifestado que solp al 
pontífice corresponde poner remedio a todos estos 
males, añade: «De consiguiente, la reforma en los 
puntos de disciplina, total i únicamente compete 
a los pastores de la iglesia, es decir, a los obispos 
en gracia i comunión con su centro i cabeza, el 
romano pon^tífice. Siendo esta potestad i facultad 
un don i privilejio concedida por Jesucristo a los 
apóstoles i sus sucesores, naturalmente hablando, 
se entiende conferida a ellos, quedando, lo ; que 
no sean obispos, escluidos di3 esfea preeminencia, 
pues Crista es señor i dispensador absoluto de sus 
dones.» 

Estos pasajes de la pastoral del vicario apostó- 
lico aluden directamente al gobierno de Buenos 
•Aires, íjue bajo el impulso del ministro Rivadavia 
habia emprendido la reforma eclesiástica, i estaba 
empeñado en la supresión de las congregaciones 
relijioscis. Pero tienen ademas otro alcance, que 
era el de prevenir al pueblo chileno contra las re- 
formas de un carácter análogo que entonces medi- 
taba el gobierno de Chile. Aquella pastoral tiene, 
pues, una verdadera importancia política; i como 
primer acto del vicario apostólico debía alarmar 
seriamente iil gobierno desde que monseñor Muzi 

16 
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comentaba su misión declarando tetmínanteíií 
'enérjicameinte que el poder temporal era incompéH 
tente para acometer oiíalquiera reforma len mateW 
ria eclesiááticü, i que este podet- residía sola i i es4 
clusívánielité en eí papa^ i ^ri los obispos;- hiAjsÍí 
pues, los liom'bres qué en Chile tenían oonocitnfen-f 
to dé las regalías del' estado, i lo» que querían e©n4 
servar incólume ^ los- derechos ' i' « prbrógativas; del 
gobierno civil, a cüyó eé$píritii se Habían sometido 
las instrucciones dadas al plenipóteTreiiarío » Cien^ 
fuegos, en 1822, debieron sentirse profundamente 
alarmados cuándo 'leyeron en la pastoral del vícaf 
rio la negación terminante del derecho, ?qué^ el ppr 
der civil creía inherente a su soberanía J El repren- 
señtante' de su santidad, al proclamar éii alta. voz 
esas doctrinas, podía obedecer a mis convicciones 
i al espíritu de la curia romana; pero comenzaba 
el desértípéno de su misión poniendo en' jalarmá el 
sentimiento de la dignidad nacionq,! íi comprome- 
tiendo séríameüte el resultado: de sús-imbájos,:;/.* 



~ ' La pfetfetóral del ^vá<5arib, aunque firmada el mismo 
" día 6 de tñaÍÉío, xíO, fué,' ání embarco; inmedí ata^neri- 
tecóiíócádátiel pueblo. ichiiefnol En esoí? primeros 
moínéntos^ lib^e peíisii;ba; ^en K)tra>- cosa que en re- 
cibir ^ái enVikdo det papa,' con^ los honores reorres- 
' póádíentés al tálígo' diplbmáticb que se le^ atribuía- 
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- ( Ptír liallarse iea tóñceg el fíupremO disector, ; je- 
neiral don BamoB Kreire/ al frente de las , tropas . 
que espedicxonabaa sobre, Chiloé, el mando inter 
nao de la repúsblioá habia quedado confiado .aidoft 
Fernando; Ecrázteria, í en bu catáctiBr de ppesideritO: 
del senadp- DoA Mariano Egaña désenipeñabft el- 
miniBtériQ de .gobierno í de relaciones esíterioregy íi 
con él ^debián ínidiái^se las negociaciones dfci tica-; 
rio apostólico. ; ; ^ -i . r. .,. [ 

< :En la tiardé de ese mismo diii, 6, de maiKo; monrí 
señor Muzi acotíipañado de nnedecan del dircQterj 
supremo, i en el cocbie. de gobierno, entró a fo; 
GÍúdad é hizo la visita de estilo ejx el minwíierioí 
de: relaciones esteriores h1 ministro de estado, pa-f 
ra presentarla sns rcredencialcs. Eganaí: lo -recírl 
bió con las mas esquisitas atenciones;! después de? 
una corta conferencia, le espumo ce que el. supremo 
direcÉoif.le prestaría su primera, audiencia pública 
eael dia siguiente, ajas doce delmediodiá^i din 
ce:té8Mialmente el (forreo í/e ¿4 ra^Cí), periódico 
de : esa lépofca: en sií húínero correspondí enlíe aí 30 
doitbriL ; . J:: . •; 

■ «En efecto,: iigrega el mismo periódico, el \% 
acompañado ! el ^supremo director: del cuerpo á\j 
plomático, tribunales i autoridades de todas clases, 
i con la pompa i etiqueta acostumbrada, fué in- 
troducido á la sala de embajadores el señor íiun4 
cío, quien presentó al director supremo las letíaé 
del titíberáüo pontífice. ' ./.i'u 
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((Concluida La ceremonia solemne de la audien- 
cia, en que el supremo director respondió al'señor 
nuncio con un pequeño i hermoso discurso que 
sentimos no copiar, el reverando obispo de San- 
tiago ,tomando el lado izquierdo del vicario i acom- 
pañado del cabildo i las autoridadaes que quisie- 
ron solmnizar aquel acto, le condujo a su iglesia 
catedral, de donde salió a recibirle el clero, i le in- 
trodujeron a la iglesia debajo de palio, con las so- 
lemnidades prevenidas por el pontifical romano 
para semejantes personajes. S. E. hizo oración por 
algún espacio, i fué conducido a la casa que le te- 
nia preparada el gobierno, por el reverendo obis- 
po en medio de una inmensa concurrencia de pue- 
blo, que manifestaba su piedad por el regocijo con 
que, presenciaba este acto (1)». 

El hospedaje de monseñor Muzi estaba prepa- 
rcido W el mismo palacio directorial. Al llegar 
ahí, i Tlespues de dar la§ gracias a las personas 
que tóliabiaii acompañado, subió en un coche i fué 
inm'ándiatamente a pagar al obispo Kodriguezuna 
visita que éste le habia hecho la noche anterior en 
el convento, de la recoleta. Este acto, por natural 
que fuera, debia llamar la atención del público 



(1) Llama ahora la atención que solo el .30 de abil haya dado noticia la 
prensa de Santiago de la recepción del vicario apostólico, *que habia tenido 
lugar el 7 de marzo. Na pudiendo hallar a este hecho su verdadera esplica* 
cion, nos limitaremos a recordar que El Correo de Arauco en su námerode 
30 de abril comienza la reseña de la ceremonia diciendo que en los núoaeros 
anteriores habia faltado el espacio para ello, loque nos parece alfo mas que 
dudoso. 



Digitized by VjOOQIC 



DON JUAN MÜZI 107 



desde que el obispo, aunque restituido al gobierno 
de sus diócesis por la autoridad de la república, 
continuaba siendo el enemigo mas decidido del 
nuevo réjimen. 



VI 



«Vuelto a la casa, escribe el secretario Sallus- 
ti, monseñor Muzi estuvo mas de media hora medi- 
tando si debia o .no hacer visita al supremo direc- 
tor Errázuriz. Finalmente, resolvió que ésta no 
era la etiqueta, i así no hizo ninguna otra visita 
en aquella mañana. Entre tanto, llego la hora 
del gran banquet.e diplomático en que se ostentó 
la grandiosidad i magnificencia de Chile. La mesa 
estaba invadida por un centenar de personas. Los 
americanos acostumbran presentar juntos todos o 
la mayor parte de los alimentos cuando llegan los 
convidados. Cerca de doscientos platos, ricamente 
adornados, cubrían en doble fila toda la estension 
de la mesa Los blanquísimos manteles, las piezas 
de plata i las numerosas botellas con otros vasos * 
diferentes herían las miradas con admirable sor- 
presa. Los vinos todog eran estranjeros de los mas 
esquisitos que produce nuestra Europa. 

«Una profusión de dulces, preparados con deli- 
cadeza de gusto, sorbetes de toda especie, varíe- 
dad de helados i las mas sabrosas firutas de aquella 
(Jeliciosa parte del nuevo mundo, que por esto 
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(Másmíx)©^ firiiíi T6^0mbraKiia^^íeatabárt 
,todk!la[ mesa, 'áqMi)áMáyíjeoníelegaia:t0disJK^^ 
fl¡bdol¿L¡seiíyieioííde<^me^^^^ ^eJca^de ílá&ijmaa<fir 
na porcelana de Londres, presentaba eiiiciáiraetóres 
de oro, bastante grandes, los nombres de aquellos 
lugares donde Chile haMá triunfado de los ejérci- 
to españoles. Así, en un plato se leia, por ejemplo, 
-BiaÜGCcguáí; em otroi' ^Cháioabuco j^ i en/ ^bteoy íMáüpo ; i 
■ákí todaS' losi lugarefs de itimuí^ ? én^tlstarde^ 4©) ímat, 
-eadá'iunoí csmiaícom doble plaícer^. re^óofdÁridQí h^mr 
tóern jtódaa; Jlas í iréoientes i iglorías í'de .lái i patiriÁ, iaís 
jcopas, j los» vasoci ' li^s platos^ í láf sopecá íí jCtoalqíiieFít 
joiferó útil de M méSía^iSeBeütabafliti'eaiatcMfñoide ésr 
(táítod© el senado, todiasílaéíráutííEídadad reí^l^siáfe- 
jtícas,ieivilesii)m}aitái?eKf iodasií!©» áltioekeiíipki^^fe 
ri tbdofSí l<os; sqñorésí deila.muií diejtkígüidaí ínobleaft 
(detjSautiagou Binj leiabaf gof iiérntrÉKí taniar íb^^ 
H^ respd tabilísimGS) timnáésiáoi, '&.ltábíap i al^ ííSfífteír 
íj03iíeti!t(fijíego%:(i^ metr0pólitari(aJ)Mí8»- 

íprémtí^otí-directdríEíiifáíuriz, ilo'vq¡he)ixmM3Xi(ñm' 
'^^wmr^eiún^''j^éé^ estaba/ri aü- 

* c^gentes-ioáífiuJ€toHSí>ííiais>aht^i^ debidQ h^' 

-Jlarse)feíitré/ Jofs con)vid€[d0sídaatinftllía>áu^ao®íáito 
¿^fiesta) di^ioméíJLea'i)t;^.()l)í/i o boli^yí -loai/ ^qJ j^^3-u¡ 
^ «No me .^epigaáé en reste punbQ;©cf mfl[peííilá»mi©iD- 

; -fo/> agrega;/ >ení5i^gipdai)éíl;!mifema la 

-ráásmanodíev mientras ntoriseñoDibfi^ajácDst^ 

^^+^(4) 'Sállí|?tí^«!>i'a eí«á(JÍ4>'tétóo m;dd^hxú!tíi^ '; í'íiu [ S'.<oh.)Íl)¡) 
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yiiiQ ftiftPQQptraríniB, potí ser yo, el secretario de 1* 
legíí9Í0n*»e)l Sí^ñor Qqyonel Gome^, edecán de go^ 
jtó^Sí^-ríCouíuijb largp jir^^ me 4yo que 

fll[SW|>«?^iQ:^ v^ndi^^ctpp ÍJrrá^uriz sef creia^ altor 
DQ^ia^< {^feufJi^QbvPPRii^ monseñpr eu la mafiuua 
hftfei|i(:]p^}:^íadft.(íon su visita solo al obispo de ^au- 
ttógo,.t<|í.e;|E}rjE(»^BospecJw8Q'4ej realista par^t todqs 
Imí íi3Íe|n?iilwps¡ d^ gobierno, i habia olvid^^do de ha,-* 
#^tjí|r ^¡dicbíO: Errá?íuriz, a quien debía hacerse íIjs^ 
|)*ÍBiera;yÍ8Íta; ántps que a GU€(.lquiera otro. ¡En. §^-7 
^lid^ia^ ;agreg6 qu^: Be.teii,i?»iaala ide^ ide uosq^ 
Í^QSy haqióiKÍ,oiQpi,e compreíidep claraijiente que . j^ jj 
Iq^iftiaíB^ap)» ^iguiejite estariftmoíj^ repuestos de nuesr 
ixO[yÍ9^ji q^e podriapios volyer a tomar puesteo 
•j[fftii^í^<^rpar^,ííx>ií)p^^.(l),^ ;¡' 

j^^ j^yo <iio di^ie. de ,ba(?erje cQOpcs^r, . que ^l vicario 
;^stQJ^^%aiíéi^.^^ vuelto yisHa.d^l pbispQ, 

J^^bji^ <t^nÍ4Q( int^i^wn d§ yolycsr-a sajirpara, ba^*py 
una visita al vice-dire^jr , Erráziúriz,; i qiji^, ¡ 4ps- 
.pjáea .4ft hftbefy, «^pepado ¡ míjis d^i media ^pra. el , re- 
i$$¿(;í^lí>)4€i iSW:iji;uii.Qacioíx, : ; dos honorables , <jfvb(\Uer 

iill (/i''f'jino-:j L ,- — ,i,\i'Ai:\ — ^i\in ., !. !,; i 'í-) "., .ü,/: : — . .y 

; 'H(p Jl&otií ()l4«dt0í0«yiqa6 lldgó 9 Qbile pQoo iaempo c^pués je <»tbs aa- 
C88oa i que CQnpció de cer,ca a todos. ]os hoiTibres públicpd que interviniero'n 

-^Bíellóai hat dudó ai; conocer! eorr hadtoíte^aindad )« dencídnfiaiMSa con q¡a& d^s* 
de^]^ primeros difts.^é mirada por ellos la Ilación rqipaha, por caapto se 

-íé süpMfaa propi5BÍto6'6óntrario8 <a la indepéáddtacia- i a la soberanía nacio- 

' ^ ^Étííom'ó Vri, citpitúío' iíiklX' 'sé enciiehiWn ' las palabras' sigtaeniés: 
cF|eEp |i|o. 90pe4ia 4q < mi^poo |ji;^(;Í8ameq1^ c^p \o< fui pístiros^ quieues ppajan 
ya* en evidencia el sentimiento de viva inquietud qoleí les Cauisaba la presea - 

¡cia.^^¡a9iiffajjale^acio^i>.., .,.-..■:?•>■>-■*-' ..»• /;.r' ,r 1 

Así, pues, en esa simple custion de etiqueta liabia la espresion de ^sta 
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ros, Telacionados con el gobierno, el señor marques 
Ruiz Tagle i su hermano don Santiago, habiaa 
respuesto que la dicha visita no era de etiqueta; 
puesto que la visita al vice-director se entendía 
hecha en la mañana, cuando el vicario apostólico 
se habia presentado a él en la gran sala directo- 
rial, en el acto de su solemne recibimiento. Ha- 
biendo yo reforzado esta esposicion con las mas 
relevantes circunstancias, i habiendo concluido 
que en rigor de etiqueta el vice-director estaba 
obligado apagar la visita que habia recibido en la 
mañana de monseñor, el diá siguiente, el señor 
vice-director se presentó en acto de visita al vica- 
rio apostólico, el tual fué prontamente a pagárse- 
la. En seguida, habiendo yo impuesto a monseñor 
de la queja, formulada en la tarde anterior por el 
coronel don Juan Gómez, fueron pagadas todas 
las visitas que teníamos apuntadas con todo el ri- 
gor i el orden de la etiqueta.» 

Esta primera cuestión de ¿ceremonia no tuvopop 
el momento mas trascendencia; pero no es difícil 
ver tras de ella algo mas sólido. El gobierno no 
podia dejar de mirar con recelo la intimidad que, 
desde los primeros dias del arribo a^ Chile del vi- 
cario apostólico, reinaba entre éste i el obispó Ro- 
dríguez, el más empecinado enemigo de las insti- 
tuciones republicanas que Chile acababa de darse. 
Luego veremos tomar cuerpo a estos recelos, i 
manifestarse por otros accidentes la desconfianza 
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mutua del gobierno de Chile i la legación romana 
en todas sus relaciones. 



vn 



El vicario apostólico, como ja dijimos, se insta- 
ló en el palacio directorial. Residió allí hasta él 
1.** de mayo de 1824. En esta fecha, pasó a habi- 
tar una casa particular que el gobierno habia to- 
mado en arriendo, i arreglado convenientemente 
para residencia de la legación pontificia. 

De antemano el gobierno se . habia preocupado 
de proveer a los gastos de la legación. -Con fecha 
de 10 de marzo, el vice-director de la república 
citaba para dos dias después al consejo de estado 
a una sesión urjente para ocuparse de la asigna- 
ción que habia de hacerse al vicario apostólico, i 
de otros puntos relativos a esa misma materia.* El 
resultado de esta deliberación se encuentra con- 
signado en la siguiente lei : 

a: El director supremo de Chile, etc. Oido mi 
consejo de estado, he propuesto i el senado con- 
servador i lejislador ha sancionado lo siguiente: 

«I."" En cada uno de los meses que el vicario 
apostólico permanezca en Chile, el gobierno ocurri- 
rá para su subsistencia i la de su servidumbre con 
quinientos pesos mensuales. 

«2.** Esta suma se cubrirá de la masa decimal, a 
cuyo efecto se hará una hijuela particular. 

16 
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f í í «8í ^iDiMrkiite la i^éraííalíifenbia í cíD) iOhilé deh i viear 
rio apostólico, se suspenderé)] lar :píoTÍsÍQhíí5(9)^ luna, 
canonjía en la catedral de Santiago. 

«4.'' Las comunidadés/relijiosas del estado con- 
currirán por un rateo, formado según la prudencia 
de^t i^\ÁQrúo(i i á » indemnizar) al ' QPiuriQ dfe ¡pkrtWl de 
feíBtat«(ríígábioni!>r^-)íí Jri'ioír/':!; (>]'){:] ju[ [m ao oí 
-u ífiíPor fantp^ióijdéiWKque ise Sgimtdtí i(ejei3utd)pQt 
oxidas (las! persohctB: a quienjesíitíoqüia.^if eumptimieni* 
tóypnblieáiidose por lei.e iusertáildosiQ jen í el Soler 
tin. Dado í en! iel ípalacio; dírefctórial) id€Í)Saati«,g^ 
<aJ2Q]de marzo dérl824:iff^lM&izl5EMi^rn^^ de 

sMffdñOLdl )' .í'm'-^o';;j-''! ,;•[ •!■ '-n" : ;-v ^:oí ;; 'ív'-vr.'fíi '>[) 

j :OEsta¡lei uneíeciá dosí órdenes de : ¡objeéioü^s efe 
^íarte'.deí » laj kgacibn; ponáiáciaui 1 Onfe den^tafe^íéí 
-derjBáarádierí )enr cielito^ modo privado : , la ^ Qtm- idi6 
ílugáfcár cambio dé^ nSotas^ diplomática»,) [ qiíie¡ hw&r 
{r6.08ÍcoliíQceE:masíad@lante;'7Í i;;f'/i ; '.>}iij:q i-.r^-wU) oí* 
- 1 í < Seguioí el secretario^ Sallüsítií ; el rvicajáo »iip0&téit- 
co encontró mezquina está asignacionl ídesd<^iq^e 
íooní>fella debia.pfet^ái-seíeLsuieldoideíttodQSIlclé; em- 
-pLeadó«(> de^< laJ legaeioHé < [ P^ai í prébar qiile ( cjllai i íip 

coniei^otidiaik « la dignidad (de lia i^áfciohitíÉJleíi^^ 

(áiioib^déeiaíajiniDguin pcineipioídejéquidafl^ reCuer- 

daiiiEb decreto db)Tdeí betiembre idelí¡naisitoí)H(apo 

i Í82(4tí,i ^a? Iel t^ual i el ) ígofeiérrioi [ de íGhile , rfijftba r Iqs 

sueldos de los ministros diploaínáticosMque ) ae^étdit^- 

)<i;en ell)ej5tra«ijei"0vf i iqaite !en efejefcoderajv^.baítísante 

JUperioregl:i-j;;-iii(¡ ;;í'.¡/¡;ií r.nr. i;'i/w[ 'X (^i^)\)\^) (í.jío 
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i nj^nembaigó, habiapará establecer v'^bstandifi^T 
rencia razones ésp^csalii^iaas^ 4^ei eli^ s@tc]3€4arijc> 
Saliustiiooi há querido tomar enxíüentaiCJlaile* fera 
tditánaés el > paá^ ihaB borato ide/ la láetarái ) los í iatir 
ifiieato»ti la habaífiad/oní icoátabait^án . poiéót qiiif ) >ima 
feípüia ) ipodiá- vivifci d^ieenteme&ite cóü 4 uH) ( igiaat^ 
igfalía'la'0ctav9 parte- de Iq fue se éxijfeíeii^íiiie^r 
iros^dabsl' Aiinqüe las mercc^devías: éiujnDipeásffi^da 
jeheralmente' í í oarag; • había tal > Biiódéraeióni í én¡ r j$l 
4iijo,. ^qob )ektás< mismas necesidades i se ^ fiáti^feciála 
^on'tin ^stc)íaiiiimeneamente¿ menor ail;<][ue!l^^ 
dici<¿>hieii' de < laí sociedad modeiraa im:poa>é! lá ^ alguna 
^6^^ iiiiieBtiias ífamüiasi > Debe tiimbieiii > iad^értiipse 
iq^ieí aaaq'Cte el tesoro de Ohileí jetaba )BftbaikStO}i 
'graVado pror todo>j enero deexijerieiasipara; ateár 
-der[¿<lí<!«5 diversofii Tamos, del serVicib» públicp Lía 
^m pírei¿iosa^ nebesid^ded i de Ih : güenia en > el (sér 
del territorio, contra los últimos defensores de (Jqs 
derechos del rei de España, el gobiejrno) ! iílpo- 
niéndose safiyifiji?ipfí;d9í |toclo,prd<e!n, hpb^a l^qho los 
-ga^ap d^iT^iqje deift lejgaQijQp. ji la. babia,.í3ííLí^lado 
ííQPiiv^ientemente El secre^tariPI 3aJliLjptftí ^^(í?P 
j<)Jvi4í^.d#:ifeqor(}ap.qu9Ja J^gaciQnpqipLtT^ci^ v§fíy 
.)bia,i4e^ :«l!DftflfiBeíxtp;dQ!SU mwW,<Íor fla^'Pri^p- 
.opWftQí^regates .d^ todos;loB.iyi^fflno,i?l 4^f 3^íi,ti^íi,g<p, 
debió decir también que ésta tenia, ademas, una 
,,ftbfln<iíintp, fuente de entratjas ^pi la .cQApjppioft^de 
^ií^i^^s^'^díépéttsa^;^ 
éisió' entradas poñián a la legádttü tefí tó;"^á^o 
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que distaba mucho de la pobreza i de la miseria 
de que se queja destempladamente. 

Pero esta subvención, como insinuamos mas 
arriba, dio lugar a otro orden de quejas. El vica- 
rio apostólico, después de un maduro examen, cre- 
yó que debia rechazar aquella asignación, por 
cuanto ella iba a ser pagada no precisamente poir 
el gobierno, sino, en parte, con fondos de las cor 
munidades relijiosas, i, en parte también, con los 
dineros destinados al sostenimiento del culto. Es- 
te fué el objeto de una nota que dirijió al gobier- 
no de Chile con fecha de 30 de marzo. A falta de 
este documento, que ha sido, sustraído de nuestros 
archivos (1), copiamos en seguida la contestación 
dada por don Mariano Egaña, entonces ministro 
de gobierno i relaciones esteriores, en la cual pue- 
den verse los fundamentos que alegaba el vicario 
apostólico. 

Hela laquí: 

«N.** 724. — Exmo. e Iltmo. señor: 
«El director supremo ha sido instruido del te- 
nor de la nota datada en 30 de marzo último en 
que V. E. I. espone no aceptar la asignación de 
quinientos pesos mensuales destinados por el go- 
bierno para la alimentación de V. E. L durante 



(IJ La correspondencia de monseñor Muzi al gobierno de CKile estaba 
archivada en el ministorl^ del interior, i formaba parte de un volumen tl- 
tolado <Kne^ocio8 eclesiásticos.^) Ksa correspondencia ha sido sustraída mas 
tarde por álgaien qae ha tenido interés on oscurecer esta parte dé la'ÜistQ- 
toria nacional ' . f 
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SU permanencia en Chile, por considerarla enfado- 
sa i molesta a su carácter de vicario apostólico, 
por el gravamen que en ella recibe el clero secu- 
lar i regular; i en su vista, S. E. me ordena hacer 
a y. E. I. las observaciones siguientes. La asig- 
nación indicada de seis mil pesos anuales se ha 
señalado esclusivamente sobre la masa decimal : 
esto es, sobre un fondo que percibe el erario pú- 
blico, i de que el gobierno puede libremente dis- 
poner en virtud de las leyes i bulas pontificias, i 
con mayor razón destinándose a un objeto piado- 
so i del mayor servicio del culto. La tesorería na- 
cional es la que, sin aguardar previa indemnización 
por parte de otro ramo, debe hacer las entregas 
competentes al doméstico o dependiente que • 
V. E. L señalare, quien tampoco tiene que enten- 
se con ningún otro individuo ni corporación. Desde 
1821 se halla suspendida en Chile por una lei la 
provisión de prebendas que en lo sucesivo vaca- 
ren en las catedrales del estado, hasta la termi- 
nación de la guerra de la independencia, i desde 
mucho antes estaba suspendida la remisión de al- 
guna parte de sus rentas, que bajo el título de co- 
lectas, hacian las comunidades relijiosas de Chile 
a sus jenerciles residentes en Europa. La suspen-^ 
sion, pues, de la provisión de una canonjía no es 
providencia nueva en el dia ni infiere perjuicio al- 
guno; i la mención que se hace de esta supresión, 
en la lei de la asignación de dietas a V. E, I- Ue- 
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CHeQta^( de. l«u tesprería, para quie^ pus, ii^ii^s^^^ ^^r, 
pftu ^ fi:iji£,r^p[i.pl4? J[a< íhf9^ pu^}ÍG,a. ,ba|U .^(^ 

'. , "ícEst3.iidar;esue)[to; el, gp):íieri;io 9. np,pj?rraiti{r qu^. 
lí>S OQpiunidft^es, 4^ regular.^ 
nft. 4^^ íe$3.s< reatas: a. pr^lado^ í^l4i??i1^§^'/^?.P?í .-^^ 
egtaclp,: i, debiendo y.; %¡ ^u, fuepza d^la, a-utqri^r. 
cip'?i qiie;itrae í4;e su santidad, ^ejercer ep- Chilp^.J^^ 
fuufiipn^s correspondientes a^ aquellos preladps.qw^ 
re^ijájen fu^TH^ las espresa4as comunidades. <np js|in 
írep; grw4men algunp en continuar prestandiq }fn, 
coíitribucioü, qiie satisfacían a si;s prelaclp^y al nxon 
flp.que no se creia la sufrieran siepipre que varig^^ 
bg^n las:persptias: dc; éstos. -i 
-í^^Ea Ip^.aniargos apuros a .que reduce ar l^íiia/^ 
cionítiiia guerrg. dilaíadaii; sostew4^) Qpn (B^tr^p^di-r 
ijiarios e^íuerzos i enjpeños, no es cieitt^nieriter r^f 
papable; /qup el gobierno, j^rpcmid in^^mv^ 
jefrarip qpn medidas que np; causan perj uicip ■ ni eji 
líi^gUij sep:^Í4p p^^dj^P reputarse; gíavám^ft Wicypr. 
-Apí.e,Síquc.;S. E.; muí distante de aceptíir la re- 
Jiwncia que y. E, l^ace de la asignacipn^ ¡espera 
que con Ip epptie^to quedará satisfecha la deli<?a^ 
4,€5za de y> E.j cuja alim.enta(3Ípn está verdjaílerar 
ypeíitcr situíida spbre los fondos del erario, lo que 
es iíidiepen diente de Im medidas legales i justas 
que <el gpbierpo quieTia toniar paralleijaríel déficit 

4fi SU8;irentas.^,, -;;;. /j, rw./ ::::•:; ;/ ;•.■; i:l íl-j 
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- * «UltiriláDaeate, el supremo directoí hs» < í^eiti^or 
cóií satüsfacciou los sentómieñtos de.i^aAitwi quft 
Y: E. I. manifiesta eu su uótíi* l4is;ciíqUtt8tjaR<5|iiaS 
de la guerra i . cousiguienteí estenuftcioa de. : l<?i8. 
fosTsidosi públicos, no han pernlitido. a jS. !)S* HftWí? 
imaideiiiostracion GOtiforme a susdesQos ialip^t^T 
res que toma en proporcionar Oi Vw E<I, la Qom?|T 
dídad i esplendor correspondiente a ^ilp^rsopa, 
a su carácter, a sus fatigas i a» la, respe ts^bleríftít 
sion. que desempeña. Yo aprovecho esta Qportur 
nidad dé rogar a V- E. I. quiera admitir. Jívs mg^i 
ridades de ini , mas distinguida considerftCion^-i-T 
Santiago, abril 2 de IS'^^.—Manttnó 4^ Ega7ía:rrr 
Al Excrao.'e Iltnio.:.yiqarÍ0i,apQ8tóUcp dOíi Jwaij 

: íLas esplicaciones consignadas en esta notarde>?r 
ívariecieíon todos los iesorupulos del YÍ0apÍQ :ap¡QSr 
4íólicok: La asignación fue aceptadaV i cQí^;iftlla,s^ 
fróantjUíYo cómodaiofínte '■ la legacií>n : dvura^^e 'Jpp 
-meses^^ue.residiQeniGhile.í : : I'; ] ^ ;; , í,-. -^.íím 



-fr^':í::;{íí í;í;:/ :;•; ,.,;■:.; -./'; ,;j,>í; s<'. !;•:!'/ 1¡'.>*; oj íi-J-)-í(f 

[> ,EL:erívío de la legación pontificia; i9iChílQjhábíft 
-sido^ iiécrqtadbví cojnk>Jsc recordar^,,: po^^él papáiBio 
lYIL En sitó eomunioa'ciernéSr diplomaticiR^,; iGien- 
fuegos manifestaba desd^^ílíQma qjLie,:fifttjej,^njbífi^ 
>eé sehabia^móstcadó deferente i i, ítfectuofiíO) c^éi la 
'Jégaei¿m;d^;CUile,;i fiiiQ idé' m p^lític^ i)dfl!S^^í?íi- 
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rácter no tenian nada que temer los pueblos ame- 
ricanos. La noticia del fallecimiento de Pió VII 
habia producido en Ghile la impresión que creaba 
siempre la muerte del papa, en un pais esencial- 
mente católico, i fué reagra\^da ademas en estas 
circunstancias por las consideraciones especiales 
que acabamos de recordar. 

El gobierno de Chile resolvió hacer un acto de 
homenaje a su memoria. Acordó, al efecto, que se 
celebraran en la catedral unas exequias solemnes 
en honor de ese pontífice. Con fecha de 15 de marzo, 
el ministro Egaña se dirijia al obispo de Santiago; 
i después de darle cuenta de su determinación, le 
encargaba que tuviera a bien designar el sacerdote 
que debiera pronunciar en ese acto la oración fú- 
nebre. Conociendo perfectamente las tendencias 
reaccionarias del obispo Kodrigucz, con el cual en 
esos mismos dias sostenia enojosas cuestiones so- 
bre el nombramiento de curas, por el marcado 
empeño que el prelado tenia en proveer las par- 
roquias con eclesiásticos decididamente desafec- 
tos a la causa de la revolución, i temiendo que el 
prelado convirtiese esas e:^equias en ima manifes- 
tación política contra el sistema republicano, el 
ministro Egaña le recomendaba muí especialmen- 
te que élijiese un orador de reconocido civismo i 
verdaderamente patriota. 

Eñ efecto, el dia 8 de abril tuvieron lugar las 
exequias del papa Pió YII, Veamos como describe 
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esa ceremonia El Liberal^ periódico de la épo- 
ca (1): 

«Se celebran al poco tiempo, dice, las exequias 
del difunto papa Pió VII, i el obispo Rodriguez 
escoje para orador a un eclesiástico que habia sido 
relegado a las Bniscas, de donde habia escapado 
para el Janeiro, i después a Lima, etc., hombre 
mui notable por su oposición a la revolución i por 
la encarnizada odiosidad que profesaba a los que 
habian tomado parte en ella. El dia de las exe- 
quias, a que concurrieron todas las autoridades 
nacionales i el vicario aj^ostólico, pronuncia el ora- 
dor la diatriba mas insultante que se puede ima- 
jinar. Hace la apolojía de la santa alianza en los 
términos mas injuriosos a la dignidad del páis, i 
presenta a los santos aliados como otros tantos 
brazos del Omnipotente para ahogar la revolu- 
ción en uno i otro mundo i restablecer todas las 
cosas a su antiguo ser i estado, d 

Comentando este incidente, que, como es natu- 
ral, causó gran sensación en Santiago, i esponien- 
do la actitud del vicario apostólico en aquel es- 
cándalo, agrega el mismo periódico : 

«Un delito tan enorme fué castigado por el di- 
rector delegado; mas no como merecia, i el vica- 
rio apostólico toma su defensa i pide por él. Des- 

(1) Tomamos eKtAs Itnoasi dét número ríe fíl Lihp.ral^ correapondienta al 
30 de ootabre« en el cual se encuentra un interpjtantdiirtícalo que lleva por 
rubro Vicario apostólico* 

17 
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pues que llegó el director propietario del sur, i se 
instruye de este suceso, manda al clérigo orador a 
Valparaiso (1) para que se le remita fuera del 
pais, i vuelve el vicario apostólico a interponer 
sus respetos en favor de este criminal. Como vi- 
cario de la santa sede i como u»n apóstol de la re- 
lijion i de la paz, debió haber aconsejado al predir 
cador que la oración fúnebre de un sumo pontífice 
no era un lugar aparente para derramar a torren- 
tes el insulto i la injuria contra las autoridades 
constituidas de un pais que hacia aquellas demos- 
traciones en honor de su comitente; i como ájente 
de la santa alianza, no podia haber hecho mas que 
callar i escudar al detractor como lo hizo.)) 

El periódico de que copiamos las líneas ante- 
riores, era el representante jenuino de la opinión 
de algunos de los hombres mas importantes e in- 
fluyentes del pais. Uno de sus redactores, i pro- 
bablemente el autor del artículo que dejamos es- 
tractado, era don Diego José Benavente, el mi- 



(1) La medida tomada por Freiré con respecto a este orador, comta del 
siguiente oficio pasado al gobernador intendente de Santiago, por el minis- 
tro don Francisco A. Piuto. «Santiago, 2 de agosto do 1824.— Do orden 
del supremo director, remita a Valparaiso, con escolta, al presbítero don 
Manuel Mata, que con escándalo público predica en la catedral una ora- 
ción fúnebre subversiva en la^ exequias de Pió VII, como a don Juan Cri- 
sóstomo Pérez, que actualmente se halla recluso en la Recoleta Dominica, 
por acérrimo enemigo de Ja independencia nacional. — Francisco Antonio 
Pinto. y> 

ün observador tan intelijente como caracterizado, escribía en esos dias 
una carta al jeneral O'Higgins qtre se hallaba en el Perú. En ella le daba 
cuenta de los sucesos políticos de Chile i se reía de la figura que hacia en 
la catedral el supremo director interino oyendo declamar al predicador 
contra la revolución i ja república. El corresponsal del jeneral O'Higgins 
H (|ae aludimos, era el antiguo ministro de estado dotí Miguel Zaflartu, 
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nistro ele Iiacienda de Chile éri \a época en que 
tenian lugar estas ocurrencias. Esas líneas dejan 
ver cuan grande fué la excitación que se produjo 
después de oir el sermón a que hemos aludido. Se 
creyó descubrir una verdadera maquinación con- 
tra el estado, preparada por el obispo Kodriguez i 
•el vicario apostólico, i en la cual* el clérigo predi- 
cador no habria sido mas que un simple instru- 
mento. Nadie creia que ese clérigo, que solo era 
conocido por su ardor de realista furibundo, tuvie- 
ra noticias mui seguras sobre los sucesos políticos 
de Europti, sobre la santa alianza ni sobre la ma- 
yor parte de los asuntos que habia tratado en su 
sermón.* Para los hombres del gobierno, el vicario 
era quien habia suministrado las noticias históri- 
cas i quien habia inspirado la apolojía ardorosa de 
la liga de las monarquías reaccionarias de Europa. 
Se creia igualmente que era el obispo Kodriguez 
quien habia dispuesto la parte literaria de esa pie- 
za; i que uno i otro hablan ere ido que la solemni- 
dad relijiosa, con que el gobierno de Chile quería 
celebrar las exequias del papa Pió VII, podia con- 
vertirse en un medio de propaganda contra las 
ideas liberales i contra la revolución de la inde- 
pendencia. 

Esta convicción fué jetieral; i en realidad no 
faltaba motivo para darle consistencia. El obispo, 
a pesar del encargo espreso del gobierno, que 
qneria que aquella fiesta no se convirtiese en una 
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manifestación política contra el nuevo orden de 
cosas, habia confiado el sermón a imo de los ene- 
migos mas implacables de la independencia. El 
vicario, por su parte, habia manifestado el mas 
vivo interés en favor del predicador, intervinien- 
do empeñosamente cerca del gobierno para poner 
atajo a la represioil que merecía un desacato de . 
esa naturaleza. 

Pero si con este incidente se pretendió ajitar la 
opinión i excitarla contra las nuevas instituciones, 
i si en realidad, como todo lo hace creer, hubo un 
complot preparado entre el vicario apostólico i el 
obispo de Santiago, el resultado de sus atañes, no 
correspondió a sus esperanzas. En esa época lív 
emancipación de Chile estaba consumada en los 
campos de batalla; i la convicción de que nuestro 
pais no debia dejar de ser independiente, se halla- 
ba profundamente arraigada en todos los corazo- 
nes. En 1824 ya no habia propiamente realistas 
en Chile; si bien no faltaban algunas individuos, 
particularmente eclesiásticos, que mantenían la 
ilusión de que el rei de España podría someter de 
nuevo a sus colonias de América. Llamar godo a 
un hombre era inferirle un ultraje. Por mas tra- 
bajos que se hicieran, la reacción no habría en- 
contrado partidarios. Por eso, el pueblo de Santia- 
go, aunque esencialmente relijioso, como lo eran 
los hombres que componían el gobierno, aplaudió 
la conducta de éste cuando con mano firme re- 



Digitized by VjOOQIC 



DOX JUAN MÜZI 123 



primió la ofensa hecha a las instituciones republi- 
canas de la nación. 

IX 

El incide'nte que acabamos de referir habría te- 
nido sin duda alguna menos importancia i el go- 
bierno mismo lo habria mirado con desdeñosa 
induljencia, si sus relaciones con el obispo no se 
hubiesen hallado entonces en la situación mas ti- 
rante i delicada. Hemos dicho mas atrás que en 
aquella época la independencia de Chile era un 
hecho definitivamente consumado en los campos 
de batalla, i en el convencimiento del pueblo. Sin 
embargo, el nuevo orden de cosas tenia que ven- 
cer las mas serias dificultades para cimentarse só- 
lidamente ; i los pocos espíritus reaccionarios, que 
conservaban todavía alguna esperanza de ver res- 
tablecida la dominación española en estos paises, 
debían celebrar sinceramente los embarazos i di- 
ficultades del gobierno patrio. Por otra parte, en 
1 824, la revolución de la independencia no estaba 
terminada en el Perú, donde un considerable ejér- 
cito español mantenía la guerra contra las huestes 
libertadoras de Bolívar. El archipiélago de Chiloé 
estaba aun en posesión de los españoles, i en el 
sur de nuestro territorio, hordas de montoneros i 
malhechores ejecutaban desastrosas depredacio- 
nes, apellidándose defensores de los sagrados de- 
rechos del reí de España, 
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Una situación semejante, por nias que ella no 
fuera una amenaza seria contra la independencia 
nacional, debia alentar las ilusiones de los que no 
podian conformarse con el triunfo del nuevo orden 
de cosas. En los primeros meses de ^se año llegaba 
a. Chile la noticia del restablecimiento de la mo- 
narquía absoluta en España, i de la cooperación 
que la Fr^-ncia habia prestado a esta obra liberti- 
cida. El obispo Rodríguez, i los hombres- que, como 
él, abrigaban las mismas ilusiones i los mismos sen- 
timientos políticos,- debieron creer que se acerca- 
ba el momento en que la revolución americana 
sería vencida i sojuzgada para siempre, i se creye- 
ron autorizados para preparar, en la medida de sus 
fuerzas. i de su acción, el triunfo posible de sus 
ideas políticas. 

Con una persistencia imperturbable, el obispo 
se habia empeñado en llenar las vacantes de curas 
con eclesiásticos conocidamente desafectos a las 
nuevas instituciones. El gobierno habia visto en 
esta conducta una maquinación sistemática que, si 
en realidad no podía ser un peligro parala orga- 
nización republicana e independiente del pais, .de- 
bía contribuir a fomentar la anarquía i a alentar 
las ilusionas de los enemigos de la soberanía na- 
cional. En 24 de enero de ese año, el ministro de 
obierno don Mariano Egaña, justamente alarma- 
o con estos hechos, ordenaba al obispo que co- 
mnicase al ministerio el nombre de los eclesiás- 
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ticos con que pretendía proveer las parroquias, 
para que éste pudiera, pronunciarse sobre «la ine: 
ficacia de los nombramientos.» El gobierno estaba 
resuelto a no tolerar que el obispo de Santiago 
japrovechara su situación oficial i privilejiadü, pa- 
ra poner obstáculos a la tnarcha regular de la re- 
pública i al afianzamiento definitivo de la inde- 
pendencia. 

El obispo habría podido suscitar quizás dentro 
de sus principios autoritarios, una cuestión pura- 
mente canónica, pretendiendo sostener que la pro- 
visión de parroquias era facultad privativa del dio- 
cesano; pero loque no podía defender era el plan 
firme e invariable de suscitar obstáculos al gobier- 
no, proveyendo los curatos con eclesiásticos deci- 
didamente adversos al nuevo réjimen. Apesar de 
la amonestación gubernativa de que hemos hecho 
mérito, el obispo volvió a nombrar otros curas del 
mismo color político, sin dar al 'gobierno el aviso 
previo que se le habia exijido. El ministro Egaña 
vio en la conducta del prelado una audaz provo- 
cación al poder civil. Con fecha dé 23 de febrero 
de 1824 se dirije de nuevo al obispo, para decirle 
que por conducto privado so le acaba de ' informar 
que han sido nombrados tres nuevos curas, i para 
exijirle que le (cespónga si ¿s efectiva tal provisión, 
cuáles han sido los curatos provistos, i por qué ra- 
zotí no se ha dado la cuenta' prevenida.» 

El hecho denunciado al gobieno era efectivo. 
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El obispo contestó que realmente había provisto 
tres parroquias con los presbíteros Pedro J. Do- 
noso, Antonio Trincado i Manuel Godemar . Los 
tres habían sido realistas empecinados; í su nom- 
bramiento obedecía evidentemente al plan invaria- 
ble del obispo de suscitar dificultades al poder civil i 
de propender en cuanto le fuera posible a prepa- 
rar una reacción. La resolución gubernativa no se 
hizo esperar mucho tiempo. El 6 de marzo de 
1824, el ministro Egaña la comunicaba al obispo, 
en los términos siguientes: «Son ineficaces esos 
nombramientos por la ineptitud de esos individuos 
en atención a no haber comprobado su civismo, 
ínterin lo justificaren i purgan su opinión política 
ante el respectivo gobernador intendente del de- 
partamento donde moran, tendrá U, S. I. a bien 
suspenderlos, nombrando quienes interinamente 
los subroguen i dando cuenta de quienes son, pa- 
ra aprobar las personas si se encuentran aptas por 
la calidad de civismo». Como esta requisición no 
surtiera el Qfecto debido, i como el obispo se obs- 
tinara en no remover a los citados párrocos, el mi- 
nistro Egaña le comunicaba en 22 de marzo del 
mismo año la orden perentoria que sigue : «El su- 
premo director delegado ha acordado que U. S. I. 
proceda inmediatamente a suspender los párrocos 
que indiqué a U. S. I en mí nota de 6 del corrien- 
te, cuyo nombramiento se hizo ineficaz por falta 
de civismo de los nombrados. )) 
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En nuestro tiempo, i ante los principios libera- 
les que profesa el mayor número de los chilenos, 
parece, a primera vista, condenable este propósi- 
to firme i sostenido del gobierno de 1824, de exi- 
jir del obispo que los párrocos que nombrase obe- 
deciesen a cierto orden de ideas. •Conviene adver- 
tir, sin embargo, que ni don Mariano Egaña ni 
sus colegas en la administración pública, eran di- 
rijidos en estos propósitos por las pequeneces 
i miserias de la política interior. Obedecian, por 
el contrario, a principios mucho mas elevados. No 
buscaban párrocos de tal o cual partido político, 
pero no querían que los curas fuesen enemigos de 
la independencia nacional, partidarios inpetérri- 
tos de la causa del rei de España, e instigadores 
de la reacción 'contra la forma republicana que el 
pais se habia dado después de tantos combates i 
de tantos sacrificios. .Esos hombres, que habían 
participado de todos los trabajos i de todos los pe- 
ligros de la lucha, creían firmemente que conspirar 
de im modo u otro contra la independencia nacio- 
nal, era cometer el execrable delito de traición 
a la patria. 

Esta cuestión se relacionó antes de mucho tiem- 
po con otra mas complicada todavía. Habia en 
Chile muchos eclesiásticos regulares que querían 
secularizarse, movidos probablemente algunos de 
ellos por el deseo de oponerse a la provisión de 
parroquias. El gobíeno autorizaba esa secularizá- 
is 
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cion, pero quería que ella se ejecutara conforme a 
las prerogativas que le concedía el derecho de pa- 
tronato, esto es, con la aprobación espresamente 
dada por el poder civil, en cada caso particular, al 
breve de secularización. La constitución política de 
1823 era terminante a este respecto. Ella consigná- 
balos mismos principios que rijen hasta ahora nues- 
tro derecho público. El inciso 16 del artíclo 18 del 
título III de aquella constitución, facultaba al di- 
rector supremo para «retener o conceder el pase 
a las bulas i ordenanzas eclesiásticas, con acuerdo 
del consejo- de estado,, siendo disposiciones gu- 
bernativas; i con acuerdo de la suprema corte de 
justicia, si versan sobre materias contenciosas». 

Mientras tanto, el vicario apostólico se creía 
autorizado para resolver por sí mismo los breves 
de secularización. El gobierno, por su parte, quiso 
mantener las prerogativas del estado, i exijió que 
esos breves pasaran en vista al procurador nacio- 
nal. Por hallarse don Mariano Egaña ocupando 
el puesto de ministro de estado, desempeñaba 
accidentalmente el cargo de fiscal, que por decre- 
to especial había sido convertido en el de procura- 
dor nacional, el licenciado don Fernando de Eli- 
zalde¿ Este funcionario, que no í^abía cuales eran 
las facultades r atribuciones del vicario apostólico, 
declaró que no podía dar dictamen alguno sin co- 
nocer esos antecedentes. El procurador nacional 
ignoraba por completo si el vicario apostólico es- 
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. taba o no revestido de las facultades i poderes 
necesarios para secidarizar por sí mismo a los 
eclesiásticos regulares. En esta emerjencia, el go- 
bierno se creyó autorizado para pedir a monseñor 
Muzi que exhibiese los poderes pontificios de que 
era poseedor. 

El vicario Muzi^ al mismo tiempo que accedía 
a esta exijencia del gobierno dg Chile, hacia pre- 
sente en ,nota de 25 de abril algunas considera- 
ciones sobre varios puntos de su misión, i pedia 
diversos datos sobre otros. La nota a que nos re- 
ferimosdice como sigue: 

(íA S. E. el supremo director del reino de 
Chile. 

((El infrascrito, mientras participa al gobierno 
chileno el elenco de sus facultades, ruega a V. E. 
de tomar en particular consideración las siguien- 
tes: 

((I.*" Que mucho interesa al infrascrito de proveer 
alas necesidades espirituales de la diócesis de 
Concepciou; i pide para esto se le comuniquen los 
actos qué tocan al actual gobernador de aquel 
obispado i también todo lo que concierne al obis- 
pado que se ha de proveer. 

^2.^ Su santidad habiendo declarado al mismo 
infrascrito de tomar un particular interés acerca 
délas misiones de los infieles en Chile, él pide 
ahora una descripción del estado actual de la mi- 
sión, , 
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ccS."" Desea también ser instruido si hai alguna, 
dificultad para que él pueda ser juez de apelación 
en las causas eclesiásticas después de una sola 
sentencia del Iltmo. obispo. Kuega a V. E. para 
estar cierto sobre este punto. 

«4.'' Siéndose espuesto a la santa silla que el 
señor obispo de Santiago no quería administrar su 
diócesis, i estando ahora en la pacífica adminis- 
tración de esta misma diócesis, no parece oportu- 
no al infrascrito el usar de las facultades que 
tiene sobre este asunto. No deja esta oportuna 
ocasión para confirmar a V. E. sus rendidos obse- 
quios i distinguida estimación. Santiago de Chile, 
25 de abril de 1824. — Juan Muzi, arzobispo de 
Filipos, vicario apostólico (I).»' 

Ál dia siguiente de esta comunicación, con fe- 
cha de 26 de abril, el enviado pontificio daba cono- 
cimiento de sus facultades al gobierno de Chile en 
los términos siguientes : 

c< Excelentísimo señor: El infrascrito vicario 
apostólico, para la buena intelijencia con el go- 
bierno chileno, exhibe el elenco de sus facultades, 
concedidas por el santo padre Fio VII el 28 de 
julio de 1823, i confirmadas por el sumo pontí- 
fice León XII el 6 de octubre del mismo año». 

En efecto, este elenco no dejaba lugar a duda. 



(1) Copiamos a la letra el anterior documento de la traducción que 
existe en el archivo del ministerio de relaciones esteriores. No hemos en- 
contrado el documento orijinal. 
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El papa habla autorizado a monseñor Muzi para 
secularizar a los sacerdotes regulares. El núm. 23 
de las ((facultades para dispensar)) que le habían 
sido concedidas, dice e^.presamente lo que sigue: 
«Para que exima temporalmente a los regulares de 
la permanencia en los claustros por causa razona- 
ble i conservando el traje relijioso, i tan) bien para 
que conceda secularización perpetua a los que do 
este modo solicitasen indulto, fundado en justas 
causas. Ademas, para que concoda a los mismos 
que puedan válidamente celebrar misa i ejercer 
las demás funciones eclesiásticas con permiso del 
ordinario del lugar, aunque carezcr^n de patrimo- 
nio suficiente o de otro título eclesiástico, con tal 
^ije cuiden de ello luego que sea posible hacerlo, 
i para que se provea lo necesario a fin de que 
mientras tanto tangán como vivir honestamente)). 
El núm. 29 del mismo elenco dice lo que sigue : 
«Para- que dé a los mismos (^reguUxres) la facultad 
de testar i de disponer por causa de muerte. del 
dinero i de los bienes lícitamente adquiridos)). 

A la vista de este documimto, el gobierno se 
halló en estado de dar una resolución. Pero, ade- 
mas de que el testo de las facultadas conferidas 
al vicario apostólico suscitaba inquietudes por h)s 
motivos que hemos de esponer m is adelante, l.i 
administración publica se hallaba en esos, momen- 
tos en cierfca situación de acefalía. Don Mariano 
Egaüa que, como miembro del ministerio, era el 
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consejero obligado del director supremo en este 
orden de cuestiones, acababa de ser nombrado 
ministro de Chile en Inglaterra, i en mayo de ese 
mismo año partiapara Europa a solicitar del go- 
bierno inglés el reconocimiento de nuestra inde- 
pendencia. La resolución del gobierno, que co- 
pianios en seguida, lleva, por tanto, la firma del 
ministro de estado que en esos dias entraba a 
reemplazar a don Mariano Egaña. Hela ¿iquí: 

((Departamento do Gobierno. — Santiago, junio 
2 de 1824. — Excmo. e Iltmo. señor: Habiendo 
consultado al gobierno el procurador nacional sobre 
la estension de las facultades con que su santidad 
se dignó autorizar la benemérita persona de V. E. I. 
cerca de este estado, para poder fundar sus dictá- 
menes en los breves de secularización espedidos 
por V. E. I., el supremo director se sirvió orde- 
narme le contestase en los términos siguientes: 

((Santiago, mayo 24. dé 1824. — El director su- 
premo me manda contestar lá consulta que US. le 
hizo el 6 de abril último, en los términos siguientes : 
que se ha impuesto de las facultades con que su 
santidad se dignó autorizar a su vicario apostólico 
cerca de este estado; que ellas son mas amplias 
que las que se pidieron a Koma por conducto del 
enviado del gobierno de Chile; que, en esta vir- 
tud, se ha reconocido i hecho reconocer de todas 
las autoridades por tal vicario apostólico, a don 
Juan Muzi, arzobispo Filipense; que las tíspresa- 



Digitized by VjOOQIC 



^1)0N JÜAÍÍ MUZÍ • Í8á 



das facultades no deben public«irse, i sí las cre- 
denciales de su misión, sobre las que debe recaer, 
i efectivamente ha recaído, el exequátur; i que,. en 
consecuencia de todo, debe US. evacuar la vista 
en todos los breves de secularización que se han -pa- 
sado i pasaren en lo sucesivo, espedidos por el 
señor vicario apostólico. — Al señor fiscal Eli- 

zalde.D 

# 

ce Yo me complazco eii trasladar a V. E: I,, por 
disposición suprema, esta contestación, con cuyo 
motivo tengo la satisfacción de ofrecer a V. E. 
I. el testimonio de mi mas distinguida considera- 
ción i respeto. — Rúbrica de S. E. (don Femando 
Errázuriz). — Diego José Beiiavente. — Al señor vi- 
cario apostólico, arzobispo Filipense, don Juan 
Mnzi.D 

La solución dcida por el gobierno a esta prime- 
ra dificultad no satisfizo a todo el mundo.» El di- 
rector delegado habia reconocido la facultad del 
vicario apostólico para secularizar a los. regulares; 
pero, en vez de desaprobar abiertamente la con- 
ducta que habia comenzado a observar, procedien- 
do con la mas absoluta independencia del poder 
civil, se limitaba solo a re¿iguardar el derecho de 
patronato, exijiendo que las decisiones del vicario 
fueran ratificadas en la forma que disponía la cons- 
titución. La templanza usada por el. gobierno en 
esta circunstancia, le mereció mas tarde las cen- 
suras de la prensa nacional. Oigamos lo que a es- 
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te respecto decia algunos meses después el artículo 
de M Liberal, que hemos citado mas atrás. «Es 
sabido, dice, que sin pedir permiso al gDbierno, i 
sin esperar el allanamiento de los trámites de es- 
tilo, i con menos miramientos que el que hubiese 
tenido con el gobernador de un pueblo de los es- 
tados pontificios, abrió su tribunal, se avocó cau- 
sas sin corresponderle, entendió en las que quiso, 
i puso al gobierno en el conflicto de hacer cosas 
quizá indebidas para subsanar ante el público la 
agresión que hacia el vicario a su autoridad, ale- 
jando todo motivo de competencia, que pudiera 
descontentarle. No hai un individuo en este pue- 
blo que ignore estos procedimientos. Preguntamos 
¿quién en ellas se ha presentado mas bien con el 
carácter de paz, i desempeñando una comisión 
verdaderamente apostólica, las autoridades del 
pais que recibían estos ultrajes callando, o el vi- 
cario apostólico que invadía, átropellando nues- 
tras leyes, costumbres, instituciones i dignidad 
nacional?» 

Esta apreciación de la conducta del gobierno 
refleja el estado' de la opinión del pais sobre la 
misión confiada a monseñor Muzi. El gobierno, 
por una parte, no queriendo amontonar dificulta- 
des, se habia abstenido, como ya dijimos, de poner 
al vicario apostólico embarazo en el desempeño 
de esta parte de su misión, i por tanto, reconocía 
la facultad concedida por el pontífice para sécula* 
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rizar a los eclesiástieos regulares. Quería solo que 
esta secularización se efectuase sin detrimento tle 
las prerogatlvas del estado i con arreglo al dere- 
cho de ])atronato, quo según las leyes vijentes, . 
dcbia ejercer el director supremo. Pero la lectura 
del testo de las facultades del vicario apostólico, 
despertó, como ya dijimos, otro orden de inquie- 
tudes. El soberano pontífice liábia autorizado a su 
vicario en Chile para ejercitar otras atribuciones 
que se creian incompatibles con bis prerogativas 
de la soberanía nacional, i que eran mucho ma^ 
amplias que las que el plenipotenciario Cienfue- 
gos habia pedido a la corte romana. El vicario 
pontificio nohabria podido ejercer esas atribucio- 
nes sin menoscabar el derecho de patronato, de 
que el gobierno chileno se creia lejítimamente in- 
vestido. 

Las aprehensiones del gobierno se hicieron es- 
tensivas a nuichas otras pcrsoijan. La misma re- 
serva con que se guardaban las instrucciones del 
vicario apostólico, hacia sospechar la gravedad del 
conflicto. El senado conservador, que funcionaba 
en esa época, se alarmó seriamente por estos 
rumores i pidió al gobierno que se le diese cono- 
cimiento de las facultades del enviado pontificio 
El senado estaba persuadido de que monseñor 
Muzi ejercia sus funciones en el pleno usó de sus 
poderes; i creyó necesario llamar la atención del 
director supremo a esta situación anormal, i pedir- 
ía 
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le^ al mismo tiempo, conocimiento de aquellas fa- 
cultades para tomar una resolución. El documen- 
to siguiente fué la contestación que el director 
supremo dio a esta representación del senado con- 
servador. 

((Santiago, 22 de junio de 182i. — El director 
supremo hace presente al senado conservador que, 
recibido el vicario apostólico i reconocido por to- 
das las autoridades del estado como un ministro 
diplomático, el gobierno le indicó la necesidad de 
instruirse en las facultades con que venia autori- 
zado, a fin de celebrar un concordato en virtud 
del cual pudiese ejercerlas; i en 26 de abril último 
dirijió las que orijinales se acompañan al senado 
conservador. Estas las recibió el ministro de go- 
bierno en los momentos de partir a Europa, a de- 
sempeñar la misión de que fué encargado. Con es- 
te motivo no volvieron a la secretaría sino ahora 
seis u ocho dias; i cuando el director se disponia 
a proceder constitucionalmente, el senado conser- 
vador ha prevenido sus intenciones, solicitando 
instruirse en las predichas facultades. El dii'ector 
conviene en la necesidad de un concordato espe- 
cial, para que aquellas puedan ejercerse libremen- 
te; mas no ha tenido por conveniente nombrar la 
persona que haya de encargarse de concordar con 
el vicario apostólico, hasta ponerse de acuerdo con 
el senado conservador, cuya resolución espera pa- 
ra proceder en el particular. 
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((El senado consei'vador supone que el vicario 
apostólicQ se halla ejerciendo libremente sus fa- 
cultades, pero debe tener en consideración que 
hasta la fecha solo ha espedido algunos breves de 
secularización, i rescriptos autorizando a los regu- 
lares para poder testar i ol)tener beneficios ecle- 
siásticos; a los cuales el gobierno se ha visto eiT la 
necesidad de concederles el pase con autorización 
del procurador nacional, en vista de bis graves 
causas i motivos de conciencia qu(? han alegado . 
los interesados i en circunstancias que no era po- 
sible se celebrase ])rontamente un concordato, en 
cuyo conocimiento luí creido no deber intervenir 
el ministro encargado actualmente del despaclio 
(le gobierno por la delicadeza i gravedad de la 
materia, hasta (pie se verifique el nombramiento 
(le un nuevo ministro de gobierno. El director lo 
hace presente al senado conservador para su 'co- 
nocimiento i con este motivóle renueva sus sen- 
timientos de distinguida consideración. — Ramón 
Freiré. — Diego José Bena vente.:» 

Presumimos que estos delicados negocios fue- 
ron discutidos con la mas esmerada reserva. Núes- ' 
tras dilijencias para descubrir las discusiones i 
acuerdo's del senado conservador han sido entera- 
mente infructuosas; i las relaciones escritas por 
personas que pudieron oir las relaciones de los 
contemporáneos son, o sumamente concisas, Gomo 
la del secretario del vicario apostólico, o contig- 
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non evidentes inexactitudes, como la de don Clau- 
dio Gay, que incurre, entre otras equivocaciones, 
en la de atribuir al director supremo, jeneral Frei- 
ré, algunos de los actos ejecutados por el director 
delegado don Fernando Errázuriz. 

Pero si los documentos que liemos podido des- 
cubrir no bastan para llegar al conocimiento ca- 
bal de todas estas laboriosas e intrincadas nego- 
ciaciones, ellos nos revelan, al menos, que tres 
meses después de haber llegado a Santiago, el vi- 
cario del papa, el gobierno i el senado conserva- 
dor comprendian que la misión apostólica era de- 
presiva para la soberanía nacional i que no habia 
de dar resultado alguno si el poder civil persistía 
en mantener inmunes sus derechos i prerogativas. 
Luego veremos que este sentimiento de descon- 
íianza habia cundido en toda la población. 



Iban trascurridos tres meses desde el arribe de 
la misión apostólica, i solo se hablan tratado 
las cuestiones de que hemos dado cuenta en las 
pajinas anteriores. Estas cuestiones, lejos de alen- 
tar la confianza de los que creían que aquella mi- 
sión pudiera dar resultado sólido para el arreglo 
de la organización eclesiástica, no hablan hecho 
mas que aumentar los recelos I confirmar los te- 
mores de los que pensaban que aquella misión, sin 
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resolver ninguna de las dificultades pendientes, 
liabia de crear otras nuevas. 

Ante la opinión pública, la misión apostólica 
se habia desprestijiado por completo. Todo el 
mundo atribuia al emisario del papa los sentimien- 
tos mas desfavorables a la causa de nuestra inde- 
pendencia. No era posible dudar de que las sim- 
patías políticas de monseñor Muzi en los negocios 
europeos, eran favorables a la reacción que en esos 
momentos operaban las viejas monarquías; i todo 
hacia cr^er que el vicario apostólico juzgaba la 
revolución americana con el mismo criterio i con 
los mismos sentimientos. Si bien monseñor Muzi 
no se liabia atrevido a manifestar sus ideas a este 
respecto con toda frfinqueza, su misma reserva, 
cada uno de sus actos, i las relaciones que cultiva- 
ba con mas esmero, fortificaban esta convicción 
del público. 

• En efecto, el vicario apostólico, no tuvo el tacto 
necesario para disimular sus sentimientos. Al pa- 
so que miraba con desconfianza i con desagrado 
a los eclesiásticos que se manifestaban amigos del 
nuevo orden de cosas, i entre ellos al mismo 
Cienfuegos, que habia sido su compañero de via- 
je, cultivaba las mejores relaciones con el obispo 
Rodríguez i con otros sacerdotes, que como éste, 
habían sido adversarios implacables de la revolu- 
ción. Aun entre los laicos, el vicario apostólico 
parecía prefei'ir el trato de los adversarios de las 
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nuevas instituciones, al paso que sus relaciones con. 
los miembros del gobierno i con los amigos mas 
decididos del nuevo réjimen, eran frias i ceremo- 
niosas. Se comprende que una conducta semejan* 
te no podia pasar desapercibida, ni podia tampo- 
co dejar de despertar los recelos del pueblo, que 
comenzaba a ver eii aquella misión una tentativa 
de la santa alianza 'contra la independencia de- 
estos países. 

XI 

Los sentimientos populares respecto de la mi- 
sión pontificia, se manifestaron por actos vitupe- 
rables. Don Claudio Gay, que llegó a este pais 
mui poco* después de la partida del vicario apos- 
tólico, i que debió tener noticia circimstañciada de 
estos hechos, los ha recordado en los términos si- 
guientes: c(Por su carácter público, dice Gay,no po- 
dia el vicario apostólico* soportar por mas tiempo 
"'1 antagonismo que habría concluido por debilitar 
prestijio del principio relijioso; pues no era solo 
gobierno el que lo miraba con frialdad, sino que 
ibia también ciertas personas que no temian con-, 
istarle, hasta el estremo de lanzarle las invecti- 
is mas irrespetuosas, permitiéndose algunas jen- 
58 presentarse frente a su morada para mofarse 
3 su persona i de bis de su comitiva (1).» 

(1) Gay, Historia política de Chile, tomo VII, cap. LXIX. 
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Kl secretario Sallusti recuerda algunos de estos 
incidentes. Después de referir las manifestacio- 
nes que los fieles hacian en honor del vicario, 
agrega: «No faltó, por otra parte, en ese mismo 
tiempo, quien, haciéndose ministro del enemigo de 
todo bien (el demonio), tratase, por todos me- 
dios, de contristarlo i aflijirlo. En realidad, ade- 
mas de una finjida revolución i de una represen- 
tación cómica hecha en el teatro de Santiago, i 
de tantas otras causas de disgusto, hubo algunos 
que, ya sea con sátiras escritas, ya sea en persona 
i simulando locura, yenian a insultarnos en nues- 
tra propia casa. Un dia, por ejemplo, uno de estos 
infelices, habiéndose hecho introducir en mi secreta- 
ría por nuestro mayordomo Romero (1), se me 
presentó con un aire arrogante i me dijo: «¿Co- 
nocéis al apóstol San Mateo?» «Habiéndole con- 
testado que sí: «¡pues bien! yo soi», me dijo brus- 
camente, golpeándose al mismo tiempo el pecho 
con la mano derecha. «¿Cómo, agi*egó, vosotros 
habéis tenido el atrevimiento de venir aquí, 
dónde gobierna el apóstol San Mateo, sin el debi- 
do permiso? eto) Al principio, yo no podia oir 

(l) Era éste el popular José Romei-o, mas conocido con el fiobrenoin< 
bre de Peluca^ muerto en 1864, i tan recomendable por ^u filantropía i 
por su injenio. Romero, mulato db orí jen, fué ctpitan del batallón de 
Pardos, o Infantes de la Patria, en cuyas ñlas se batió en Maipo. £1 go- 
bierno lo colocó al lado de la legación apostólica como mayordomo o ayu- 
dante, i por su carácter franco i caritativo, i por su habilidad natural, se 
biso querer mucho de todos lo<i miembros de la legación. Mas tarde fué 
o fíciai de sala de la cámara de diputados. A su muerte, se le levantó un mo- 
numento por suscripción pública en el cementerio de Santiago, comQ jus- 
to homenaje a sus virtudes, a su patriotismo i a su filantropíí^. 
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tan estraña tontería sin soltar la risa, suponién- 
dolo, un loco de amarra; pero cuando lo vi pro- 
rrumpir en mil sacrilejios contra nuestra misión, 
contra la corte de. Roma i contra la misma reli- 
jion, ordené a Romero que lo echase inmediata- 
mente, fuera de casa, i previniese a la guardia que 
no volviera a permitirle la entrada. Romero hizo 
lo posible por convencerme de que aquel desgra- 
ciado, era im verdadero loco, pero yo no podia 
persuadirme de ello». 

Ademas de estas manifestaciones aisladas, hu- 
bo otras que amenazaban convertirse en verdade- 
ras asonadas populares, i que tenian lugar en las 
calles i frente a la casa de la legación apostólica . 
Estas manifestaciones del descontento público se 
hacian sentir aun contra los familiares i empleados 
de la legación. En una ocasión, fué atropellado 
uno de sus- sirvientes italianos por un ofícial do 
ejército, cuyo nombre no consignan los docu- 
mentos. El vicario apostólico dio cuenta de este 
hecho al gobierno. 

Con fecha de 14 de junio, el ministro T3enavente 
participaba a monseñor Muzi que ese oficial habia 
sido aprehendido imandado someter a juicio, i le 
agrega que «esa medida ha sido tomada como jus- 
to desagravio por la ofensa recibida.» Habiendo 
intercedido el vicario por el oficial encausado, el 
ministro de gobierno, con fecha de 16 de junio, le 
declara que no es posible aeeecler a sti petición, i 
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después de hacer algunas reflecciones sobre el 
particular, agrega, que «es la pena lo que enseña 
el uso comedido de la libertad.» Por lo demás, el 
gobierno no podia desentenderse de ese acto que 
el enviado apostólico le habia comunicado oficial- 
mente. 

«Fundado en estos principios, dice al terminar, 
no le es lícito al gobierno acceder, pudiendo sola- 
mente, en atención a su respetable interposición, 
que él sea tratado con induljencia.» Cualquiera 
lenidad del gobierno en esta materia, habria sido, 
sin duda alguna, interpretada por la legación pon- 
tificia como una prueba de que toleraba aquellos 
desacatos. 

A tal punto llegó este estado de excitación que 
mas tarde se representó iraa comedia titulada El 
falso Nuncio de Portugal, con la cual se quería 
hacer la burla de monseñor ^iluzi.El actor uruguayo 
don Luis Ambrosio Morante, que era entonces i 
fué por mucho tiempo el predilecto del público de 
Santiago, hacia el papel de nuncio, vestido con 
hábito cardenalicio, i con un ojo cubierto para 
asemejar su rostro al del vicario apostólico. Vea- 
mos como refiere esta representación un escritor 
contemporáneo de aquellos sucesos (1). 

c(El falso Nuncio de Portugal, dice, se prestó 
a las mil maravillas para excitar la burla contra 



(1) Recuerdos de treinta añoa (1810-1840) por ^on José Zapiolu , pria^era 
jparto, páj. 233, r — 

20 
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el verdadero nuncio, que acababa de salir de Chile. 
Se representó con gran aparato; a lo que contri- 
buyeron inocentemente algunas de nuestras sa- 
cristias, prestando sus ornamentos. La primera 
entrada del nuncio se hizo por la platea, atrave- 
sándola toda antes de subir al proscenio. Al fín de 
un numeroso acompañamiento de eclesiásticos de 
todas jerarquías, venia Morante con hábito carde- 
nalicio, repartiendo bendiciones. 

((Como era preciso imitar en un todo a la per- 
sona que se trataba de exhibir, Morante no omitió 
ningún detalle. El señor Muzi tenia im ojo menos, 
Morante se tapó un ojo i apareció tuerto.» 

Esta comedia se repitió varias veces, en medio 
de los mayores aplausos del público. Aquella re- 
presentación fué para Morante uno de sus grandes 
triunfos. . , 

Conviene advertir aquí que estas muestras ,de 
antipatía contra la legación pontificia, no eran es-' 
elusivamente el resultado de las ideas i principios 
políticos que se le atribulan. Una gran parte del 
público, la inmensa mayoría, no estaba preparada 
en 1824 para comprender ese orden de cuestiones, 
i mucho menos para apreciar la influencia que Ja 
santa alianza podia tener en leí política europea i 
americana. En nuestro paisc habia entcSnces mui 
pocas personas que tuvieran un conocimiento me- 
dianamente regular de los sucesos europeos, i la 
prensa chilena, reducida todavía a periódicos de 
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mui pequeñas dimensiones, no daba grande im- 
portancia a la propagaciott de noticias estranjeras. 
Pero si, por esto mismo, las aprehensiones, que 
en l6s espíritus elevados habia hecho nacer la le- 
gación pontiticia, no habian bastado para produ- 
cir este cambio en la opinión popular, hubo otro 
orden de hechos de menos importancia, sin* duda, 
pero mas al alcance de todo el mundo, que debia 
acarrearle su desprestijio. . 

El vicario apostólico espedia fácilmente breves 
de secularización a los regulares, conmutaba la 
obligación de muchos sacerdotes de decir misas 
por las cuales habian percibido paga anticipada, 
hacia concesiones para establecer i mantener ora- 
torios particulares, exoneraba a un individuo o 
a una familia entera de la obligación del ayuno, o 
de no comer carne i pei^cado en ciertos dias, i dis- 
pensaba muchas otras gracias de carácter relijioso 
i espiritual. Pero, la legación pontificia no acor- 
daba estos favores gratuitamente. Mui al contra- 
rio de eso, exijia inflexiblemente una buena remu- 
neración en onzas de oro, bajo una tarifa variable 
según los recursos del solicitante. La voz pública, 
daiado circulación i popularidad a estos hechos, 
contribuyó sobremanera a desacreditar al enviado 
de Roma. Un periódico de Santiago llegó poco 
mas tarde a riegar el carácter de apostólica a 
aquella legación. «¿En dónde, preguntaba, abrie- 
ron los apóstoles feria para vender por dinero 
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franquicias de un carácter puramente espiri- 
tual?' (1).» 

Los hechos que dejamos referidos esplican el 
cambio que se habia operado en la opinión públi- 
ca. El pueblo de Santiago que el 7 de marzo ha- 
bia recibido a la legación pontificia en medio de 
las mas entusiastas manifestaciones de veneracioiir 
i de respeto, tres meses después .daba las mues- 
tras de antipatía que hemos recordado. 



(l) Ademas de estos ramos de entrada, de lo«t cuales el mas productivo 
parece que fué el de las bulas de iiomposlcion. el vicario apostólico disfrutó 
también de la renta quo le producía la bendición de bustos i de estampas 
de santos, de rosarios, de escapularios, de depósitos de agua bendita i de 
muchos otros objetos, i el espendio de algunas reliquia». La prensa de Bue- 
nos Aires, haciendo la burla da estos negocios, publicó una caricatura en. 
que el vicario apostólico aparecía vendiendo reliquias. 
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LA REFORMA DE LOS REGULARES 



Los re Hilare» en 1823; lei de 24 de julio de 1823 sobre eJad para proresar; decre- 
to de 19 de Betiembre sobre enajenación de bienes de los regulares. — II. Entra 
al ministerio el jeneral don Francisco Antonio Pinto; suspensión de la constitu- 
ción de 1823; declarac'on de la libertad de imprenta.T-III. El obispo flodriguex:* 
su separación de la di(ScesÍ8; consulta del obispo sobre la potestad para confir- 
mar. — IV. La moralidad de los conventos; se oficia sobre ello al vicario apostó- 
lico en 13 de agosto; nota sobre la misma materia al gobernado!' del obispado de 
17 de aposto. — V. Decretos*gubernatIvos sobre la refiimiA de los regulares. — VI 
Heduorion de los^as festivos. 



La guerra de la independencia liabia producido 
un verdadero trastorno en la vida i en la organi- 
zación de las instituciones monásticas. Si la mo- 
ralidad de los relijiosos regulares dejaba desde 
tiempo atrás mucho que desear, si sus capítulos 
habían sido ordinariamente motivo de escándalo 
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para toda la sociedad, la lucha revolucionaria, 
aflojando aun mas los lazos de la disciplina ecle- 
siástica, habia cortado, al fin, las relaciones de 
esos institutos con sus jenerales i hecho desapare- 
cei;la única autoridad que ora capaz de poner tér- 
mino a sus constantes litijios. ce Viviendo fuera de. 
toda vijilancia evanjélica, dice Gay (1), sus cos- 
tumbres habian dejenerado en América en un es- 
tado de licencia mui inmediato a la corrupción, i 
aunque en Chile, añade, no habia caido su debili- 
dad en semejantes excesos, existia bastante rela- 
jación en el mayor número de ellos para que de- 
jaran de contristarse las almas verdaderamente 
piadosas.)) 

El respetable historiador, cuya opinión acal)a- 
mos de citar, engañado sin duda por las noticias 
que consignan las crónicas de las órdenes relijio- 
sas en América, parece creer en cierta manera 
que la desmoralización de los conventos era un 
mal de fecha moderna, debido en gran parte a los 
trastornos ocasionados por la guei^a de la inde- 
pendencia. El estudio detenido de los mejores do- 
cumentos históricos, revela que esa desmoraliza- 
ción databa de mucho tiempo.atras, i que, al fin, 
vino a hacer su crisis durante la lucha de la eman- 
cipación. Desde los primeros tiempos de la con- 
quista, Uis órdenes relijiosas reclutaban sus afilia- 
do Historia política de Chile^ tomo VII, capí'ulo LXíX, 



Digitized by VjOOQiC 



DON *ÍÜAN MITZI 149 



dos en todos los órdenes soeiale*s;i si bien muchos 
hijos de las familias mas distinguidas se empeña- 
ban en tomar el hábito monástico, entraban tam- 
bién a los conventos individuos de un orden infe- 
rior, que buscaban en la vida sacerdotal un medio 
de adquirir una posición de que los alejaba la mo- 
destia de su nacimiento. Desde el siglo anterior, 
fueron siendo mas i mas raros los eclesiásticos re- 
gulares que pertenecian a las clases acomodadas 
do la sociedad. La industria naciente en nuestro 
pais en esa época i la creación de la universidad 
de San Felipe, a mediados de ese mismo siglo, 
abrían a la juventud aristocrática de Chile otras 
carreras que con ducian, a líi riqueza i ala consi- 
deración social. La revolución de la inde])onden- 
cia, creando nuevas/esferas de acción, debía natu- 
ralmente alejar mas aun de los conventos a los 
miembros de las familias acomodadas. 

Así, pues, si en los primeros anos de nuestro 
siglo, las órdenes relijiosas conservaban todavía el 
prestijio aristocrático que les daba la presencia de 
algunos miembros de las familias encumbradas de 
la colonia, el mayor número de ellos pertencia a 
im rango social inferior. Muchos de estos últimos 
habian tomado el hábito, no por inclinación sino 
por obedecer a las órdenes de sus padres, que 
creian dar a sus hijos una posición social, «sin con- 
sultar sus gustos i sus tendencias i sin reflexionar 
en sus futuras pasiones. En este caso, el joven, 
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vestido a veces desde su infancia con el hábito de 
santidad; entraba a los quince años en el claustro, 
i a los diez i seis años, cuando sus ideas,, su juicio 
i su temperamento no se hallaban aun desarrolla- 
dos, se ligaba hasta la muerte a una profesión por 
la cual no siempre tcnian ellos vocación verdade- 
ra (1))). 

Estas profesiones estemporáneas i forzadas de- 
bian producir los mas funestos resultados para la 
nioralidad de los convenios. Ese mal liabia to- 
mado en 1823 proporciones tales que, como ve- 
remos luego, llamó con razón la atención del se- 
nado. Por otra parte, aquellas instituciones que, 
por la relajación de sus costumbres, habian dejado 
de corresponderá su objeto, estaban en posesión 
de grandes riquezas, cuyo manejo era motivo dé 
toda clase de escándalos, muchas veces mui ruido- 
sos. Sin contar las entradas que percibían por sus 
bienes raices, los conventos gozaban de otras no 
menos importantes por misas i aniversarios, fuera 
de los legados i donaciones que jamas escaseaban. 
((Por desgracia, dice Gay (2), estas donaciones se 
multiplicaban desmesuradamente, i aumentando 
las riquezas de aquellos padres, habian concluido 
por lanzarlos a una vida mundana, i con ella al re- 
lajamiento de sus costumbres i de sus deberes. 
En J823, decia el ministro de hacienda que habia 

(1) Gay, lugar cifcado. 

(2) Obi-a citada, tomo VIF^ páj. 190. 
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conventos der aquellos que a sus rentas anadian 
las de 4,000 misas rezadas i 800 cantadas, sin con- 
tar con los beneficios procedentes de un gran nú- 
mero de fiestas! de aniversarios. En Valparaíso, 16 
regulares solamente poseian un capital de 440,000 
pesos i un terreno de una superficie de 180,000 
varas cuadradas, correspondiendo a cada uno 
11,260, siendo así que la población se hallaba co- 
mo amontonada i apiñada, teniendo suma dificul- 
tad para desarrollarse». 

Aquella situación que resultaba de una prema- 
tura profesión de votos, i de una acumulación ib'mi- 
tada de bienes en las instituciones monásticas, 
preocupó seriamente la atención de los primeros 
gobiernos de Chile. Encontraban en ella un ver- 
dadero peligro para el estado, i un daño para la 
relijion i la moralidad pública. • 

En 21 de mayo de 1823, el senado prestaba su 
aprobación a un proyecto de acuerdo sobre el par- 
ticular. 

Fundado en la necesidad de «afianzar Iíj, segu- 
ridadad interior, i consultando, por otra parte, 
el decoro de la iglesia, la observancia de las le- 
yes i la pureza de las costumbres», dispone ese do- 
cumento, en su parte resolutiva, que se nombre 
una comisión para que informe sobre la conducta 
patriótica de los ministros del culto; que no se 
haga presentación algima para beneficios ecle- 
siásticos sin el informe de dicha comisión; que en 

21 
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los conventos de regalares i monasteiio -i de mon- 
jas se suspenda dar hábitos i profesiones ínterin no 
se justifique ante la misma comisión hallarse en la 
observancia i disciplina de su instituto ;i que nadie 
sea admitido a la profesión sin haber cumplido los 
25 anos de edad». 

Comunicado este acuerdo al ejecutivo, fué de- 
vuelto al senado con fecha de 29 de mayo para su 
reconsideración. El director supremo negaba su 
sanción al proyecto, principalmente en lo relati- 
.vo al nombramiento de una comisión, cuyo dicta- 
men debia oir antes de proponer para benefi- 
cios eclesiásticos. ((Es sobre todo indecoroso, decia 
el director Freiré en esa ocasión, a la dignidad 
suprema el que haya de quedar ceñida a la nece- 
sidad de no poder obrar por conocimiento propio 
en la calificación de la opinión política: esto es, 
en una de las principales funciones del poder que 
administra, i sufrir la triste traba de no poder pre- 
sentar a los beneficios sin el indispensable prece- 
dente informe de tres comisionados». También 
observaba el director supremo en esa comunicación, 
la parte del acuerdo del senado relativa a la sue- 
p3nsion de hábitos i profesiones en los conventos 
que no estuviesen en la observancia de su instituto; 
porque consideraba que «en este punto el orden 
natural délas cosas proporcionará indefectiblemen- 
te dentrol de mui breve término la medida que 
hoi toma el senado». ((Déjese obrar al tiempo, 
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agrega en seguida, i dentro de dos o tres años, «in 
estrépito, sin medidas directas, se conseguirá lo que 
hoi se intentaría en vano. Entre tanto, tampoco se 
presenta obstáculo para que sin exceder las faculta- 
dles económicas sobre el clero, que competen a la 
soberanía de la nación, se proceda con circunspecta 
cautela a poner en buen pié la disciplina claustral.» 
El senado, sin embargo, insistió en su primer 
acuerdo. Ál comunicar su resolución al supremo di- 
rector, con fecha de 5 de junio, le manifestaba 
que la comisión que en el proyecto se establecia, 
no tenia sino la facultad de informar i consultar; 
que por lo tocante al ingreso en los conventos inob- 
serbantes el senado, con la medida propuesta, «no 
hacia rnas que celar el cumplimiento de las leyes 
de la iglesia i conservar el decoro de esta madre 
venerable, e igualmente la pureza de las costum- 
bres públicas, sobre qué influyen tanto las de los 
regulares». «Por lo que hace a la edad de 25 años 
que se exije por el senado para la emison de votos 
perpetuos, agrega esa comunicación, el senado lla- 
ma la consideración de V. E. al aplauso jeneral que 
han recibido de todo el mundo estas providencias, 
adoptadas en varias panes de Europa,i por casj to- 
dos los gobiernos de América sin haber excitado 
disgustos en lo interior. Ya todos conocen, Exmo, 
señor, que no conviene que enajene el hombre su 
libertad en una edad en que no le es lícito enaje- 
nar susbieíiesp. 
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En principio jeneral, el poder ejecutivo estaba 
de acuerdo con el senado sobre la necesidad de 
la reforma de los regulares; pero objetaba algunos 
accidentes de la resolución lejislativa. «El direc- 
tor supremo, decia el jeneral Freiré en nota de 6 
de junio, no «e opone a una reforma en la vida, 
costumbres, i otras relaciones de los regulares con 
el estado civil que exijen las circunstancias, el de- 
coro de la iglesia i las luces. Por el contrario, la 
ha propuesto, i se hará sin estrépito, de acuerdo 
con las autoridades competentes.» 

No, existiendo desconformidad alguna entre el 
poder ejecutivo i el senado, en cuanto a la prohibi- 
ción de emitir votos antes de los 25 años, este cuerpo 
se dirijió de nuevo al director supremo, con fecha 
de 18 de junio, para insistir en su anterior resolu- 
ción, i para felicitarse al mismo tiempo de la uni- 
formidad de opiniones sobre el punto que parecía 
ofrecer «mas dificultades i que presentaba al as- 
cetismo pretestos de acriminación i de interpreta- 
ciones falsas e injuriosas». El senado, por su par- 
te, daba tanta importancia a esta reforma que po- 
cos dias mas tarde, el 4 de julio, volvia a represen- 
tar al director supremo la necesidad de llevarla 
a cabo a la mayor brevedad. «Estando sanciona- 
da por V. E. la resolución del senado sobre que 
la emisión de votos solemnes no se verifique hasta 
los 25 años de edad, le dice con este motivo, acor- 
dó la sala se diga a V.. E. lo mande publicar por lei, 
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sin perjuicio de quedar tratando de los demás ar- 
tículos a que ha negado V. E. la sanción». 

En efecto, veinte dias después se promulgaba 
la siguiente lei: 

«Por cuanto, de acuerdo con el senado conser- 
vador he decretado: 

«Que ningún habitante de Chile, subdito del 
gobierno, pueda hacer profesión solemne de per- 
petuo monaquismo, antes de haber cumplido 25 
años de edad. Por tantp, ordeno que se publique 
por lei, insertándose en el Boletín. Dadp en el pa- 
lacio directorial de Santiago, a 24 de julio de 1823. 
— Freiré. — Mariano de Egaña^. 

Esta reforma, que en nuestro tiempo nos pare- 
ce tan lójica i natural, tuvo, sin embargo, que lu- 
char en 1823 con las preocupaciones mas vulgares 
i arraigadas. Se creia que la prohibición de pro- 
nunciar votos perpetuos antes de haber llegado a 
la mayor edad, era un freno puesto a la libertad 
de los que querían tomar las órdenes sacerdotales, 
i un ataque hecho a la relijion para privarla de 
adeptos i de servidores. Pero la alarma fué mu- 
cho mayor desde que se i^upo que el gobierno 
pedia tomar medidas sobre las riquezas de los 
conventos i el uso que de ellas se hacia. 

Hemos dicho mas arriba que la acumulación 
incesante de bienes raices en las manos muertas, 
h«bia sido considerada por los poderes públicos 
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de Chile como un hecho filarmante, a que era ne- 
cesario prestar la debida atención. En principio, 
esa- acumulación constante i sostenida de rique- 
zas era reputada contraria a las instituciones mo- 
násticas, esto es, a su regla que les prohibía poseer 
mas rentas que las necesarias a la satisfacción de 
sus necesidades. Se consideraba también que esa 
acumulación era perjudicial a los intereses econó- 
micos del pais, por la inmovilidad que imponía a 
los capitales i la consiguiente disminución de jiro. 
Se juzgaba ademas peligroso para el cuerpo so- 
cial que instituciones de. un carácter permanente 
amontonasen fuertes sumas de dinero, i poseyesen 
numerosas i ricas propiedades. En los paises ame- 
ricanos, como ya lo hemos indicado al comensíar 
nuestro estudio, este peligro' era muí serio por las 
injentes riquezas de que era dueño el clero, i por 
la influencia moral casi irresistible que ejercia so- 
bre las masas populares. 

Ese estado de cosas habia alarmado desde tiem- 
po atrás al rei de España, i lo habia inducido a 
dictar numerosas leyes que nunca fiíeroñ eficaces 
para conseguir su objeto. Por una de ellas grató 
con fuertes derechos la. fundación dé censos i de 
capellanías. En 1797 impitso el rnonáróa una con^ 
tribucion de un quince por ciento sobre ((todos los 
bienes raices i derechos reales qué de aquí ade- 
lante adquieran las manos muertas.» 

El gobierno nacional mantuvo ese impuesto ; pe- 
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ro él 110 poclia poner término a la costumbre jene- 
ral i arraigada de instituir censos i capellanías en 
favor de los conventos i corporaciones relijiosas. 
Según las preocupaciones heredadas de la colonia, 
un testamento que no contuviese legados de esa 
natunileza habría sido considerado casi como un 
acto de impiedad. Mientras tanto, el erario nacio- 
nal se hallaba' vacío, i el estado se veia en los ma- 
yores apuros para satisfacer apenas algunas de sus 
mas premiosas necesidades. Todos los particulares 
habian contribuido en la medida de sus fuerzas, i 
de sits recursos a la obra de la emancipación. Mu- 
chos de ellos aun* se habian arruinado en sus for- 
tunas. Pero los conventos que no habian prestaclo 
ausilib alguno a la independencia del pais, i que 
en muchos casos la habian combatido ardorosa- 
mente, no solo tehian valiosas propiedades i re- 
cursos abundantes, sino que cada dia los auníenta- 
ban con nuevos legados. 

Ademas, esos capitales eran administrados de 
una manera deplorable, sin provecho de la in- 
dustria nacional, i servían sobre todo para mante- 
ner en la abundancia numerosos frailes, cuya vida 
distaba mucho de ser ejemplar. Nació de iaquí en 
algunos espíritus la idea de declarar bienes nacio- 
nales todas o una parte de esas propiedades. Los 
conventos se alarmaron con este primer anuncio, 
i comenzaron a hacer ventas simuladas de stíS ca- 
sas i* haciendas/Pcira poner atajo a eistos proce- 
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diinioiitos, el director supremo dictó el decreto 
que sigue: 

íí Departamento de hacienda. — Santiago, 19 de 
setiembre de 1823. — Sabe el gobierno que algu- 
nas comunidades relijiosas tratan de celebrar ven- 
tas clandestinas de sus fundos, porque temen que 
el gobierno tenga sobre ellos intenciones, i que 
les alcancen las reformas qué se meditan. Para 
prevenir los perjuicios que puedan seguirse a las 
mismas comunidades de estos ocultos manejos, el 
gobierno ha acordado i decreta: 

((1.*" Ninguna corporación, de cualquiera cla- 
se que sea, puede vender, enajenar, cambiar, ni 
poner en enfitéusis fundo alguno, sin permiso es- 
pecial del gobierno, despachado por el ministerio 
de hacienda. 

((2.** Toda venta o contrato que se haga dé 
la fecha de este decreto en adelante, sin la cali- 
dad de qué habla el artículo anterior, será nula. i 
de ningún valor. > . 

«3.'' Las ventas i contratos hechos un mes 
antes de este decreto deben ser presentados a la 
aprobación del gobierno. 

((4.** Imprímase en el Boletín. — Freiré. — Be- 
naventey>. 

Como "se ve por las fechas, estos decretos ha- 
blan sido dictados antes que llegase a Chile la le- 
gación pontificia. Nos ha sido necesario, sin em- 
bargo, recordar estos fiiitecedentes para que se 
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comprendan mejor los hechos que pasamos a refe- 
rir en este capítulo. 



II 



Hemos contadd mas atrás que la república es- 
taba gobernada por el vice-director supremo don 
Fernando Errázuriz, cuando la misión pontificia 
llegó a Chile i comenzó sus primeros trabajos. EU 
supremo director propietario, teniente j ene ral don 
Kamon Freiré, se hallaba entonces en Chiloé, al 
frente del ejército nacional, empeñado en la in- 
fructuosa campaña de 1824 que, como se sabe, fué 
un desastre para las armas de la república. Rete- 
nido todavía algún tiempo en las provincias del 
sur, Freiré no llegó a Santiago sino en la primera 
mitad de junio, para reasumir el mando supremo 
el 14 de (Echo mes. El ministerio estaba entonces 
desorganizado : don Mariano Egaña, ministro de 
gobierno i relaciones esteriores, acababa de partir 
para Inglaterra a desempeñar upa misión diplo- 
mática, i lo reemplazaba accidentalmente el mi- 
nistro de hacienda, don Diego José Benavente. 
Uno de los primeros deberes del supremo director 
era, por tanto, reorganizar su gabinete. 

Esta obra, sin embargo, presentaba las mayores 
dificultades. La constitución de 1823, obra esclu- 
siva de don Juan Egaña, ensayo inadecuado de 
un sistema filosófico de gobierno, con que se ha- 
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bia pretendido no solo organizar el pais, sino co- 
rrejir sus costumbr^es, habia producido en la prác- 
tica los mas deplorables resultados, de tal manera 
que muchos de los hombres mas prominentes del 
pais se hablan convencido de que era impractica- 
ble. El ministro de hacienda, don Diego José Be- 
navénte, cuyo ojo práctico i certero veia mas 
claro en los asuntos políticos que los doctores i 
letrados que nos habia legado la colonia, era 
uno de los enemigos mas decididos de la consti- 
tución. Pero en el senado conservador i lejisla- 
dor ejercía una grande influencia el mismo don 
Juan Egaña, autor i . sostenedor de ése código. 
Existia, pues, entre el poder ejecutivo i el po- 
der lejislativo un antagonismo en él cual no debe 
verse un propósito absorbente de facultades, sino 
la perturbación consiguiente al establecimiento 
de un'réjimen administrativo que los hombres mas 
prácticos del pais consideraban utópico e irreali- 
zable. 

La salida del ministerio de don Mariano Egafia, 
simplificaba sobremanera la solución de estas di- 
ficultades. Aunque este ilustre ciudadano poseia 
un instinto mucho mas práctico que la gran ma- 
yoría de los hombres de su tiempo, habia estado 
obligado a prestar la cooperación de su prestijio a 
la constitución de 1823, porque ésta era la obra 
predilecta de su padre. Después de su partida pa- 
ra Inglaterra, no fué difícil persuadir al director 
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supremo de los inconvenientes que ofrecia aquel 
código, i ecliarlo en brazos de los hombres que 
querían su abrogación. 

En esas circunstancias, el jeneral Freiré confió 
el ministerio de gobierno, con fecha de 12 de ju- 
lio, ál jeneral don Francisco Antonio Pinto. No 
entra en nuestro propósito el referir como fué sus- 
pendida la constitución de 1823, ni. las ocurren- 
cias políticas relacionadas con este grave aconte- 
cimiento. Estos hechos pertenecen a la historia 
jeneral del pais, i como tales han sido narrados 
con ün regular estudio i con satisfactoria clari- 
dad (1). Pero estamos en el deber de recordar es- 
tos sucesos para esplicar la influencia que ellos tu- 
vieron en las relaciones posteriores de nuestro go- 
bierno con la legación pontificia i con las cuestio- 
nes eclesiásticas. 

El jefe del nuevo órdí3n do cosas, creado por 
estos acontecimientos, fué el jeneral don Francis- 
co Antonio Pinto, áibogado recibido áñtes de la 
revolución de la independencia, Pinto pertenecia 
a la juventud ardorosa de 1810, i como tal prestó 
sus servicios a la obra de nuestra emancipación 
desde sus primeros dias. En 1811 habia sido nues- 
tro primer ájente diplomático cerca del gobierno 
de Buenos Aires, cuando solo contaba 26 años de 
edad. Poco después partia para Europa, por en- 

( 1 ) Gay, Historia de Chile, tomo VII capítulo LXVIll. — Concha i Toro. 
- Memoria histórica, Chile durante los años 1824 a 1828, capítulos I i II, 
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cargo del gobierno, i en Londres lo sorprendió la 
noticia de la reconquista de Chile en 1814. Su 
permanencia en el viejo continente no fué, sin 
embargo, inútil a nuestro pais. Kelacionado en 
Inglaterra con muchos .americanos que, como él, 
iban a buscar recursos para la ohra de la revolu- 
ción, fortificó sus convicciones liberales, ensanchó 
estraordinariamente sus conocimientos e indujo a 
muchos militares europeos a venir a prestar sus 
servicios a los independientes del nuevo mundo. 
Hasta entonces Pinto tenia solo un título mili- 
tar de puro aparato. De vuelta de Europa sirvió 
en las fronteras del Alto Perú a las órdenes del 
jeneral Belgrano, i en el Perú con San Martin; i 
•mas tarde como jefe de una espedicion que, por 
accidentes estraños a toda previsión, no surtió 
efecto algimo. Pero el jeneral Pinto estaba desti- 
nado a prestar en otra esfera servicios mas impor- 
tantes todavía. Aunque educado bajo el réjimen 
colonial, su pasión al estudio i su viaje a Europa 
hablan desarrollado su intelijencia i fortificado sus 
sentimientos republicanos i liberales, habilitándo- 
le para acometer con ánimo sereno e ilustrado el 
afianzamiento de las nuevas instituciones. A. esas 
dotes intelectuales, Pinto agregaba un carácter 
honrado i caballeroso, que le habia de permitir 
atravesar las circunstancias mas difíciles sin co- 
meter una sola falta contra las leves del honor 
i de la probidad, i sin hacerse culpable de violen- 
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cias i (le atropellos. Si en nuestro propósito no 
entra el referir ia historia de su administración, 
nos e4imple al menos, el recordar su entrada a los 
negocios públicos como el punto de partida del 
rumbo mas fijo i determinado que tomó el gobier- 
no en el camino.de -las reformas de que venimos 
hablando. 

Uno de los primeros actos importantes del nue- 
vo ministro fué el decreto de 80 de julio de 1824, 
que restableció la libertad de imprenta que la 
constitución de 1823 habia hecho completamente 
ilusoria. Esta constitución, persiguiendo el propó- 
sito de moralizar las costumbres políticas i priva- 
das, habia establecido la censura previa, a cargo 
de un «consejo de hombres buenos,» con otras 
prescripciones que tendian solo a restrinjir el 
ejercicio de esa libertad. Suspendida la constitu- 
ción, el ministro Pinto derogaba espresamente el 
título XXIII, i restablecia las disposiciones que 
rejian a ese respecto antes de la vijencia de la 
carta fundamental de 1823. Aunque por ese decre- 
to solo se volvió a implantar el sistema anterior 
a esta constitución, tal acto i m portal )a el primer 
paso en el camino de reformas mas radicales que 
meditaba el gobierno. Ese decreto nombraba como 
miembros de la junta protectora de la libertad de 
imprenta, a los hombres que eran los partidarios 
mas decididos de la completa libertad. Se desig- 
naba para esa junta a don José Miguel Infante, a 
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don Bernardo Vera, a don José María Kozas, etc. 
Esta declaración que esponia,- i que espuso en 
efecto, al gobierno a los ataques de sus adversa- 
rios, fué mui combatida por muchas personas. El 
vicario apostólico, que venia de paises en que no 
era posible publicar una sola palabra sin censura 
previa, no disimuló su desaprobación. Sus convic- 
ciones políticas debían hacerle creer que la liber- 
tad de la prensa era una de las mas grandes cala- 
midades que podia caer sobre una sociedad. Pero 
pensó, ademas, que el derecho concedido a todo s 
los ciudadanos de publicar sus opiniones, era una 
malévola maquinación del gobierno para esponer- 
lo a él mismo a ser víctima de los ataques de los 
periódicos. En esos momentos, la prensa de Bue- 
nos Aires, rejida igualmente por una lei liberal, 
se permitia hacer* de vez en cuando insinuaciones 
contra la legación pontitícia en América. Los pe - 
riódicos de Santiago, por el contrario, la defendian 
de esos ataques. Monseñor Muzi, sin embargo, 
creyó que la libertad concedida a la prensa podia 
dirijirse contra su persona, i desde entonces con- 
sideró esa declaración como un golpe espresamen- 
te preparado contra él. Así, pues, uno de los pri- 
meros actos del nuevo ministerio, aunque encami- 
nado a un objeto mui diferente, tendió a hacer 
mas tirantes i difíciles las relaciones entre el go- 
bierno de Chile i la misión apostólica. 
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Pero, si el restablecimiento de la libertad de 
imprenta era un hecho de política interior absolu- 
tamente estraño a los negocios eclesiásticos que 
tenia que tratar el enviado pontificio, otras provi- 
dencias dictadas en esos mismos di as debian afec- 
tar mas directamente a este. 

En los primeros meses de 1824, diversos acon- 
tecimientos de un carácter sumamente grave vi- 
nieron a turbar hi tranquilidad de los , patriotas 
americanos, i a hacerles temer que la Independen- 
cia alcanzada con tantos sacrificios pudiese correr 
algún peligro. Acababa de fracasar la epcdicion 
que el jeneral Freiré habia llevado a Chiloé, para 
incorporar esta provincia al territorio de la repú- 
blica. El gobernador español del archipiélago, for- 
tificado con este triunfo, trataba de hacer que la 
provincia de Valdivia se pronunciase por la cau- 
sa del rei. En el Perú, la anarquía reinaba entre 
los patriotas; i los realistas se aprovechaban de 
esta situación para fortificar su poder. Después de 
un escandaloso motin militar, la plaza del Callao 
habia caído de nuevo en poder de los españoles, 
i los independientes habían tenido que evacuar a 
Lima. Mientras tanto, Femado VII, recién res- 
taurado en el trono, hacia grandes esfuerzos para 
organizar una grande espedicion con que preten- 
día reconquistar sus colonias; i en efecto, había 
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despachado dos buques de guerra que llegaron al 
Pacífico en abril de 1824. Todos estos sucesos eran 
motivo mas que suficiente para producir la in- 
quietud entre los patriotas, i para estimular las 
ilusiones i las esperanzas de los que todavía soña- 
ban con el triunfo posible de la reacción. Los do- 
cumentos emanados en esa época del gobierno de 
Chile, revelan que hubo algunos meses de alarma, 
i que la confianza de los patriotas americanos no 
se restableció por completo sino después de la 
victoria definitiva de Áyacucho. 

El obispo de Santiago, don José Santiago Ko- 
driguez Zorrilla, a quien el gobierno de Chile ha- 
bia dejado en la libre administracion.de su dióce- 
sis, continuaba siendo el enemigo resuelto de las 
nuevas instituciones. Las personas que lo trata- 
ban mas íntimamente, eran los adversarios mas 
decididos del gobierno republicano, i los mas ilu- 
sos partidarios del rei de España. La opinión pu- 
blica acusaba al obispo, no solo de suscitar difi- 
cultades al afianzamiento de la república, sino de 
mantener comunicaciones secretas cqn las autori- 
dades españolas del Perú i hasta con el gobierno 
de España. Cuando estas acusaciones se hicieron 
jenerales, cuando el gobierno se hubo penetrado 
de que no era posible tolerar por mas tiempo 
aquel estado de cosas, dictó el decreto que copia- 
mos en seguida. 

((Santiago, 2 de agosto de 1824.— Siendo la 
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primer/i obligación de la autoridad velar sobre la 
conservación del orden establecido, i conociendo 
que nada contribuye tan eficazmente a su seguri- 
dad como el fomento i buena dirección de la opi- 
nión pública i que los empjeados de primera in- 
fluencia sean de una adhesión conocida a la in- 
dependencia, i marchen en una perfecta armonía 
con las miras del gobierno : convencido éste con 
el mayor sentimiento, que la opinon jeneral del 
pais condena al actual obispo de esta diócesis, 
doctor don José Santiago Rodriguez, por la cons- 
tante oposición que en todas las épocas de la iv- 
volucion ha manifestado a la independencia na- 
cional; por la descarada protección que ha dispen- 
sado a aquellos eclesiásticos que mas se han 
distinguido por su odiosidad a la revolución, i no- 
tables servicios en favor de los españoles; por el 
etópeño de haber colocado a la cabeza de los cu- 
ratos individuos que, por sus crímenes contra el 
pais, unos hablan sido extrañados de nuestro te- 
rritorio i otros públicamente castigados; por el 
atentado dé agregar a sus títulos el de adel Con- 
sejo de su Majestad)^. I (1) no pudiendo ya de- 



(I) "Bn el Boktin (Je latt Lei/es apsívece en este áocr(iio un Yo en lugar 
«le la r, con que principia la frase a que lien.os llamado la atención. Esta 
circunstancia üa dado pié pira que en algana» transcripciones que de este 
decreto heñios visto, ae haga alto en aqnol error tipográfico, califican* 
do de úckase o«a disposición HUprama hasta por su redacción. Debem» 8 de- 
clarar, por nuestra parte, que la transcripción qué damos está copiada d«;l 
urijiítal que «3Xtste en el mininterío del interior. Gn el opúsculo titulado: 
tE^sicion de motivos sobre la espulsion del oU*po Rodríguez,^ publicada 
00 1826 por el ministro doa Joaquiu Campiuo, aparece ente decreto en la 
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scntenderme del clamor^ de todos los habituantes 
de la república contra su permanencia en la silla 
episcopal, he tenido a bien decretar lo siguiente: 

c(l.° El reverendo obispo, don José Santiago 
Rodríguez, será separado de la administración de 
esta diócesis. 

((2.'' Nombrará de gobernador de ella al deán 
de esta santa iglesia catedral, don José Ignacio 
Cienfuegos. 

«3." Dentro de tercero dia saldrá para la villa 
de Melipilla* 

((4." Se le suministrará para alimentos por la 
tesorería jeneral la cantidad de seis mil pesos al 
año. , 

((O."" El ministro de gobierno queda encarga- 
do de la ejecución de este decreto que se inserta- 
tará en el Boletín. — Freiue.— Francisco Antonio 
Pinto.!) 

El decreto anterior fué comunicado al obispo el 
mismo dia, con la nota que sigue:. 

<(lliistrísimo señor: La enorme responsabilidad 
que ha contraído el director supremo al encargar- 
se de la administración de la república, lo ha cons- 
tituido en la necesidad de sacrificar muchas veces 



pajina 10, en Ta misma e idéntica forma en que Jo dejamotí transcrito. 
Don Melchor Concha i Toro, en la memoria histórica titíulada Chile du- 
ran te los arios 1824 a i 5-^8, inserta también este decreto en la pajina 71, 
on su forma vordaiera,, es dooir, sin elorror tipográfico a que hemos alu- 
dido. 
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SUS mas gratas afecciones siempre que lo ha de- 
mandado la conservación del orden establecido. 
Para ningún acto de su administración ha tenido 
que hacer un esfuerzo mas cstraordinario a su ca- 
rácter,, ni ha probado su corazón un sentimiento 
mas íntimo que ahora que la justicia, la tranquili- 
dad del pais i el clamor de los habitantes del es- 
tado reclaman imperiosamente la separación de 
U. S. I. de la administración de esta diócesis. Per- 
suadida 8. E., el director supremo, de que la per- 
manencia de U. S. I. a .la cabeza del obispado 
compromete la tranquilidad del pais i su seguii- 
dad, me previene diga a U. S. I. de su orden, co- 
mo lo hago, que desde esta fecha queda U. S. I. 
separado del mando de esta dióciísis;; que para su 
administración nombre U. S. I. de gobernador de 
ella al deán de esta santa iglesia catedral, don Jo- 
sé Ignacio Cienfuegos, i que dentro de tercero dia 
salga U. S. I. a la villa de Melipilla. 

((Aunque el interés de la tranquilidad pública 
.ha impelido a S. E. a tomar esta disposición, quie- 
re, sin embargo, manifestar la consideración que 
le merece la persona de U. S. I., i con este motivo 
ha prevenido a los ministros del te^ro continúen 
suministrando a IJ. S. I. la misma cantidad de seis 
mil pesos de que hasta aquí ha disfrutado. Tengo 
la honra de ofrecer a U. S. I. las* singulares consi- 
deraciones de mi distinguido aprecio. — Santiago, 
agosto 2 de 1824 — ^Rúbrica de S. E.—FraiKisco 
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Antonio Pinto. — ^Iltmo. señor obispo de esta dió- 
cesis.» 

Ante la actitud enérjica i resuelta que acababa 
de asumir el gobierno, no habia lugar a réplica ni 
a desobediencia posibles. La medida dictada, por 
otra parte,* contaba con el apoyo de la opinión 
pública. En efecto, el pueblo de Santiago, aunque 
sinceramente devoto, i aunque mui respetuoso pa- 
ra con el obispo, cuyas virtudes personales reco- 
nocia, estaba convencido de que ese prelado era 
un enemigo irreconciliable e incon'ejible de las 
nuevas instituciones, que en sus manos la adminis- 
tración de la diócesis era una máquina de guerra 
contra la república, i el punto de apoyo de los que 
aun mantenían la» esperanza de ver restablecida 
en nuestro pais la soberanía del rei de España. El 
obispo, conio lo veremos en seguida, . se mostró 
desde el primer 'momento sumiso i resignado a 
cumplir las órdenes del gobierno que, por otra 
parte, no habría podido desobedecer. 

Así lo hizo saber inmediatamente al ministro 
de gobierno. Manifestó, al mismo tiempo, que su 
salud quebrantada, habia empeorado en esos dias; 
i que tertiía que' el clima de Melipilla, que en afios 
anteriores le habia sido desfavorable, pudiera agra- 
var sus enfermedades. El ministro Pinto le pasó 
en el acto una seguhda nota en que decia al obis- 
po que podia establecer su residencia en una quin- 
ta de los alrededores de Santiago, situada a corta 
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distancia del tajamar; i pgr último, como el pre- 
lado manifestase que las casas de esa quinta se 
encontraban en mui mal estado, a consecuencia 
de los estragos producidos por el terremoto de 
noviembre de 1822, el gobierno lo autorizó para 
que quedara residiendo en Santiago, i en el mis- 
mo palacio episcopal. Se quería guardar a su perso- 
na todas las consideraciones posibles, pero al mis- 
mo tiempo privarlo del poder de hacer servir la 
autoridad eclesiástica a la causa de la reacción 
anti-republicana. 

Merece conocerse la contestación dada por el 
obispo a aquellas comunicaciones. El prelado, so- 
metiéndose en apariencia resignadamente a cuanto 
se le manda, protesta su sumisión constante a las 
órdenes del gobierno, su amor a la patria que lo 
vio nacer i hasta su interés por la causa que ella 
defiende; pero en toda su nota ilo nómbralas pa- 
labras república e independencia que parecían 
inspirarle tanta repugnancia. Ese documento, sin 
embargo, no era la espresion sincera de sus senti- 
mientos políticos, i no modificó en lo menor el 
concepto que el gobierno i el público tenian for- 
mado. Helo aquí: • 

«Por estar gravemente indispuesto no he con- 
testado con mas prontitud las notas de US. de 2 
i 3 del corriente, reducida la primara a hacerme 
saber, para su cumplimiento, la suprema provi- 
dencia sobre mi separación de la admini^tr^ciou 
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(le esta diócesis, i orden que se me da para que la 
ponga- a cargo del deán de esta santa iglesia ca- 
tedral, don José Ignacio Cienfuegos, en calidad 
de gobernador del obispado, de cuyo réjimen i go- 
bierno debo abstenerme, desde el momento de la 
intimación dé esta providencia; como lo he prac- 
ticado no solo sin repugnancia, sino con la. mayor 
resignación i conformidad, por la que siempre he 
procurado manifestar a las ideas i disposiciones 
de ese supremo gobierno; i así es que, en el instan- 
te que recibí la primera nota de US., pasé orden a 
mi provisor i a mi secretario para que ni aquél en el 
juzgado eclesiástico, ni éste en mi secretaría, des- 
pachasen ni tuviesen intervención en negocio algu- 
no; i que con esta fecha he dirijido oficio al deán, 
don José Ignacio Cienfuegos, para que se haga 
cargo de la curia eclesiástica como gobernador 
de la diócesis * 

((Lo que me ha sido sumamente sensible es la per- 
suacion en. que me dice US. está S. E. el «director 
supremo de que mi permanencia a la cabeza del 
obispado compromete la tranquilidad del pais i su 
seguridad; i que ésta i los clamores de los habitan- 
tes del estado, rcclamífoi imperiosamente mi se- 
peracion; pues esto me hace comprender mui 
apesar mió, con la mayor amargura de mi corazón, 
que han sido inútiles c ineficaces las pruebas que 
he procurado dar i han sido cuántas han estado a 
mis alcances, de mi amor a la patria, de mi inte- 
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res en la causa que defiende, a la que protesto es- 
tar adherido de corazón, i de mi sumisión i. obse- 
cuencia al gobierno, cuyas menores insinuaciones 
han sido para mí unos preceptos a que he corres- 
pondido con la mas pronta i gustosa deferencia. 
Si no he acertado a complacer, ésta es una des- 
gracia mia. 

«En la segunda, se digna US. decirme que in- 
formado S. E. de que el clima de Mélipilla ha sido 
por esperiencia perjudicial a mi salud, se ha ser- 
vido revocar la orden para mi traslación a aquella 
villa; i que puedo irme a residir a mi quinta de 
campo. Suplico a US. tenga la bondad de mani- 
festar a S. E. mi sumo reconocimiento por este 
testimonio de su consideración a la conservación 
de mi persona; al mismo tiempo que por su cari- 
tativa beneficencia en proporcionarme ausilios 
para poder subsistir i subvenir a ínis necesidades. 

((Igualmente suplico a US. se sirva poner en 4a 
superior consideración de S. E. que las habitacio- 
nes de mi quinta de campo están ruinosas i de- 
molidas de resultas del terremoto que se esperi- 
mentó el año de 1822, i haber estado después 
desamparadas; pero que yo he dado providencias 
para que sin pérdida de tiempo se habiliten para 
trasladarme a ella con la posible brevedad; i (|ue 
^ntre tanto tenga S. E. la bondad de jDcrmitir mi 
permanencia en la casa episcopal, en que protes- 
to mantenerme, haciendo una vida privada, i sin 
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otro trato ni comunicación que con los de mi fami- 
lia, i. sin mezclarme directa ni indirectamente en 
negocio alguno concerniente al gobierno de la 
diócesis, ni permitir se me ,liaga conversación so- 
bre esta materia. . 

((Aprovecho esta oportunidad para ofrecer a 
US. mis respetos i prestarle mi decidida propen- 
sión a su persona, que ruego a Dios guarde mu- 
chos años.— Santiago, agosto 4 de 1824. — José 
Santiago^ obispo de Santiago. — Señor minirtro de 
estado, don Francisco Antonio Pinto.» 

El obispo Rodríguez entregó, en efecto, el go- 
bierno de la diócesis al deán de la catedral don 
José Ignacio Cienfuegos; pero no salió de Santiago. 
Quedó viviendo en la casa episcopal, i gozando 
de la mas absoluta libertad para comunicarse con 
sus parientes i amigoig, i de las consideraciones 
personales que se le tributaban por su rango sa- 
cerdotal. 

Mas aun, habiendo consultado al director su- 
premo si su suspensión del gobierno de la dióce- 
sis se .estendia hasta quedarle prohibida la facul- 
tad de imponer la confirmación i de dar la orden 
sacerdotal, el ministro Pin.to le contestó, con fecha 
de 16 de agosto, que aquella suspensión «no debia 
interrumpir las funciones peculiares de sti minis- 
terio episcopal», i que, por tanto «nb habia incon- 
veniente alguno para que procediera a ordenar i . 
confirmar.» 
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Estos graves acontecimientos, que debieron preo- 
cupar mucho todos los ánimos, i que, sin duda, 
fiíerón Qbjeto de las conversaciones i comentarios 
de toda la sociedad, tenian lugar a la vista del 
vicario apostólico. Monseñor Muzi, sin embargo, 
a juzgar por los documentos que nos han quedado, 
no elevó una queja ni una protesta por la suspen- 
sión del obispo del gobierno i de la administracon de 
la diócesis. Este silencio de la legación pontificia 
delante de tales emerjencias, parece verdadera- 
mente inesplicable (1). 

Sin embargo, todp nos induce a creer que mon- 
señor Muzi tuvo noticia anticipada de la determi- 
nación del gobierno, i que, si no le prestó su apro- 
bación espresa, no halló objeciones serias que 
oponerle, i que determinasen al gobierno: a desis- 
tir de su propósito. 

En efecto, mui pocos dias antes de que el su- 
premo director dictase el importante decreto de 2 
de agosto de 1824, el ministro de gobierno cele- 
bró una conferencia privada con el vicario apostó- 
lico. No conocemos sobre esta incidencia más que 
un solo documento; i aunque éste no contiene 
ninguna revelación, deja <5onprender, sin embargo, 



(1) Hemos dicho en otras ocasiones que la correspondencia dirijida por 
el vicario apostólico al gobierno de Chile ha sido sustraída de nuestros ar- 
chivofl; pero queda en cambio la copia de la que el gobierno de Chile di- 
rijfa alTÍcario. Así pues, el hecho de no hallarse en ésta ninguna nota que 
ue refiera a la suspensiou del obispo, revela claramente que el vicario apoS' 
tólico no formuló el menor reclamo sobre estH medida. 

24 
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que antes de suspender aX obispo dé la admistra- 
cion de la diócesis, el gobierno comunicó su de- 
terminación al €nviado de Roma. He aquí ese do- 
cumento : 

«Santiago, 27 de julio de 1824. —Excmo. señor: 
El ministro de relaciones esteriores de la repúbli- 
ca de Chile desearla tener una conferencia reser- 
vada con el Iltmo. vicario apostólico, i también 
que ésta fuera en su casa i de noche, por ser hora 
mas desocupada para él. En su consecuencia, rue- 
ga al Iltmo.vicario se sirva tener la bondad de 
indicar el dia i hora en que podrá verificarse esta 
entrevista, a la cual seria mui conveniente que 
asistiese una persona de toda la confianza del se- 
ñor vicario, para que sirva de intérprete. Con este 
motivo, etc. — Francisco Antimio Pinto — Al E . e I. 
señor vicario apoátólico». 

¿Qué se trató en aquella conferencia? Cotejan- 
do las fechas, no es posible vacilar para dar una 
contestación a esta pregunta. El ministro Pinto 
quería esplicar al vicario apostólico que la situa- 
ción política porque atravesaba el pais, los peligros 
que de nuevo amenazaban a la independencia 
americana, i la obstinación del obispo Rodríguez 
para contrariar el nuevo orden de cosas que habia 
creado la revolución, hacian indispensable su se- 
paración del gobierno del obispado. El miriisWo 
podia presentar en su apoyo pruebas incontrover- 
tibles acerca de la conducta política del obispo de 
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Santiago; i esas pruebas eran, ademas, del domi- 
nio público, i estaban en el conocimiento i en la 
conciencia del enviado de Eoma. Así, pues, mon- 
señor Muzi no debió hallar una sola objeción seria 
que oponer a la determinación del gobierno. 

De esta manera se esplica que no elevara nin- 
guna queja ni ninguna protesta contra el decreto 
de 2 de agosto, i que el secretario Sallusti, que ha 
referido en su libro la suspensión del obispo de 
Santiago, se haya abstenido de. hacer apreciacio- 
nes de este acto, al paso que condena clara i ter- 
minantemente otros procedimientos del gobierno 
de Chüe. 



IV 



El gobierno, como hemos dicho antes, se preo- 
cupaba también entonces de otra cuestión relacio- 
nada con los negocios eclesiásticos, pero mas com- 
pleja i delicada que aquella de que acabamos de 
dar cuenta. Eja- ésta la llamada reforma de- los 
regulares, es decir, la corrección de los abusos i 
de la desmoralización de los conventos. Los de- 
cretos i los demás documentos ¿manados del go- 
bierno de esa época, pintan con el mas negro co- 
lorido el estado de cosas que pretendian corfejir. 
Podría creerse que esos documentos, reflejo de la 
pasión de la época, están sembrados de exajera- 
ciones, i que no puede buscarse en ellos la verdad- 
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Sin embargo, esos mismos hechos están confirma- 
dos por un historiador de la mas esmerada mode- 
ración, que residió largo tiempo en nuestro pais, i 
que adquirió sobre los sucesos de esa época, noti- 
cias seguras i que no seria posible hallar en otras 
fuentes. Nos referimos a don Claudio Gay, de 
quien copiamos las líneas que siguen: 

«.Ya bajo la dictadura del jeneral O'Higgins, 
dice este historiador, se habia encargado a las pa- 
trulla» i a los ajentes de policía que aprehendie- 
ran e hicieran conducir ante su provincial, con or- 
den de permisión, a todo regular sorprendido por 
la noche fiíera de su convento . . . Sin duda que 
habia importantes reformas que hacer, no solo en- 
tr^e los regulares sino también en el clero secular, 
cuya conducta, medianamente relajada, no repre- 
sentaba sino ,de un níodo harto oscuro, el vínculo 
sagrado que liga al hombre con la divinidad. Las 
costumbres de la época no eran ya la de los tiem- 
pos pasados, i no sin repugnancia veian las perso- 
nas sensatas las ceremonias mas. santas i respeta- 
bles, profanadas por bacanales vergonzosas donde 
el galanteo, la embriaguez, la mas pueril vanidad 
i aun el latrocinio se honraban con la sacrüega 
denominación de penitencias públicas, i en medio 
de máscaras burlescas, catimbados, jigan tes, cucu- 
ruchos, que el público estaba obligado a pagar pa- 
ra las fiestas de Pascua, i íáobre todo para la de 
Corpus . • , 
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. «Ademas, en todos los conventos sucedían aun 
cosas mucho mas graves; mezclándose allí el de- 
sorden con las pasiones groseras del juego, de la 
bebida i de una conducta mas que irregular (1).» 

Semejante estado de cosas no podia dejar de 
alarmar al gobierno, como habia alarmado la opi- 
nión. Desde tiempo atrás se meditaba la reforma 
que por esos mismos años se llevaba a cabo en 
otros pueblos hispano-americanos. El supremo 
director O'Higgins habia pensado en esta reforma; 
pero, los afanes de la guerra que no le dejaban un 
momento de descanso, i la meticulosidad de sus 
consejeros, que no se atrevían a romper con las 
preocupaciones populares, lo habian detenido en 
sus propósitos. El gobierno de 1824, acometió re- 
sueltamente la obra iniciada el año anterior, i si 
no consiguió llevarla a cabo en todas sus partes, 
logró, al menos, correjir no pocos abusos. 

El ministro de gobierno, don Francisco Antonio 
Pinto, comenzó su tarea dirijiendo al vicario apos- 
tólico la nota que va a leerse en seguida. 

«Santiago, agosto 13 de 1824. —El ministro de 
relaciones esteriores que suscribe tiene la honra 



(1) Obra citada, tomo VII, pajinas 185, 193 i 194.— Se sabe que don 
Claudio Gayi»DComendó a algunos colaboradores la redacción de la parte 
de 8u historia concerniente a Ja época de la colonia: pero él oscribió por sí 
mismo los cuatro últimos tomos de la historia política, es decir, ios ^ue se 
refieren a la revolución de la independencia i al primer decenio de la re- 
pública: Este último ocupa lo» tomos VII i VIII, que por lié al>iindanc¡a 
de noticias recojidas peraonalmente por el autor durante su residencia en 
Chile, por la claridad con que están ospuestas i por la moderación en sut 
apreciaciones; constituyen la parte mas notable de su. obra. 
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de dirijirse a S. E. I. el vicario apostólico, mani- 
festándole que continuamente se resiente la mo- 
ralidad pública de ruidosas disensiones que causan 
los regulares dentro de sus claustros en sus eter- 
nas quimeras, turbando el sosiego de los pueblos 
i presentando con sus riñas motivos de escándalo 
a la sociedad. Esta al admitirlos en su seno no ha 
querido meter en él un jérmen de discordia que 
la perturbe, i distraiga. a todo momento a las au- 
toridades civiles de sus atenciones. En el dia, las 
comunidades de regulai-es por la especie de ace- 
falía en que han quedado de sus jeneráles, ejerci- 
tan mas que nunca la paciencia de los pueblos, 
ofreciéndoles motivo de escándalo i de justo arre- 
pentimiento de haber dado asilo a unas institu- 
ciones, que cuánto se han separado de su oríjen 
tanto se han desviado de los santos fines para que 
fueron establecidas. Todos los gobiernos de Amé- 
rica han tratado de poner uti término a sus de- 
sórdenes, secularizando unos a los regulares, i, su- 
jetándolos otros. al ordinario eclesiástico. El di- 
rector supremo hábria aceptado uiío de los dos 
partidos para asegurar la quietud pública, si la 
venida de Y. E. I. "no le indicase que estos desór- 
denes aun pueden correjirse i que todavia la mo- 
ral puede sacar recursos de la permanencia de los 
regulares, siempre que se les subordine al prelado 
diocesano^lpara que vele sobre su conducta, trance 
sus querellas, les predique la paz e ilumine sobre 
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todos aquellos medios capaces de hacerlos estima- 
bles para la relijion i útiles a la sociedad. Pene- 
trado el director supremo de la necesidad de so- 
meter los regulares al prelado diocesano, me pre- 
viene impetre esta gracia de V..E. I., en la que 
se interesa el culto i el reposo de los pueblos. El 
que suscribe aprovecha esta oportunidad para 
reiterar a V. E. I., el vicario apostólico, las protes- 
tas de su distinguida consideración. — Francisco 
Antonio Pinto. — Al Exmo. Iltmo. señor vicario 
apostólico, don Juan Muzi.)) 

Ignoramos cual fué la contestación del vicario 
apostólico a esta consulta del gobierno. Hemos 
. referido en otras ocasiones que la correspondencia 
de monseñor Muzi con el gobierno de Chile ha 
sido sustraída de nuestros archivos; pero tenemos 
fundamento para creer que aunque la reforma de 
los regulares fué uno de los motivos que determi- 
naron el rompimiento de relaciones del gobierno 
de Chile i el enviado pontificio, i la causa alegada 
por él en la nota de 24 de setiembre en que pidió 
sus pasaportes para volverse a Roma, monseñor 
Muzi no hizo, por entonces, ninguna objeción a 
los proyectos del gobierno. Hemos citado ante- 
riormente un. artículo publicado en el periódico El 
Liberal, en que se hace una relación sumaria pe- 
ro bastante completa de estos sucesos. La lectura 
de ese artículo nos ha dejado la convicción de que 
su autor estaba impuesto en todos los ápfces de 
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esas negociaciones, i que no avanzaba aseveración 
alguna que no estuviera apoyaüa en documentos 
de que entonces se podía disponer, i que desgra- 
ciadamente, como ya dijimos, han sido sustraidos 
de nuestros archivos* En ese artículo hallamos las 
siguientes líneas. 

((Cuando el gobierno quiso poner un término al 
escándalo público i a las lecciones de inmoralidad 
que tan frecuentemente se daba a los pueblos en 
los claustros de los regulares, sometiéndolos al dio- 
cesano fué invitado el vicario a sancionar este pa- 
so, no porque se creyese (según comprendemos) 
que en él residia tal autoridad, sino por ima defe- 
rencia política o un exeso de urbanidad; pero él, 
sin repugnar ni consentir abiertamente, solo aso- 
maba algunas dificultades de un carácter tan mez- 
quino e interesado que, en • cierto modo, deshon- 
raban su misión. Al fin, el gobierno los sometió 
del mismo modo que lo habia hecho José II, i co- 
mo ]e\ vicario vi() obstruido un canal por donde 
algunos miles se escurrían cada ano para, subsa- 
nar capítulos, i conseguir grados en la orden, co- 
menzó a manifestar su descontento» 

((Las personas timoratas pcmdrán tranquilizarse, 
cuando sepan que el sometimiento de los regula- 
res a los diocesanos fué una de las cosas que pidió 
el señor Cienfuegos a su santidad i que el santo 
padre encontró justa. 

«Tamoien estamos informados de un modo po- 
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sitivo que el vicario fué consultado acerca de los 
principales puntos del decreto sobre el arreglo de 
las órdenes de regulares : es decir, sobre la ocupa- 
ción de sus bienes, i secularización de los que no 
quisiesen guardar vida común, a^ que no hizo la 
menor objeción; pero esperó que el gobierno lo 
publicara e hiciera cuúiplir para dar fuego a la 
mina que él i sus colaboradores habian preparado. 
Felizmente los combustibles estaban demasiado 
humedecidos, i este chasco le preparó un desen- 
gaño, i le puso en estado de conocer que se halla- 
ba en un ffueblo a quien no podia burlar, porque 
ambos se conocían. Este convencimiento le hizo 
pedir su pasaporte, porque, sin duda, comenzó a 
temer». 

El gobernador del obispado secundaba las mi- 
ras del gobierno. El deán don José Ignacio Cien- 
fuegos, sacerdote de una piedad sólida i acendra- 
da, relijioso de un convento en los primeros años 
de su carrera eclesiástica, conocia perfectamente 
los vicios que se trataba de correjir, i sabia que la 
supresión de esos abusos no era, como pretendía el 
vulgo, un ataque a la relijion sino un medio de 
mantenerla depurada del descrédito que sobre 
ella echaban los malos sacerdotes. Como gober- 
nador del obispado en los años anteriores, se ha- 
bia hecho notar por providencias que respiraban 
una piedad ilustrada, i que tenian por objeto po- 
ner término a prácticas devotas, que perjudicaban 

86 
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a La seriedad del culto. Por un decreto de 2 de 
diciembre de 1817habia prohibido las procesiones 
nocturnas de semana santa, «que, lejos de fomen- 
tar la devoción i el culto a la deidad, decia esc 
rescripto, con la hiezcla de ambos sexos i oscuri- 
dad, presentan ocasión oportuna a la licenciosi- 
dad.» Habia igualmente tratado de regularizar 
las ceremonias relijiosas de la Pascua de Navidad, 
que la superstición i la ignorancia hablan conver- 
tido en fiestas ridiculas i groseras. Habia prohibi- 
do también las demandas de limosnas, con imaje- 
nes i pinturas relijiosas que servían par^ esplotar 
la credulidad de los fieles i que, según él mismo 
decia, ridiculizaban la relijion i apagaban la devo- 
ción.» Las providencias dictadas entonces por el 
presbítero Cienfuegos, en su carácter de gobernador 
de la diócesis de Santiago, presentan como documen- 
tos una útil enseñanza histórica. Ellos revelan que 
la decantada piedad de nuestros mayores estaba 
convertida en la mas supersticiosa ignorancia i 
que las fiestas relijiosas i las ceremonias de iglesia 
habian llegado a ser, en cierto modo, prácticas 
contrarias a la pureza i al decoro de los templos 
que, en ciertas circunstancias, como decia en uno 
de esos documentos el ilustre sacerdote, (cmas pa- 
recen casa de granjeria que lugar de oración.» 

Se comprende que un prelado de este temple 
debia propender, por todos medios, a la morali- 
zación del clero. Apenas recibido en 1824 de la 
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íidmínistracion del obispado, e impuesto de los 
propósitos del gobierno, dirijió al ministerio una 
nota en que recababa el apoyo de la autofidad ci- 
TÍ1 para hacer volver a sus conventos a muchos 
relijiosos que andaban diseminados en los campos 
llevando una vida escandalosa, i empeñados toda- 
vía en hacer propaganda contra la causa de la in- 
dependencia. El gobierno no vaciló en prestar al 
administrador del obispado la cooperación que 
reclamaba, según se vé por el documento que si- 
gue: 

«Santiago, agosto 17 de 1824. — A consecuencia 
de lo que US. espone en su apreciable nota de 14 
del corriente, el supremo director me ordena "pre- 
venir a US. ({ue serán oportunamente comunica- 
das a todos los delegados las órdenes competen- . 
tes, para que hagan venir a sus conventos los re- 
lijiosos diseminados por las campañas que, o por 
notorios enemigos de la independencia o por su 
escandalosa conducta sea necesario recojer; a fin 
de que no corrompan la moral pública ni estra- 
vien la moral de los habitantes. Dios guarde a 
US. — Francisco Antonio Pinto. — Al señor gober- 
nador del obispado. D 

Pero en esos momentos, el gobierno chileno 
preparaba una reforma mucho mas radical que es- 
tos simples actos de represión i corrección de las 
costumbres desordenadas i viciosas' de muchos 
eclesiásticos* Desde el arribo del vicario apostóli- 
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co habia aumentado estraordinariamente el núme- 
ro de las secularizaciones de regulares, gracias a 
la facilidad con que monseñor Muzi las acordaba 
mediante el pago de algunas onzas de oro. Casi 
todos los frailes que solicitaban su esclaustracion, 
alegaban que habian hecho sus votos inconciente- 
mente, en su primera juventud, cuando no tenian 
el discernimiento necesario para resolver en ma- 
teria tan grave, i para ligarse a perpetuidad poi 
compromisos tan solemnes. En el mismo tiempo^ 
algunos eclesiásticos publicaban por la prensa es- 
critos vehementes contra la lei que el senado le- 
jislador habia dictado en 1823, estableciendo que 
nadie pudiera pronunciar sus votos antes de tener 
veinticinco años. Según esos escritos, aquella lei 
coartaba la libertad individual, i propendia ade- 
mas a formar malos sacerdotes. Ajuicio de ellos, 
prohibir a los jóvenes él pronunciar siis votos a la 
edad de diez i seis años, era distraerlos de la ca- 
rrera por qué tenian vocación, inclinarlos a los 
pasatiempos mundanos i echarlos ¿ú sacerdocio 
cuando se habia enfriado su fervor. 

Ante. esta diverjencia de opiniones, el gobierno ^ 
quiso oir el parecer del gobernador del obispado que, 
a las luces que habia adquirido en el estudio, unia 
una grande espericncia en la materia. Al efecto, 
le pasó la nota que sigue: 

«Santiago,* agosto 24 de 1824. — La afluencia 
estraordinaria de r^.gulafes solicitaodo seculariza- 



Digitized by VjOOQIC 



DON JUAN MUZI 187 



cion i la esposicion, al parecer injénua, de la ma- 
yor parte de ellos, asegurando la sorpresa que se 
ha hecho a su razón, encadenando la libertad en 
lina edad prematura sin conocer la trascendencia 
de los votos que profesaban, ha fijado la atencdon 
del gobierno sobre la fuente de donde trae su orín 
jen un mal que puede comprometer la moral pú- 
blica, la fuerza de las costumbres i la tranquilidad 
interior de los ciudadanos. Considerando, ademas, 
que por la emisión de votos perpetuos no convie- 
ne que enajene el hombre su libertad en una edad 
en que no le es lícito enajenar sus bienes, parece 

• indispensable fijar el tiempo en que los jóvenes, 
sin el prestijio de una imajinacion exaltada, pue- 
dan hacer profesión solemne de perpetuo mona- 
. quismo. Cuando en España se trató de reformar 
los institutos monacales, el arzobispo de Toledo 
fijó la edad de veinte i cinco años para las profe- 
siones solemnes, i en Chile está determinada la 
misma edad por una lei senatoria. Sin embargo, 
queriendo el supremo director proceder en el par- 
ticular con la prudencia i circunspección necesa- 

. rías, desea oir el consejo de US. i espera que a la 
mayor brevedad le manifieste su dictamen. Dios 
guarde a US. — Francisco Antonio Pinto^ — Al se- 
ñor gobernador del obispado. í) 

No conocemos el informe dado por el gobernador 
Cienfiíegos. Todo, sin embargo, nos induce a creer 
que su opinión fué favorable a la reforma del año 
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anterior. En efecto, como vamos a verlo en segui- 
da, el gobierno sancionó aquella disposición en los 
decretosjenerales con que creyó resolver todas las 
cuestiones relacionadas con la nueva organización 
de los regulares. 



V 



El gobierno, como hemos visto, habia prestado 
una atención preferente a estas cuestiones, las ha- 
bia estudiado en todos sus detalles, i habia con- 
sultado la opinión de los hombres mas competen- 
tes i autorizados en la materia. Habia indicado al 
vicario apostólico la necesidad de la reforma i es- 
puéstole las bases sobre que debia hacerse. Habia 
pedido su parecer al gobernador del obispado. 
Parece, como dijimos, que ni de uno ni de otro 
recibió informes contrarios a sus proyectos. 

Mientras tanto, si nauchos de los personajes mas 
importantes del pais simpatizaban con las refor- 
mas preparadas por el gobierno, si éstos creian 
que esas reformafi eran absolutamente indispen- 
sables, ellas debian encontrar una resistencia in- 
quebrantable en los intereses que habia creado 
aquel orden de cosas i en las preocupaciones po- 
pulares. A los gobernantes de entonces n9 se les 
podia ocultar estas dificultades; i en efecto, se 
trató de sembrar la alarma al rededor del director 
supremo i de sus ministros. Estos, sin embargo, se 
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mantuvieron inalterables; i el 6 de setiembre lan- 
zaban a la publicidad el decreto que sigue: 

((Santiago, setiembre 6 de 1824. — Hace mucho 
tiempo que el bien de la sociedad reclamaba exi- 
•jentemente el arreglo de las órdenes regularos i 
el cumplimiento de las santas promesas que hi- 
cieron a los pueblos, cuando éstos las recibieron 
en su seno. Establecimientos tan benéficos a la 
relijion en el siglo XIII, no pudieron garantirse, 
en los posteriores, de aquella relajación o desvia- 
ción de principios que desgraciadamente afecta 
las obras del hombre. En los paises que compo- 
nían la antigua monarquía española, fué donde 
se hicieron sentir mas sus estragos, hasta el gra- 
do de conseguir 'el funesto triunfo de presentar* 
las órdenes relijiosas viviendo en oposición a sus 
santos juramentos. El mismo Carlos IV, que to- 
leraba la existencia del tribunal de la inquisición, 
no pudo desentenderse en los últimos años de su 
reinado del deplorable estado de relajación a que 
éstas hablan llegado; i pedir al papa Pió VII, un 
remedio q[ue eficazraj3nte curase la fuente de tan- 
tos abusos, que con dolor de la relijion habian 
penetrado hasta el corazón de estos estableci- 
mientos. Su santidad siempre solícito en mante- 
ner la relijion con su esplendor i fuerza divina dio 
facultades amplísimas al arzobispo de Toleíio, 
como primado de la iglesia española, «para qué 
corrijese, enmendase, renovase^ revocg.sen^ njiidase 
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i aun formase i rehiciese nuevamente, eoi;ifirmase 
las reformas ya hechas, no siendo .repugnantes a 
los cánones i al concilio Tridentino, quitase cua- 
lesquiera abusos, repusiese o restituyese por los 
medios competentes a su primitivo ser i estado, 
las respectivas reglas, constituciones, disciplina 
regular i el culto divino». 

((Autorizado el primado por esta bula, datada 
en Roma a 10 de setiembre de 1802, espidió.un 
reglamento de reforma para los conventos de re- 
gulares, el que fué circulado a Chile ó,e orden real 
para que se le diese su debido cumplimiento, como 
hablan sido dadas al mismo objeto varias leyes 
comprendidas . en la Novísima Recopilación. La 
guerra en que España se empeíjó con la Francia 
i el ningún interés de los mandatarios españoles 
en la prosperidad de este pais, dejaron aquel re- 
glamento en la inobservancia i olvido que las leyes 
espedidas en favor de los indíjenas; pero el go- 
bierno supremo, que se halla empeñado en no 
omitir medio alguno de cuántos sean capaces de 
contribuir al engrandecimiento del pais i al bien 
de la relijion, ha acordado í decreta lo siguiente: 

((Art. I.'' Todos los regulares serecojerán a sus 
respectivos conventos a guardar vida común i la 
observancia exacta de sus constituciones. 

((2.'' El gobernador de la diócesis cuidará inme- 
iiatamente del cumplimiento del artículo anterior. 

«3.'' Los regulares que voluntariamente quisie- 
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reíi esclaustrarse, ocurrirán al gobernador de la 
diócesis, para alcanzar su secularización. 

\c4:f El gobierno suministrará competente con- 
grua al que quisiere secularizarse, la que gozará 
hasta que obtenga algún beneficio eclesiástico. 

<c5.'' A ningún individuo se dará el hábito hasta 
que tenga cumplidos veintiún* años de edad i la 
profesión, conforme a lo mandado en decreto su- 
premo de 24 de julio de 1823. 

(íQ."" Para uno i otro caso de los que habla el 
artículo anterior, se solicitará la licencia del go- 
bernador de la diócesis, i después de obtenida por 
escrito, se podrá proceder a dar hábitos o profe- 
sión. . 

«7.'' Todo convento menor que de prelado a 
lego tuviere menos de ocho individuos profesos, se 
cerrará. 

«8.*" En ningún pueblo de la república habrá dos 
conventos de una misma orden. 

«9.'' En el que se encuentren dos o mas, hará 
el respectivo diocesano la translación conveniente 
para que solamente quede uno. 

10. Para que los regulares puedan esclusiva- 
mente consagrarse a su ministerio, i no sean dis- 
traídos en atenciones profanas, el gobierno los exo- 
nera de la administración de los bienes. 

«11. El gobierno tomará posesión de todos ellos, 
i suministrará por cada regular sacerdote la pen- 
sión de doscientos pesos anuales, ciento cincuen- 
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tapor los coristas, ciento por los legos, un hábito a 
todos en cada diez i ocho meses, i los gastos ne- 
cesarios al culto, conforme a la minuta que pre- 
sentaren los diocesanos. 

(cí2. La pensión de que habla el artículo ante- 
rior es solamente para los regulares pertenecien- 
tes a aquellas órdenes que tienen la administra- 
ción de sus bienes. . 

13. Quedarán los regulares en posesión de to- 
dos los vasos sagrados, alhajas, paramentos i de- 
mas útiles adyacentes al culto. 

14. Se espedirá por separado un decreto sobre 
el modo en que debe hacerse la entrega de los 
bienes de los regulares i de los conventos, cerra- 
dos por no' tener el número suficiente de indivi- 
duos. 

15. El ministro del interior queda encargado dé 
• la ejecución de este decreto, que se trascribirá a 

quienes corresponda i se insertará en el Boletín. — 
Freiré. — Francisco Antonio Pínto.y> 

Por un estenso decreto, firmado el mismo dia 6 
de setiembre" de 1824, el. gobierno reglamentó la 
manera de hacer efectiva la entrega de los bienes 
de los regulares. Se sabe que estas disposiciones, 
juzgadas contradictoriamente por la historia, i 
acerca de las cuales no ha sido posible dar un' fa- 
llo definitivo, por lo compiejo de las causas que 
las produjeron, dieron lugar a acalorados debates, 
i ^1 fin, no fuejL-on ejecutadas m\o erí parte, líoso^ 
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tros las señalamos porque, si en realidad no fue- 
ron ellas la causa que motivó la vuelta a Roma de 
la legación pontificia, fueron, al menos, la razón 
alegada por el vicario apostólico para abandonar 
nuestro pais. 



VI 



En los mismos dias que el gobierno prepa- 
raba estas medidas, se llevaba a cabo una reforma 
de mas modestas apariencias, pero de no pequeña 
importancia: la fijación definitiva de los dias de 
fiestas en que debia suspenderse todo trabajo. , 

En Chile, como en las otras colonias españolas, 
la devoción habia creado im considerable número, 
de dias festivos. Los cabildos seculares i los fieles 
de una ciudad hacian voto de convertir en festi- 
vo, no solo el dia consagrado al patrón de la ciu- 
dad o a algún otro santo, sino el aniversario de 
algún acontecimiento singular, de algún terremo- 
to, por ejemplo. En junio de 1696 el presidente 
de Chile, don Tomas Marin de Poveda, comunica- 
ba al rei que la audiencia de Santiago dejaba de 
funcionar noventa i cinco (96) dias del año, fuera 
de los domingos, de las vísperas de algunas fiestas 
i de dos petíodos, de quince el primero i de trece 
el segundo, por motivo de la celebración de festi- 
vidades relijiosas. Se comprenderá mejor- este es- 
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tado de cOsas recordando que solo el mes de agos- 
to, por ejemplo, tenia trece dias festivos (1). 

Gradualmente, sin embargo, q1 número de áias 
festivos se habia id.o reduciendo durante el siglo 
XVlIi, i aun habia llegado a establecerse una 
distinción entre dias festivos en que el trabajo era 
prohibido, i otros, en que habia la obligación es- 
presa de asistir a misa, pero en que no se suspen- 
dían las ocupaciones ordinarias*de la industria i del 
trabajo, pero en que la jente devota se abstenia, 
sin embargo, de toda tarea. Esta abundancia de 
dias festivos habia llamado la atención del supre- 
mo director O'Higgins i uno de los encargos que 
habia confiado, en 1822, al plenipotenciario Cien- 
fuegos, era de obtener en Koma su reducción. Én 
efecto, una de las fa9ultades que traia el vicario 
pontificio se referia a este particular. 

El gobierno del jeneral Freiré vino, al fin, a rea- 
lizar esta reforma. El vicario apostólico por un 
indulto, de 7 de agosto de 1824, que fué sancio- 
nado por el director supreúio, redujo los diezisiete 
' dias festivos a solo doce, fuera de los domingos; i 
suprimió por completo los dias llamados de media 

(1) Gomo dato curioso sefialamo», en seguida, los dias de fiesta que en 
1696 tenia páralos chilenos el solo mes 'de «agosto. — 2 de agosto, Jubileo 
de.Porciúncula — 4, Santo Domingo.--5, Nuestra Señora de las Nieves. — 6, 
La Transfiguración del Sefior.~10, San Lorenzo.— 12, Santa Clara. — 16, 
La Asunción de Nuestra Sefiora. — 20» San Bernardo. — 24, San Bartolo- 
mé.— 28, San Agustin.— 29» La Degollación de San Jifen Bautista.--30, 
Santa Rosa.— 31, San Ramón Nonato. — Como los demás meses del año ta- 
ñían por entonces un número análogo de dias festivos, se comprenderá fá- 
cilmente que nuestros madores teniai^ mui pocos dias en que consagrarse 
al trabajo, 
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fiesta, que en aquella época eran veintidós. Al 
sancionar esta reforma, monseñor Muzi se habia 
mostrado dócil i deferente a las sujestiones del go- 
bierno, aceptando en todas sus partes las propo- 
siciones que a este respeto le habia hecho el mi- 
nistro, don Francisco Antonio Pinto. 

Puede decirse que este fué el acto mas impor- 
tante de aquella legación. Mas tarde, sin embar- 
go, el. 29 de octubre de 1824, cuando ya estaba 
apunto de embarcarse en viaje para Roma, el 
vicario apostólico espidió en Valparaiso otro de- 
creto de alguna importancia. Declarando subsis- 
tente el privilejio de las bulas de cruzada i carne 
que pagaban los fieles dispuso con caráter provi- 
sorio i mientras recaia una resolución pontificia 
que los ^eles diesen su valor en linjosnas elejibles 
a su voluntad, réjimen que quedo subsistente en 
Chile durante veintiocho años. 

Los dos decretos que hemos recordado, i otro 
de 23 de agosto de 1824, por el cual establecia 
un réjimen provisorio para la apelación en las 
causas matrimoniales, son los únicos actos de la 
legación pontificia que tuvieron algún alcance. 
Hemos debido recordarlos en este estudio, ya que 
la migion confiada a monseñor Muzi no produjo 
lofi otros resultados que apetecia el gobierno i los 
fieles, para reglamentar bajo bases estables i con- 
formes con las nuevas instituciones del pais, las 
relaciones definitivas entre la iglesia i el estudo. 
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CAPITULO V 



PARTIDA DE LA LEGACIÓN PONTIFICIA 



£1 vicario apostólico solicita sus pasaportes para volverse a Homa. II. Se rea- 
nudan las negociaciones i se trata sin resultado alguno de la provisión de obis- 
pos para las diócesis de Chile. III. Últimos actos de la misión apostólica: su 
partida. IV. Su viaje i vuelta a Roma. Y. Juicios diversos emitidos en Amé- 
rica sobre aquella misión; esplicacion que se da como verdadera cansa*de la 
ruptura de negociaciones, 



Los decrbtos relativos a la reforma de regula- 
res fueron dictados, como dijimos en el capítulo 
anterior, el 6 de setiembre d e 1824. Ellos produ- 
jeron la viva excitación que debia es}>erarse. 

El orden de cosas entonces, existente, habia 
creado numerosos i complicados intereses que la 
reforma venia a herir de muerte. No eran por 
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cierto los relijioéos conventuales los que mas la- 
mentaban que se les privase de la administración 
de sus bienes. El mayor número de ellos, petísa- 
ba entonces en secularizarse, hastiado de la vida 
del claustro, i poco dispuesto a someterse a las 
condiciones dé la vida común inherentes a su ins- 
tituto, pero caidas en desuso por la relajación de 
la disciplina monástica. Pero de tras de los frailes 
de los conventos estaban numerosas personas, 
muchas de ellas mui relacionadas en la sociedad, 
que esplotaban aquel orden de cosas, que recibian 
a préstamo i a bajo interés los capitales de las ór- 
denes relijiosas, qué tomaban en arriendo sus pro- 
piedades, i que por éstos i otros medios benefi- 
ciaban la situación que la reforma pretendia mo-' 
dificar. Para el vulgo de lasjentes, ademas, aque- 
llas innovaciones eran un despojo verdadero, eje- 
cutado violentamente, con perjuicio de la relijion, 
por hombres impíos a quienes suponían los peores 
propósitos. Las pasiones políticas, aprovechando 
cualquiera ocasión que sirviera para desprestijiar 
al gobierno, daban pábulo a estas acusaciones. El 
• * gobierno, sin embargo, miraba tranquilo la tor- 
menta que esperaba conjurar, manteniendo firme- 
mente sus resoluciones. 

Cuando parecía que la oposición había reunido 
todos lo^ materiales inflamables que debian pro- 
ducir la esplosion, recibió el gobierno una nota 
del vicario pontificio en que creyó ver la chispa 
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con que se pretendía poner fuego a la mina tan 
empeñosamente preparada. Esa nota estaba con- 
cebida en los términos siguientes : 

((Santiago, 24 do setiembre de 1824.— La jene- 
rosidad con que ha sido tratado el vicario apostó- 
lico, i los rasgos de hospitalidad que ha merecido 
del gobierno de Chile, le empeñan a manifestar 
los sentimientos de su mas sincera gratitud i a de- 
clarar su debido reconocimiento. US., señor mi- 
nistro, obligará infinito al que suscribe, elevando 
al conocimiento' de S, E., e^tas espresiones de su 
mayor respeto i de grata benemerencia. Pero, co- 
mo las determinaciones que se acaban de tomar 
en puntos eclesiásticos son incompatibles con la 
presencia en este estado de un representante de 
su santidad; el vicario apostólico se ve precisado 
a pedir su pasaporte para volver a Roma con. sus 
familiares. Espera ser complacido en su preten- 
sión, de la conocida m-banidad de US., a quien 
repite las consideraciones de su mayor aprecio.-^ 
Juan Miízi, arzobispo de Filipos, vicario apostó- 
lico». ' 

La nota del vicario pontificio causó una gran 
sorpresa en los consejos de gobierno. Se creia, 
según parece, que después de las consultas ante- 
riores, el enviado de Roma, que no habia desa- 
probado esas medidas, guardaría la misma reserva 
que habia observado despues-de la suspensión del 
obispo Rodríguez, en el mes anterior. Los minis- 

27 
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tros de estado» sus amigos i sus consejeros, se per- 
suadieron firmemente que monseñor Muzi, proce- 
diendo de acuerdo con los adversarios del gobier- 
no, habia disimulado sus propósitos sobre la refor- 
ma de regulares, hasta el momento en que su in- 
tervención oficial i el anuncio conminatorio de su 
vuelta a Roma, pudiera producir una verdadera 
conmoción. 

En los consejos administrativos, los ministros 
Pinto i Benavente, que participaban de esa con- 
vicción, opinaron resueltamente por qué en el ac- 
to se enviaran sus pasaportes al vicario apostólico 
i se pusiera término final a las negociaciones. El 
supremo director Freiré, incontrastable en los 
campos de batalla, pero irresoluto i vacilante en 
los negocios administrativos, fué de distinta opi- 
nión. Pensaba todavía que era posible hacer de- 
♦^aparecer este desacuerdo, i llegar en algunas 
conferencias a una conciliación, que alejase aque- 
llas dificultades. 

Esas conferencias, sin embargo, no concíujeron, 
ni podían conducir a resultado alguno positivo. 
Sogiui la prensa de' ese tiempo, el vicario apostó- 
lico, persuadido de su poder i de . su prestijio, i 
creyendo que el gobierno no podria resignarse en 
manera alguna a su partida del pais desde que 
ella debia ser la señal de la conflagración jene- 
ral, se mantuvo firme e inflexible en sus exi- 
Jeacias. Pidió perentoriamente que los decretos 
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sobre reforma de los regulares fueran revocados 
en todxas sus .partes; i como el gobierno, creyetido 
que una concesión semejante era contraria a* su 
dignidad, se negara a esa revocación absoluta, las 
conferencias i las negociaciones fueron interrum- 
pidas. 



II 



Pero en esos mismos dijas se. trataba entre el 
gobierno do Chile i el vicario apostólico otro ne- 
gocio de carácter diferente, que por im momento 
pareció próximo a una solución, i que sin embar- 
go, dejó las cosas en. el mismo estado de incérti- 
dumbre i de réjimen provisorio. 

El gobierno de Chile liabia creido desde el princi- 
pio que la legación pontificia habria de conducir, alo 
menos, alienar las vacantes que existían en el epis- 
copado chileno. Se anunciaba entonces que el vi- 
cario venia de Roma suficientemente autorizado 
para ofrecer al obispo Rodríguez una honrosa ju- • 
bilacion que le permitiera separarse definitiva- 
mente de su diócesis, por motivo de su ancianidad i 
de los quebrantos de su salud. Se sabia de positi- 
vo que los poderes éspresos del vicario apostólico 
lo autorizaban para llenar las vacantes, creando 
obispos ausiliares i nombrando vicarios apostólicos . 
para la administración diocesana. Sin embargo, 
hablan trascurrido mas de seis meses sin que ^e 
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diese un solo paso en la solución de estas dificul- 
tades* La diócesis de Concepción permanecía ad- 
ministrada por el deán de la catedral don Salva- 
dor de Andrade, en virtud del nombramiento he- 
cho en su favor por el clero de aquella provincia, 
según hemos referido en otra parte. En esl obispa- 
do de Santiago existia, según se sabe, un réjimen 
igualmente provisorio i poco estable. El obispo 
Rodríguez estaba suspendido por el gobierno de 
sus funciones episcopales, i la administración ecle- 
siástica corría a cargo del deán don José Ignacio 
Cienfuegos. 

En presencia de este estado de cosas, el gobier- 
no aprovechó el restablecimiento accidental de 
las relaciones con el vicario apostólico, para tra- 
tar de ponerle remedio. Todo hacia creer que el 
enviado de Roma estaba provisto de las instruc- 
ciones necesarias para solucionar esta situación. 
Con la sola diferencia de la persona que desempe- 
ñaba el gobierno eclesiástico de Santiago, esa si*- 
tuacion era la misma que el plenipotenciario Cien- 
fuegos habia dado a conocer al gobierno pontificio 
en 1822, i para lo cual habia solicitado el envío 
de un delegado apostólico revestido de las atribu- 
ciones necesarias. 

Llamado por el ministro Pinto para tratar esta 
cuestión, el vicario apostólico se mostró dócil i 
deferente al pensamiento de consagrar los obispos 
que hubieran de encargarse de la administración 



Digitized by VjOOQIC 



DON JUAN MÜZI 208 



eclesiástica. Cuando lo hubo manifestado así al 
gobierno en una nota de 29 de setiembre de 1824, 
el ministro Pinto le hizo la presentación de estilo 
en el documento que pasamos a copiar: 

«Exmo. e Iltmo. señor: He manifestado al su- 
premo director la nota de US. I., el vicario apos- 
tólico, fecha 29 del pasado, en que espresa su de- 
ferencia a la consagración de obispos en el terri- 
torio del estado, i complacido sobre manera por 
los sentimientos de cordialidad que en ella le ma- 
nifiesta i por su sincera prestación a las providen- 
cias supremas, me ha ordenado lo indique a V. E., 
el vicario apostólico, como el testimonio mas au- 
téntico que puede ofrecerlp de la adhesión que 
profesa a su persona. A consecuencia de la nota 
indicada, S. E. el director supremo, se ha pene- 
trado altamente de la urjente necesidad de pro- 
ceder a la elección i consagración de obispos au- 
siliares en la república, con el laudable fin que, 
revestidos de las facultades competentes i que se 
creyere oportuno conferirles, puedan ocurrir a sa- 
tisfacer las necesidades espirituales de la iglesia 
del estado. Apoyado en este principio i en las po- 
derosas exijencias de la conveniencia pública, me 
ha prescrito haga formal presentación a S. E., el 
vicario apostólico, de las personas siguientes: para 
obispo ausiliar de la diócesis de Santiago, al deán 
de esta iglesia catedral, don José Ignacio Cien- 
fuegos, actual gobernaílor del obispado; para la 
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de Concepción, al deán de aquella iglesia cate- 
dral, don Salvador de Andrade, que asimismo se 
halla gobernando aquella diócesis; i para el caso 
prevenido en el artículo 2."* de las disposiciones 
jenerales, contenidas en el catálogo de «is facul- 
tades apostólicas, al canónigo don Joaquin La- 
rrain, esperando que a la mayor brevedad proceda . 
S. E. I. a la consagración de los nombrados, a que 
se ha franqueado con la benevolencia i jenerosi- 
dad que le caracteriza. El director supremo, que 
tiene un conocimiento personal de los sujetos que 
se presentan al Exmo. e Iltmo. vicario apostólico, 
me encarga le asegure que ellos están revestidos 
de. todas las calidades, que deben adornar el ca- 
rácter episcopal, i que su literatura no menos co- 
nocida que la pública edificación de sus virtudes 
relijiosas i civiles, han formado la suma de cir- 
cunstancias que los ha hecho acreedores a que S. 
E. los designe i presente para el episcopado. El 
infrascrito aprovecha esta oportunidad para ofre- 
cer respetuosamente a S. E. I., el vicario apostó- 
lico, sus sentimientos de adhesión i respeto. — San- 
tiago, octubre 2 de 1824. — Francisco Antonio Pin- 
to. — Al Exmo. e Iltrao. vicario apostólico, don 
Juan Muzi». 

El vicario apostólico no dio contestación algu- 
na escrita ala presentación que acaba de leerse; 
pero en la noche del 5 de octubre tuvo con el di- 
rector supremo una conferencia relativa a este ne- 
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gocio. Monseñor Muzi espuso ahí que consagraría 
cortio obispo de Santiago a un sacerdote, que reu- 
niese las recomendables calidades de pureza de 
costumbres, literatura i un mérito sobresaliente 
en su carrera, con tal que no tuviese el gobierno 
de esta diócesis. Parece que en aquella inferen- 
cia no puso dificultad a la consagración del deán 
Andrade, como obispo de Concepción, apesar de* 
que éste se hallaba también bajo las mismas cir- 
cunstancias de ser actual gobernador de la diócesis 
i de haber sido nombrado por medio de un pro- 
cedimiento que podia calificarse de irregular, Estíi 
resistencia escepcional en contta de uno de los 
presentados, al paso que revelaba una injusta mala 
voluntad hacia el deán Cifenfuegos, dio pábulo a 
una creencia mui jeneral en esa época, cómo vere- 
mos mas adelante, de que el vicario apostólico pre* 
tendia elevar al episcopado de Santiago a uno de 
los miembros de su legación, al canónigo Mastai, 
cuyo carácter afable i bondadoso le habia conquis- 
tado muchas simpatías en la sodedad chilena. 

Ante la resistencia del vicario para aceptar al 
deán Cienfuegos, como obispo de Santiago, el go- 
bierno creyó hallar un arbitrio que podia solucio- 
nar la dificultad, haciendo cesar el fundamento de 
aquella oposición. En efecto, al dia siguiente de 
la conferencia a que hemos aludido, el ministro 
Pinto pasaba al vicario apostólico la uot^ que va 
alearse en seguido^; / ^ 
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«Excmo. é Iltmo. señor: En virtud de' la sesión 
que ayer noche tuvo S. E. I. con el supremo di- 
/ rector del estado, en la que convino que consagra- 
rla de obispo a un sacerdote que reuniese las re- 
comendables calidades de pureza de' costumbres, 
literatura i un mérito sobresaliente en su catrera, 
con tal que no tuviese el gobierno de esta dióce- 
sis; me previene S. E., el director supremo, que 
adornando estos requisitos en grado eminente al 
benemérito deán de esta santa iglesia catedral, 
don José Ignacio Cienfuegos i exonerado del man- 
do de la diócesis, para IX) que ha espedido slus ór- 
denes, podrá V. E. I. proceder a consagrarle en 
el concepto de no tener el gobierno del obispado. 
El ministro que suscribe tiene la honra de reiterar 
a Y. E. I. las seguridades, etc. — Saiítiago, octubre 
6 de 1824. — Francisco Antonio Pinto. — Al Exce- 
lentísimo e Ilustrísimo vicario apostólico don Juan 
Muzi.» 

Pero las negociaciones se cortaron ahí. Ignora- 
mos cuáles fueron las últimas discusiones a que 
dio lugar este negocio; pero sí sabemos que quedó 
sin efecto la proyectada consagración de obispos i 
que al día siguiente de la comunicación que he- 
mos transcrito mas arriba, el 7 dé octubre, el go- 
' bierno de Chile enviaba sus pasaportes al vicario 
dé Roma. Desde este momento el emisario apos- 
tólico ^olo volvió adirijirse al gobierno de Chile 
para comunicarle con fecha de II de octubre 'su 
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próxima partida a Valparaiso. Con fecha del mis- 
mo dia, el ministro Pinto contestaba esa nota en 
los términos que pasamos a ré{)roducir: 

(íExcmo. .e Iltmo. señor: Instruido el supremo 
director de la apreciable comunicación de S. E.. I. 
el vicario apostólico, fecha de hoi, en que anuncia 
su próxima partida para el puerto de Valparaiso, 
ha ordenado al infrascrito manifestarle el profun- 
do sentimiento que le causa su separación, del te- 
rritorio del estado; i que habiéndose hecho acree- 
dor al aprecio i consideración del gobierno por sus 
sublimes virtudes, por su literatura i por la respe- 
tabilidad de su carácter, jamas olvidará éste los 
servicios que ha prestado al pais, así como tampoco 
olvidará S. E. I. el vicario apostólico, los testimo- 
nios de atención i respeto que en todas ocasiones 
ha merecido del gobierno de Chile, i sus habitan- 
tes entre quienes ha excitado particulares senti- 
mientos de afecto a su persona. A efecto de que 
sil S. E. I. pueda verificar su viaje con la posible 
comodidad, el supremo director ha dispuesto que 
se le preparen para el dia señalado los carruajes, 
que necesite para el trasporte de sus familiares i 
equipajes; i ha ordenado así mismo al gobernador 
de Valparaiso le tenga dispuestas las habitaciones 
correspondientes para el tiempo que haya de per- 
manecer en aquel puerto. 

((El ministro que suscribe al trasmitir .al Excmo. 
^ e Iltmo. vicario apostólico los sentimientos de 

28 
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S. E. el supremo director, aprovecha también esta 
oportunidad para r^terarle las protestas de su dis- 
tinguida consideración. — Santiago, octubre 11 de 
1824:.— Francisco Antonio Pinto. — Al Excmo. e 
Dtmo. señor vicario apostólico.» 

En la mañana del 19 del mismo mes, monse- 
ñor Muzi con toda su comitiva i acompañado por 
algunas personas, eclesiásticos o paisanos, partia 
definitivamente para Valparaíso. Muchas jentes 
piadosas deploraban este viaje repentino i extem- 
poráneo como una verdadera desgracia para la re- 
lijion;pero no hubo en la ciudad ni tumultos ni 
alborotos, ni los amagos siquiera Contra la tranqui- 
lidad pública en que, sin duda alguna, hablan so- 
ñado los círculos políticos que pretendian trabar 
la acción administrativa con este orden de cues- 
tiones. 



III 



La legación pontificia permaneció todavía en 
Valparaíso hasta el 30 de octubre. En este tiem- 
po monseñor Muzi tuvo otras entrevistas con el 
director supremo i con los ministros de estado de 
Chile; pero parece que no volvieron a tratar mas 
las cuestiones eclesiásticas que habian dado lugar 
a la ruptura. 

El jeneml Freiré habia ido a Valparaíso a ace- 
lerar la partida de la escuadra chilena qud debi^ 
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marchar al Perú, a las órdenes del almirante Blan- 
co, para mantener el bloqueo de los puertos do 
.esa república que estaban en poder de los españo- 
les. El 23 de octubre, el almirante Blanco cele- 
braba a bordo de la fragata O'Higgins una fiesta 
de despedida a que hablan sido invitados el direc- 
tor supremo, sus ministros i el vicario pontificio. 
«En esta visita, escribe el secretario Sallusti, el 
ministro de estado, don Francisco Antonio Pinto, * 
dijo, entre otras cosas, al vicario apostólico que su 
partida de Chile habia de hacer época, como la . 
partida de los jesuítas de América, i que después 
de muchos años se diría que tal o cuál nació o 
contrajo matrimonio cuando partió de Chile él vi- 
cario apostólico. Esta satírica espresion, agrega 
el secretario, que cada cual podia comprenderla 
al momento de oiría, por la infleccion burlona de 
la voz, por el movimiento de los ojos, i por el se- 
reno semblante del que la proferia, parecía un in- 
sulto i mortificó tanto a monseñor como a noso- 
tros (1).» 

' En verdad, es difícil descubrir tal insulto en es- 
tas espresiones, proferidas por un hombre que en 
todas circunstancias supo guardar la mas esquisita . 
urbanidad a las personas que se le acercaron, fue- 
ran amigos o enemigos. La mortificación de los 
enviados de Eoma por esas palabras inofensivas. 



(1) SlaluBti, tomo IV, pap. III. 
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revelan solo que partían de Chile con el ánimo 
profundamente prevenido contra el gobierno i 
contra la porción mas ilustrada del pais. 

Por lo demás, el secretario Sallusti agrega que an- 
tes de mucho encontraron él i sus compañeros un 
consuelo que los ((compensó largamente de la amar- 
gura de aquel satírico discurso.» En esos dias se 
convirtieron al catolicismo tres protestantes que 
querían contraer matrimonio en el pais, i a los 
cuales la curia eclesiástica se habia negado tenaz- 
mente a concederles el permiso, si no cambiaban 
de relijion. El cura de Yalparaiso, ademas, no 
aprobaba la abjuración de aquellos protestantes, 
sosteniendo. que la hacian solamente para casarse 
i no por verdadero afecto a la relijion católica. 
Monseñor Muzi fué mas liberal todavía, porque 
((cualquiera que sea el motivo oculto, dice su se- 
cretario, tales abjuraciones no pueden rehusarse 
cuando los mismos herejes la prestan con un fin 
aparentemente canónico, porque la iglesia no juz- 
ga de las intenciones ocultas, i porque, por otra 
parte, el Señor mueve i santifica a un hereje que 
abjura sus errores, aunque sea con el fin de con- 
traer matrimonio (1).» 

Durante su residencia en Yalparaiso, monseñor 
Muzi estuvo agobiado de trabajo en la concesión 
de permisos i de gracias espirituales, que le pro- 

(I) Obra i tomo citados, páj. 122. . 
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porcionaron una no pequeña entrada. El vicario, 
ademas, decretó ahí la conversión en una limosna, 
al arbitrio del donante, del impuesto eclesiástico 
conocido con el nombre de «bulas de cruzada i 
carne» de que hemos hablado en el capítulo ante- 
rior; i por otros rescriptos, dictó diversas medidas 
relativas a las órdenes relijiosas, por una de las 
cuales nombraba provincial para el convento de 
dominicanos de Santiago. Pero si el gobierno de 
Chile no había opuesto embarazo alguno a los per- 
misos i gracias espirftuales concedidas por el vi- 
cario, creyó que no dcbia dar valor a las declara- 
ciones de un carácter jeneral ni a aquellas que im- 
portaban injerencia del enviado de Koma en la 
administración eclesiástica. 

En efecto, el rescripto del vicario apostólico 
relativo a la conversión de la bula fué -sometido 
a todos los trámites autorizados por las leyes que 
reglaban el patronato nacional. Fueron considta- 
dos el fiscal i el consejo de estado, i solo fué au- 
torizada la conversión, el 10 de noviembre de 
1825; en consideración, v^in duda, a que ella supri- 
mía un impuesto oneroso, que según las prácticas 
coloniales babia llegado a hacerse obligatorio pa- 
ra todos, i lo trasformaba en una limosna libre i 
espontánea que debia r^dundar en beneficio de la 
clase mas necesitada. Mientras tanto, las provi- 
dencias del vicario respecto del réjimen de los 
conventos de regulares, quedaron sin efecto, El 
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gobierno no quiso reconocer su autoridad para 
terciar en esta materia; i tan pronto como tuvo 
norticia» de una de esas providencias, dictó la nota 
que va a leerse en seguida : 

((Santiago, octubre 30 de 1824. — Habiendo ma- 
nifestado al señor director el rescripto del vicario 
apostólico que US. acompaña a su nota de 22 del 
corriente, me ha ordenado prevenirle que el go- 
bierno j^upremo no reconoce autoridad en el es- 
presado vicario para instituir o nombrar prelados 
en los conventos del estado, sin que haya prece- 
dido la formal presentación por la autoridad a.que 
corresponde, i que, en esta virtud, no puede otor- 
gar el pase al rescripto indicado sin comprometer 
su dignidad i pre rogativas; i que, en el caso de 
ser absolutamente necesario hacer el nombramien- 
to de provincial de Santo Domingo para evitar 
las discusiones de los relijiosos, US. está compe- 
tentemente autorizado para verificarlo; pero que 
esta medida será ineficaz por tener que trasladar- 
le dichos relijiosos a la Recoleta Dominica, en 
donde hai prelado .... 

((Finalmente S. E. faculta a US. para que pile- 
da conceder licencia a los relijiosos que US. indi- 
ca, a fin de que, sin dejar su hábito, puedan per- 
manecer en sus actuales destinos de capellanes 
en algunos pueblos i haciendas de campo, como 
US. lo solicita en su ante-dicha nota, a que de or- 
den suprema contesto,, devolviendo el rescripto del 
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vicario apostólico. — Francisco Antonio Pinto- - 
Al gobernador, del obispado d. '. 

El mismo dia en que el gobierno de Chile dic- 
taba esa providencia en la ciudad de Santiago, el 
vicario apostólico se hacia a la vela en Valparaíso, 
Monseñor Muzi no tuvo noticia de este descono- 
cimiento de su autoridad i de esta revocación de 
sus decretos sino cuando se hallaba en Montevi- 
deo .(3). Esta contrariedad debia naturalmente 
excitar su encono, i exaltar su antipatía respecto 
de los gobernantes dSite los cuales habia fracasado 
en el desempeño de su misión. 



(3) Por esos mismos días el gobierno arjentino habia anulado también 
otras dicis ones del vicario apostólico. Desde Santiago, monseñor Muzi 
habia acordado concesiones espirituales, permisos div^ersos i la seculariza- 
ción de algunos eclesiásticos regulares de aquellas provincias. La prensa 
de Buenos Aires habia impugnado estas conceúooes señalándolas como nu- 
las, i sosteniendo que su espendio/así como la venta de reliquias, eran un 
negocio mui productivo para el vicario apostólico. En Córdoba el cabildo 
eclesiástico desconoció el valor de estos rescriptos. En Buenos Aires, el 
ministro de gobierno, don Manuel José García, pasó la nota siguiente al 
gobernador del obispado. 

«Buenos Aires, octubre 25 de 18¿4. — El gobierno hallegado.a entender 
que don JuaoMuzi. que se di^ ser vicario apostólico autorizado cerca d»» 
la república de Chile, ha librado rescriptos cuyo cumplimiento toca a 
personas que existen en esta provincia i dependen de la jurisdicción de este 
gobierno Un procedimiento tal, ademas de ser opuesto a las leyes i decla- 
raciones terminantes hechas por la autoridad jeneral de las Provincias 
Unidas, ofende en alto gradólos respetos que se deben a. un gobierno in- 
dependiente, que tampoco ha reconocido facultades algunas en don Juan 
Muzi. Llenando, por lo tanto, un deber de consecuencia, el gobierno bien 
seguro de que el señor provisor gober"ador del obispado negará el pane a 
todo rescripto que emane de aquel orí jen, desea ademas que todo el que se 
presente se recoja i eleve a su conocimiento —.JfawM«Z J, Garda, — Señor 
provisor i gobernador del obispado». 

El provisor contestó al dia siguiente que habia tenido en sus manos dos 
rescriptos de esa naturaleza, (fue a ningui o habia dado pase, i que estaba 
resuelto a seguir observando la misma conducta. 
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IV 



El 4 de diciembre de 1824, la legación pontifi- 
cia arribaba felizmente a Montevideo. Mlí fué 
recibida con grandes distinciones por las autori- 
dades portuguesas que gobernaban en eSe pais, i 
por el prebístero don Dámaso Antonio de Larra- 
naga que tenia a su cargo la administración ecle- 
siástica. Permaneció la legación en esa ciudad dos 
meses i medio, recibiendo cad^ dia demostracio- 
nes de veneración i de respeto, i asistiendo a las 
fiestas i banquetes con que se le festejaba. En 
ese tiempo, monseñor Muzi recibió igualmente 
las oblaciones con que se remuneraban las gracias 
i favores que podia conceder. Consagró treinta i 
dos piedras de ara para oratorios particulares, i 
confirió las órdenes menores a algunos jóvenes 
que querían abrazar la carrera sacerdotal. Pero, 
apesar de las instancias que se le hacian para que 
prolongase su residencia en América, en servicio 
de los intereses católicos, se embarcó el 18 de fe- 
brero i se hizo a la vela en un buque que partia 
para Jénova. 

Durante su residencia en Montevideo, el vica- 
rio apostólico escribió i dio a luz, con el título de 
Carta apolojétíca^ un curioso opúsculo concernien- 
te a su niision. Este opúsculo, reflejo de las pa- 
ciones que animaban al vicario en el momento 
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que lo escribió, ha sido mas tarde retirado empe- 
ñosamente de la circulación, i ha llegado a sei^ 
una dé las piezas mas raras de la bibliografía po- 
lítica de estos paises. 

Monseñor Muzi no era hombre de carácter apa- 
cible. A este respecto conviene coníjignar aquí 
una observación que creemos importante. Muchas 
personas piadosas e influyentes de la sociedad 
chilena cultivaron relaciones de amistad con los 
individuos que componian la legación pontificia 
de 1824. Todas ellas conservaron grato recuerdo 
del secretario Sallusti i del agregado Mastai, 
que parecian dotados de un carácter suave i bon- 
dadoso; pero nadie tuvo estimación personal por 
el vicario. En efecto, dotado éste de una suspica- 
cia exesiva, no solo la demostraba por su reserva 
i por su desconfianza en las relaciones diplomáti- 
cas, sino por la facilidad con que su espíritu 'aco- 
jia las quimeras que él mismo se habia forjado so- 
bre los propósitos de los otros hombres. Estas 
desgraciadas condiciones de carácter le hacían 
ver enemigos en personas que lo trataban con es- 
timación i deferencia. Las contrariedades lo irri- 
taban sobremanera, i entonces no se cuidaba de 
guardar a los que creian sus enemigos las consi- 
deraciones que impone la probidad moral. 

No es estraüo que un hombre semejante llega- 
ra a ver un enemigo personal en el bondadoso i 
apacible Cienfuegos. 

29 
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Aunque todos los testimonios contemporáneos, 
incluso el del secretario Sallusti (1), están acor- 
des en presentarnos a Cienfuegos como un tipo 
acabado de mansedumbre i de lealtad, el vicario 
apostólico no habia cesado de suponerle propósi- 
tos pequeños i torcidos. Durante la navegación 
de Jénova a Montevideo, en 1823, creia que el 
plenipotenciario chileno miraba con envidia las 
distinciones que el vicario recibía de los otros 
compañeros de viaje, i que no . podia tolerar que 
en la mesa fuese éste servido con preferencia. Du- 
rante el viaje de la pampa, estas jenialidades del 
vicario debieron ser todavía mas desagradables. 
Cienfuegos, empleando la. mas esmerada pruden- 
cia, abandonó el coche en que viajaban, tomó ca- 
ballos i se adelantó a sus compañeros a pretesto 
de hacerles preparar alojamientos en las postas 
subsiguientes. 

(1) El secretario Sallusti, en el tomo II, pajina 190, de la obra citada, 
da cuenta del restablecimiento del plenipotenciario Oieafuegoa, después de 
una enfermedad en el viaje de la pampa, i agrega ahí las palabras siguien- 
tes: «Bate hombre envidiable, dotado por Dios de un placidísimo carácter, 
que apenas se resiente de los mayores disgustos, al frente de tantas des- 
gracias como le habian acontecido i del ponosíaimo viaje de mas de ochenta 
leguas, a caballo, en n^eiio del ardor del sol i de la incomodidad del polvo, 
durante la convalecencia de una enfermedad mortal, se nos presentó en 
Mendoza tan lozano i robusto que no pareoia haber estado nunca enfermo 
i. como si jamas se hubiese movido de allí. [Cuánto mas apetecible que 
cualquiera otra cosa es la placidez del espíritu! Con esa hermosa virtud, 
que es la primojenita de la prudencia, recorre el hombre sin afanarse mu- 
cho todos los estados de la vida i triunfa plenamente de todos los contras- 
tes de su contrario destinóla. Rl autor cita en su apoyo pai*a esta observa- 
ción moral la oda VI f, libro II, de Horacio; pero hai aquí un error quizá 
tipográfico porque el fragmento citado forma parte de la oda X, delmismo 
libro. 

En casi todos los documentos i relaciones contet^poránens que conoce- 
mos, el carácter personal de Cienfuegos aparece intachable por su suayidad 
i por su honradez. • 
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Esta moderación, sin embargo, no lo salvó de 
la malquerencia del vicario. Los sentimientos re- 
publicanos de Cienfuegos, la adhesión que mos- 
traba al gobierno legal de su patria, habian con- 
contribuido sin duda a avivar el encono mal encu- 
bierto que le profesaba el enviado de Roma. En 
Chile, monseñor Muzi dio acerca . de él los mas 
desfavorables informes al obispo Rodrigiiez, asegu- 
rándole que Cienfuegos habia tratado de descon- 
ceptuarlo ante la corte romana, con el propósito 
torcido de reemplazarlo en el episcopado. En la 
Carta apolojéticay que hemos recoi*dado, el vicario 
apostólico amontonaba estas acusaciones contra 
Cienfuegos, a quien presentaba como un intrigan- 
te vulgar, envidioso i ruin; i no perdonaba a los 
hombres de estado de Chile con quienes habia te- 
nido que tratar. Mas tarde tendremos ocasión de 
recordar otra vez este escrito. 

El resto del viaje de la misión apostólica, mui 
interescinte, sin duda, para conocer los retardos i 
dificultades de esta clase de navegaciones en 
aquella época, no tiene importancia en nuestro 
libro. 'Los viajeros llegaron a Jibraltar el 6 de 
mayo i estuvieron obligados a permanecer ahí has- 
ta el 25 del mismo mes, para seguir su camino a 
Jétiova, escoltados por una corbeta sarda de 24 
cañones, que los defendiese de los piratas berbe- 
riscos que en esa época todavía hacian sus depre- 
daciones en el mar Mediterráneo. Habiendo lle- 
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gado a Jénova el o do junio, estuvieron obligados 
a hacer cuarentena hasta el 18 del mismo mes, 
motivo por el cual el secretario Sallusti escribe 
que emplearon ocho meses en llegar de Santiago 
al suelo de Italia. Por fin, el 6 de julio, monseñor 
Muzi entraba a Roma, i podia dar cuenta verbal 
del ningún re.Hultado de su -misión. 



. Mientras tanto, la prensa do estos paisos co- 
mentaba la partida de la legación pontificia, i so 
deshacia en conjeturas para esplicar las causas 
verdaderas que habian producido la ruptura de las 
negociaciones. El Liberal de Santiago, en su nú- 
mero de 22 de octubre, daba cuenta de estos lie- 
chos en los términos siguientes: ((Con el senti- 
miento de verdaderos católicos romanos hemos 
visto partir al vicario apostólico, monseñor Juan 
Muzi (Alejandro como lo llama su santidad), sin 
haber remediado los males para que fué traido, sin 
haber servido a la felijion, a su santidad, ni a los 
pueblos en cosa alguna. Parece que han ocurrida 
para esta pronta partida motivos públicos i priva- 
dos. Entre aquellos se cuenta la ocupación por el 
gobierno de los bienes de regulares i sujeción al 
ordinario, que se hizo sin su sanción aunque con 
su noticia, i la resistencia a consagrarlos obispos 
que se le presentaron por el gobierno en uso de 



Digitized by VjOOQIC 



DON JUAN MUZI 210 



SUS facultades, que no le niega i que ha reconoci- 
do estensamente el santo padre. Entre los moti- 
vos privados, el descontento de S. S. I. por la cor- 
tedad del sueldo ($ 6,000)-, por la libertad de 
imprenta que se decretó el 2 de julio sin su con- 
sentimiento, i por haber presentado para los obis- 
pados hombres cargados de méritos, de virtudes, 
de opinión i los decanos del clero de Cliile, con 
desprecio de la recomendación de su señoría, a 
favor del joven Mastai, su familiar. Hai algunos 
políticos que llevan su malicia hasta creer que las 
ideas republicanas de los presentados, la inclina- 
ción de S. S. I. a los de recolonizacion i el haber 
admitido en su consejo a los llamados godos, es la 
causa única de su negativa i encono. Sea lo que 
fuere, el señor Muzi será responsable ante Dios, 
ante el santo padre, i ante el mundo entero de los 
males que traiga a la relijion en América su con- 
ducta mezquina i doble. Las demás repúblicas del 
continente, que han aspirado siempre a comuni- 
carse con la santa silla, vean en nuestro ejemplo 
lo que tienen que esperar después de hal;)er sacri- 
ficado sobre cincueta mil pesos, i después de haber 
degradado bastante la autoridad soberana de nues- 
tro gobierno, haciéndolo dar cuantos pasos.imajina 
un suplicante.^ 

El Correo de Arauco, en sus números 37 i 38, 
de 20 i 27 de noviembre de 1824, publicaba un 
estenso i engorroso artículo para discutir los actos 
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de la legación pontificia, en el cual hallamos el 
pasaje siguiente : «Nada es cierto i solo es verdad, 
decia El Correo de Arauco, que el vicario apostó- 
lico se conformaba en todo con la supremacía (el 
gobierno de Chile) con tal que en lugar del señor 
Cienfuegos, nombrado para ausiliar de este obis- 
pado, se elijiese al joven Mastai, su familiar (1).» 
M Argos de Buenos Aires esplicaba el desen- 
lace de la misión en términos análogos. En su 
número 99, de 4 de diciembre de 1824, publicaba 
estas palabras : ((Es fuera de toda duda que al fin 
los vaticinios de El Argos, con respecto al señor 
Muzi, se han cumplido del modo mas decisivo; 
pero . principalmente nos sirve para comprobar 
cuanto hemos dicho respecto a la disposición que 
liai en todos los estados americanos a resistir toda 
tentativa europea a injerirse en sus arreglos i or- 
ganización. El arribo del señor Muzi al viejo mun- 
do debe ser un gran golpe de desengaño para los 
que, en aquel hemisferio, abrigan todavía las deli- 
rantes ideas de debilitarla fuerza de nuestra inde- 
pendencia por medio de la introducción de sus 
mandones, con sus formas envejecidas; si rio se 
ofuscan serán capaces de observar que si no ha 
podido subsistir un año en América un ájente de 
la corte de Roma, en cuyo favor debiañ obrar las 



(I) Htímos visto, ademas, algunos documentos particulares que demues* 
tran evidentemente que en 1824 fué creencia jeneral que las negocia- 
ciones con el vicario apostólico se interrumpieron por no haber querido el 
gobierno de Chile aceptar al canónigo Mastai para obispo ausiliar. 
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preocupaciones mas bien arraigadas en los pueblos 
i los arbitrios supersticiosos de que tanto abundan, 
no es posible esperar que subsistan un soló dia los 
ajentes de las cortes profanas, cuyo rechazo no 
arguye, hi aun en las últimas clases, la menor 
idea de desagrado para el cielo i de consuelo para 
los infiernos.!) 

.Por fin, el suprenío director don Ramón Freiré, 
al abrir el 4 de julio de 1826 el congreso consti- 
tuyente, daba cuenta al pais del resultado de aque- 
llas negociaciones en los términos siguientes: 

«La llegada a esta república del vicario apostó- 
lico monseñor Muzi, al mismo tiempo que se 
consideró como un remedio a las necéfeitlades es- 
pirituales, que se sentían por la falta Hasta enton- 
ces de comunicación con la silla romana, regocijó 
al gobierno que aguardaba de esta feliz circunstan- 
cia la armonía i buena intelijencia consiguientes. 
Mas, ni \¿ conducta que observó con respecto a di- 
cho viicario, ni los obsequios i consideraciones que 
se le prodigaron, fueron bastante a satisfacerle ni a 
impedir la inesperada resolución^ de su partida. 
Pretendió injerirse en negocios ajenos de su obje- 
to i de su jurisdicción puramente espiritual; i tras- 
toínando todos los principios del derecho político, 
exijió con el tono altivo de la supremacía del 
tiéihjío de Hildebrandó el asentimiento junto 
con la degradación del gobierno, i la ruina de insti- 
tuciones fundadas con el precio de quince años de 
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sacrificios por la libertad. El gobierno de Chile opu- 
so sus derechos i prerogativas a tan exorbitantes 
pretensiones; i el vicario papal, que yahabia des- 
mentido los sentimientos de humanidad i de 
beneficencia cristiana^ propios de su carácter i de 
su misión apostólica, precipitó su marcha^ encu- 
briendo misteriosamente la causa, i abandonó con 
negra ingratitud un pueblo humg,no, hospitalario i 
católico que habia sacrificado cuantiosas sumas 
en su obsequio. Es de esperar de la santidad del 
actual pontífice, León XII, habrá desaprobado al- 
tamente la conducta del vicario Muzi i hecho jus- 
ticia en su opinión a la relijiosa nación chilena i 
su gobierno; i que no se resistirá a prestarnos el 
alivio espiritual de nuestras urjencias, ni a nuestros 
anhelos por establecer la comunicación que debe 
existir entre el padre común i una considerable 
parte de los fieles». 

Pocos meses después de la partida del vicario 
apostólico se conocía en Chile la famosa bula de 24 
de setiembre de 1824 (1). El papa León XII exhor- 
taba en ella a los arzobispos i obispos americanos a 
cooperar al restablecimiento de la soberanía de 
Fernando VII en su antiguas posesiones de Amé- 
rica. Esta bula dio lugar, como se sabe, a una 
^splosion de sentimientos patrióticos contra la in- 
tervención del supremo pontífice del orbe católico 

(I) Entre los documentos jastificativos publicamos esta importante piesa 
histórica bajo el número 9. 
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en los negocios políticos. La coincidencia de su 
promulgación, en la misma época en que el vica- 
rio apostólico pedia sus pasaportes para alejarse 
de Chile, hizo creer a todo el mundo que el vicario 
apostólico habia recibido orden espresa de Roma 
de romper toda negociación con el gobierno de 
Chile, a fin de secimdar mejor las miras i pro- 
pósitos de Femando VII para reconquistar sus 
antiguas colonias de América. 

El ministro de gobierno de Chile, don Joa- 
quin Campino, lo declaraba así categóricamente 
en enero de 1826. «Sabemos, dice, por conducto 
seguro que la retirada de Chile del vicario apostó- 
lico Muzi no fué por la reforma intentada de los 
regulares, ni por el disgusto que afectó manifestar 
de las personas que se le presentaron para la orde- 
nación de obispos, ni por alguna otra queja o sen- 
timiento que hubiese tenido del gobierno de 
Chile; fué solo por órdenes espresas que le vinie- 
ron para retirarse, i el motivo de ella fué el si- 
guiente. Don Antonio Yárgasi Lagima, embaja- 
dor que fué por muchos años del rei Carlos IV en 
Boma, sujeto sumamente respetado i temido de 
los curiales en aquella corte (principalmente por- 
que por su mano se pagaba o no a muchos de ellos 
que gozaban beneficios de España), éste fué re- 
mitido allí últimamente por el rei Fernando, sien- 
do uno de sus principales encargos el de reclamar 
coíitra Ifi misión del vicario Muzi, coino el de 

30 
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impedir se remitiesen otras iguales a los demás 
estados de América, creyendo la corte de Madrid 
que aquella cond>:cta del papa debia dar un gran 
paso a la causa de nuestra indepen^dencia entre 
nuestros .pueblos, i obrar de un modo poderoso 
contra la opinión e intereses de España. El em- 
bajador Yárgas fundaba sus*reclamaíCÍones en los 
triunfos del ejército español en el Perú i su estado 
poderoso, en la certeza con que anunciaba la re- 
cuperación inmediata que la España lograrla de 
todos estos, paises, para cuyo objeto decia dispo- 
nerse grandes espediciones, contanda para ello 
con el ausilio de la santa alianza, etc. El papa 
tuvo que ceder; i de aquí vinieron la encíclica a 
los obispos de América, el rechazo del enviado de 
Colombia, la declaración de que la misión del vi- 
cario Muzi habia sido del mismo j enero que las 
misiones a infieles, i últimamente la orden para 
qué, con pre testo o sin él, se retirase irremisible- 
mente de Chile i de todo otro punto de América, 
por cuyo motivo no pudo acceder a las instancias 
que el Libertador Bolívar le hacia para pasar al 
Perú, ni permanecer tampoco en Montevideo, en 
donde hi^o escala, como ta?íitosse lo suplicaron. 
Esta fué la inesperada, misteriosa e inesplicable 
despedida del vicario Muzi, aunque no faltaron 
algunos que traslujesen o sospechasen en aquel 
mismo entonces el verdadero motivo.» 
- La esplicacion dada por el ministro don Joa- 
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quin Campino, es la que parece verdadera. La le- 
gación pontificia habia salido de Koma a media- 
dos de 1823, cuando los sucesos de España liacian 
creer que la revolución que la mantenía ajitada 
haria imposible el pensar en la reconquista de las 
colonias de América. El restablecimiento de Fer- 
nando VII en el trono absoluto, con la coopera- 
ción de la santa alianza, hizo esperar a principios 
del añp siguiente en la posibilidad dé llevar a cabo 
aquella empresa. El papa, que quiso coadyuvar a 
esta obra con su famosa bula de 24 de setiembre, 
debió dar a su representante la orden espresa de 
retirarse de estos paises. Se creia, sin duda, que 
la vuelta a Roma del vicario apostólico iba a pro- 
ducir una gran consternación en América, i a des - 
prestijiar el sistema de independencia que alejaba 
a las nuevas repúblicas de toda comitnicacion con 
la silla apostólica. Así se esplica también la espul- 
sion de Roma del ministro de Colombia, ejecutada 
en esas circunstancias. La marcha natural de los 
sucesos, vino a hacer comprender a la santa alian- 
•za i a la corte romana cuan quiméricos eran los 
proyectos de reconquista del monarca español, i a 
determinar un cambio de política, según lo veré - 
mos mas adelante. 

Sin embargo, se hace preciso advertir que el 
misterio con que el gobierno de Roma envolvió 
esta negociación, no permite descubrir con. per- 
fecta claridad sus verdaderos prop.ósitos. La co- 
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rrespondencia del vicario apostólico con su go- 
bierno no ha sido publicada nunca. Probablemen- 
te jamas ha salido a luz una sola de sus notas o 
de sus informes. El secretario Sallusti anuncia en 
varias partes de su obra, i en especial al termi- 
narla, la publicación de un quinto tomo en que se 
proponía dar cuenta de las negociaciones confia- 
das a la legación, i que seguramente debia con- 
tener importantes revelaciones. Ese volumen no 
ha visto la luz páblica. Todo hace creer que la 
censura romana impidió su publicación, privando 
así a la historia de dejar perfectamente esclareci- 
dos estos hechos. 
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CIENFUECOS i rodríguez 



I, Actitud del obispo de Santiago ante la encíclica de León XII i la carta apologé- 
tica del vicario apostólico: el dcan Cienf uegos renuncia el cargo de gobernador 
del obispado. — II. Destierro del obispo Rodríguez. — III. Segundo viaje de 
Cienf uegos a Roma; vuelve consagrarlo obispo in partibus de Ri^tinio.— IV. El 
obispo de Rétimo toma el gobierno de la diífcedis de Concepción; i el obispo de 
Ceran es reconocido vicario apostólico de Santiago. — V. Últimos aflos del obispo 
Rodriguez; su muerte. — VI. La paz de la iglesia chilena. 



Después de la partida del vicario apostólico, el 
gobierno de Chile se persuadió definitivamente de 
que bajo el peso de la situación política por que 
atravesaba la Europa, no habia nada que esperar 
de las negociaciones que se entablasen con la cu- 
ria romana para buscar una solucioíi a las dificul- 
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tacles consiguientes a la reorganización eclesiásti- 
ca. La prensa de Buenos Aires i la de Chile se 
empeñaban en demostrar que el jefe supremo del 
catolicismo estaba sometido a la influencia de la 
santa alianza, i que no habia de hacer cosa algu- 
na que desagradase • al monarca absoluto* de Es- 
paña. 

Antes de mucho tiempo, por otra parte, comen- 
zó a hacerse en Chile el olvido respecto de las in- 
cidencias relacionadas con la misión pontificia. 
Los acontecimientos mas o menos borrascosos de 
la política interior, i un cambio ocurrido pocos 
meses mas tarde en el personal del ministerio, por 
un lado, i por otro, la noticia de los grandes triun- 
fos alcanzados por los independientes en el Perú 
a fines de 1824, vinieron a preocupar mas activa- 
mente la opinión. Contra las. previsiones de mu- 
chas j entes, la partida del vicario apostólico no 
solo no habia producido la menor perturbación, 
sino que a los pocos meses habia dejado de ser te- 
ma de conversaciones. 

Contribuía particularmente a este resultado la 
manera circunspecta i prudente con que los dos 
■gobernadores eclesiásticos desempeñaban sus fun- 
ciones, apartando todo motivo de dificultades i de 
complicaciones. El deán Andrade, en Concep- 
ción, tenia que luchar con el desconcierto produ- 
cido por la guerra de la independencia, por la au- 
sencia de muchos eclesiásticos que se habían com- 
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prometido simendo a la causa de España i aban- 
donando sus curatos, i por las perturbaciones 
consiguientes . a las correrías de los montoneros 
que entonces asolaban las provincias del sur; pero 
al menos no habia al frente de él un núcleo orga- 
nizado de resistencia a su autoridad. La situación 
del deán Cienfuegos en el gobierno del obispado 
de Santiago era mucho mas difícil. En la misma 
ciudad residía el obispo Rodríguez, suspendido, es 
verdad, de sus funciones, alejado • de toda inter- 
vención en los negocios públicos, pero visitado por 
numerosos eclesiásticos que constituían el centro 
de oposición i de resistencia al <>'obcrnador del 
obispado. Cienfuegos, sin embargo, mantenía la 
paz i la concordia, guardaba al obispo las conside- 
raciones de respeto, i se empeñaba en hacer desa- 
parecer todo motivo de enconos i de dificultades. 
Este estado de cosas no duro largo tiempo. A 
mediados de 1825 llegaron, casi a un mismo tiem- 
po a Chile, dos documentos que debian jiroducir la 
perturbación en las relaciones de la administi-a- 
cion eclesiástica. Era uno de ellos la bula de León 
.XII, de 24 de setiembre de 1824, contraía inde- 
pendencia de América, publicada en Madrid én 
febrero del año siguiente (1). El otro era la Carta 
apohjética que el vicario apost(Slico habia • hecho 
imprimir en Montevideo. Ambas piezas venian a 



(l) Doeumeito justificatrvo núrni ro 9. 
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alentar las resistencias de los que conservaban aun 
la ilusión dé que la independencia i los nuevos 
gobiernos de estos paises podian desaparecer para 
dar paso a la reacción en favor de Fernando VII. 
Era natural que el gobierno chileno temiese que 
la bula pontificia pudiera dar oríjen a serias dificul- 
tades. El pueblo estaba acostumbrado a respetar 
con tanto acatamiento las decisiones de los papas, 
que era de temerse que el apoyo decidido que 
León XII prestaba a los planes de reconquista 
del monarca español atrajese a éste numerosos 
partidarios, aun de entre los mismos patriotas. En 
esa época, era ministro de gobierno en Chile don 
Juan de Dios Vial del Rio, letrado de una gran 
moderación de carácter i de una relijiosidad in- 
contrastable, pero al mismo tiempo patriota con- 
vencido i . discreto, que sabia distinguir entre los 
deberes que impone la relijion i los intereses polí- 
ticos que suelen' disfrazarse con su nombre. «¡La 
santa sedé mezclase en negocios temporales, es- 
clamaba en una de sus notas, excitando a que 
dieziucho millones de habitantes sean sofocados, 
envilecidos i degollados por la bárbara mano del 
soldado español o por disenciones civiles! ¡Qué 
horror! ¿Es ésta la conducta del vicario de Jesu- 
cristo, éstos los principios del evanjelio, cuya^ cus- 
todia le legó el autor de nuestros dias? «Inmedia- 
tamente se dirijió al obispo Eodriguez para pre- 
venirle que el gobierno estaba resuelto a tomar 
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severas providencias políticas para impedir a los 
malvados que al pre testo de .la relijion santa i de 
la referida encíclica)) intentasen ajitar la opinión 
contra la independencia o conmover el orden de 
cosas existente. Recomendábale allí mismo que 
apesar de estar suspenso del gobierno de la dióce- 
sis, era su deber prevenir estos males, instruyendo 
al pueblo sobre sus verdaderos deberes. 

El obispo Rodríguez, apcsar de la firmeza de 
sus convicciones realistas, se dejó intimidar por 
esta conminación. El 25 de julio de 1825 contes- 
taba al ministro de gobierno la nota a que nos lie- 
mos referido* Haciendo, sin duda, reservas menta-* 
les que nosotros no podemos penetrar, el obispo 
declaraba en su contestación que consideraba apó- 
crifa la encíclica atribuida a León XIL Anuncia- 
ba, en seguida,* que con la brevedad posible, i tan 
pronto como se lo permitiera el mal estado de su 
salud publicaría una pastoral a sus ccamados dioce- 
sanos», para destruir ^cel lazo que se les intenta 
armar con el breve espúreo i suplantado». El 
obispo, sin embargo, apesar de esta solemne pro- 
mesa, se abstuvo de publicar la pastoral anuncia- 
da. Por lo demias, el breve pontificio no produjo 
en Chile ni en el restó de la América la conmo- 
ción profunda en que habían soñado los enethígos 
de nuestra independencia. Fernando VII hrtbia 
creído que la encíclica del papa seria un rayo ca- 
pjxz de anonadar a laa nuevas repúblicas; pero el 

81 
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resultado, de aquella tentativa no corrcsponcHó 
a los propósitos que la inspiraron. 

La Carta apolojética del vicario apostólico debia 
producir consecuencias mas serias todavía en la 
conservación de las relaciones entre la iglesia i el 
estado. Los gobernantes de Chile miraron con 
desden los ultrajes que les prodigaba monseñor 
Muzi en aquella publicación. Persuadidos de la 
lealtad de sus procedimientos, quedaron profun- 
damente convencidos de que en las negociaciones 
con el enviado de Roma hablan defendido los de- 
rechos i la soberania de Chile, como estado inde- 
pendiente. Pero ese escrito debia llevar la pertur- 
bación i la intranquilidad al alma profundamente 
piadosa del gobernador del obispado de Santiago. 
Monseñor Muzi no solo hacia allí a Cienfuegos las 
mas graves acusaciones personales, suponiéndolo 
animado por pasiones pequeñas i rastreras, i atri- 
buyéndole actos que aquel no habia ejecutado, 
sino que ponia en duda la lejitimidad de los pode- 
res con que estaba gobernando la diócesis. En 
rnedio de la amargura que debió producirle aque- 
lla esposicion, Cienfuegos se retiró por algunos 
días a una hacienda del valle de Colina, i desde 
ahí dirijió, con fecha de 27. de junio, una carta al 
obispo Rodríguez, en que le esponia la situación 
de su ánimo, le manifestaba su deseo de abando- 
nar el puesto que ocupaba, i le hablaba de otros 
íisuntos referentes a la ^.dministracion de la dióce- 
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sis. Esa carta, moderada i- reverente, como el es- 
píritu del hombre que la había dictado, dio lugar 
a una esplosion de resentimiento en una larga po- 
lémica de carácter particular i privado, pero que 
luego se hizo pública. 

El obispo Kodriguez no se habia distinguido 
nunca por su mansedumbre. En la defensa de lo 
que él llamaba los fueros de la iglesia, habia pues- 
to siempre un ardor incontrastable. En las luchas 
consiguientes a la revolución de la independen- 
cia, -su pasión política se habia demostrado por la 
tenacidad que hemos tenido ocasión de recordar 
en las pajinas anteriores. Mas tarde, cuando la 
revolución triunfaba en todas partes, i cuando la 
actitud enéijica del gobierno se manifestaba dis- 
puesta, a arrollar todos los obstáculos, el obispo, 
anciano i achacoso, creyendo sin fundamento que 
hasta se le queria quitar la vida, se habia mostra- 
do mas dócil i accequible, pero guardando sus 
arraigadas convicciones en lo mas profundo de su 
corazón. El obispo de Santiago habia hecho los 
estudios mas completos que podian hacerse en 
nuestro pais. Era sobre todo un teólogo consuma- 
do que conocía a fondo el tratado de las reservas 
mentales, i que sabia practicarlas con todo des- 
embarazo. Según esos principios, el obispo se 
creía autorizado para disimular artificiosamente 
sus propósitos, para firmar escritos que hacían 
creer una cosa, una concesión o ua acto de defe- 
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rencia, cuando en su mente pensaba solo en man- 
tener la mas obstinada negativa. 

Hemos referido mas atrás la itctitudque asumió 
el obispo después de su separación del gobierno 
de la diócesis (1). Cuando se le comunicó el decreto 
de 2 agosto de 1824, se sometió con una humildad 
ejemplar a la decisión gubernativa.- No solo dio 
las gracias al director supremo por las consido r¿i- 
cíones personales que le merecía, sino que sin v^a- 
cilacion alguna se prestó a hacer' reconocer al 
deán Cienfuegos como gobernador del obif;pado. 
Once meses mas tarde, el 7 de julio de 1825, con- ' 
'testando la carta de éste, el obispo Kodriguoz \o 
declaraba que él no le habia hecho nombramiento 
alguno ni conferido la menor, autoridad para fq- 
emplazarlo en el gobierno de la diócesis. El obis^- 
po Rodríguez manifestaba allí que se habia limi- 
tado solo a trascribirle una orden del gobierho, que 
el no podia ni quería sancionar, sin desdoro de las 
prerogativas de la autoridad episcopal (2). 



(1) Virase el c<ap. IV. § L 

(2) Para qne 86 comprenda mejor este procedimiento del obispo Rodri- 
srnez, publicamos a continuación la nota en que habia comunicado a Cien- 
fuegos su nombramiento de gobernador de ía diócesis. La lectura de esta 
pieza baria creer, como se creyó cotonees, que era un acto espreso de deíe- 
rencia a la resolución suprema. La carta del obispo deja ver, sin embargo, 
la reserva mental con que fué dictada esa providencia. Hé aquí la nota a 
que nos referimos: 

«El Exmo. señor director supremo ha tenido a bien decretar mi separa- 
ción del gobierno del obispado, sesrun se rne ha hecho saber por el miuiste- 
rio de estado en 2 del corriente, en que se me previene nombre a US. por 

fobernador de la diócesis. En cumplimiento de esta orden RUprema- pOdrá 
TS. desde luego hacerse cargo de su réjimen i gobierno, i del despacho de 
los negocios de la^ curia eclesiástica; en la intelijencia, qoe en el momento 
que recibí la citada nota^ previne a mi provisor cesase en el ejercicio do 



Digitized by VjOOQIC 



DON JUAN MUZl 235 



En esa carta, ademas, después de hacerle las 
mas graves i ofensivas imputaciones i de llamar- 
lo usurpador de la jurisdicción de los obispos, Ro- 
dríguez declaraba solemnemente que los sacerdo- 
tes que incurren en este detestable delito, tienen 
pena de escomunion mayor con inhabilidad abso- 
luta para obtener cargos eclesiásticos, i la suspen- 
sión del ejercicio de sus órdenes aun después de 
estar absueltos; pepenas terribles, agrega, que solo 
pueden mirar con indiferencia aquellos para quie- 
nes la relijion es un juguete o para los que se han 
fabricado una frente de bronce que es cuando se 
llega al abismo de los males, pero niui temibles a 
los que no son insensibles a los preceptos de la 
iglesia i respetan sus leyes, pues sus escomuniónes 
i anatemas privan de la vida eterna». 

Se comprenderá fácilmente la amargura i la 
perturbación que esta carta debió producir en el 
alma profundamente piadosa de don José Ignacio 
Cienfuegos. Desde Colina, i con fecha de 3 de agos- 
to de 1825, dio al obispo una estensa contestación. 
Lleno de mansedumbre, respirando veneración i 
respeto por el prelado suspenso, Cienfuegos justi- 
ficaba su conducta, desvanecia los cargos formu- 
lados contra él por el vicario apostólico i por el 
obispo de Santiago, i mostraba sobre todo las au- 



las funciones de su empleo, i al notario mayor que reconociese a US. por 
gobernador del obispado, i que estuviei^e a sus órdenes. Dios guarde a US. 
muchos aftos. Santiago, agosto 4 de 1824. — José Santiago, obispo de Shu • 
tiajo. — Sef^or deán don Jopé Ignacio Ciei]fuegos>», 
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gustias i sufrimientos morales porque habia tenido 
que pasar en su carácter de patriota i de sacerdo- 
te. Aunque aquella carta, varias veces publicada, 
revela la sinceridad i la honradez de un corazón 
leal i bien intencionado, no parece, sin embargo, 
que mereció contestación alguna. 

Esta lucha acabó por fatigar al gobernador del 
obispado. El 1."* de diciembre de 1825 el déan 
Cienfuegos renunciaba el cargo que habia desem 
peñado dieziseis meses. .Su pensamiento, por en- 
tonces, era retirarse al campo a buscsir algún des- 
canso lejos de los negocios públicos a que vivia 
consagrado desde tantos años atrás; pero, enton- 
ces meditaba también hacer un segundo viaje á 
Roma para justificar su conducta por completo 
ante el supremo pontífice del catolicismo, i obte- 
ner ima declaración que tranquilizase su concien- 
cia para siempre. Cienfuegos temia con razón que 
el vicario apostólico hubiese ido a Roma a repetir 
contra él las mismas acusaciones que le habia lan- 
zado en su Carta apolojética. Pero con una con- 
fianza absoluta en la constante lealtad de sus pro- 
cedimientos, creia que le bastaría presentarse al 
papa i darle cuenta cabal de todos sus actos, para, 
obtener su mas completa Justificación,, 
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II 



Eu esa época el gobierno Jé Chile estaba nue- 
vamente prevenido contra el obispo Rodrigüez. 
A los antiguos motivos de desconfianza i de queja, 
se hábia venido a agregar otro que no habia podi- 
do dejar de producir una profunda impresión. El 
gobierno acababa de recibir una nota del ministro 
de Chile en Londres, concebida en los términos 
siguientes: 

«Legación chilena. — Reservado. — El señor mi- 
nistro plenipotenciario de la república de Colom- 
bia me acaba de dirijir el oficio siguiente: — En es- 
te momento acabo de recibir dé Madrid una co* 
municacion á que presto la mayor confianza; i que 
contiene, entre otros artículos, uno relativo a 
Chile, que me ha parecido merrecé la atención de 
US. Por él se me asegura que el obispo de San- 
tiago, señor don José Santiago Rodríguez Zorri- 
lla, se ha procurado medios de comunicación con 
el gobierno de Fernando VII, i que dirije constan- 
temente^ comunicaciones para el consejo de Indias 
i para el pa23a, quejándose délas usurpaciones i 
desaires que le infiere el vicario apostólico, i pi- 
diendo que se le llamé a Roma, i sé le deje a él 
libre el ejercicio de sus funciones. El ájente del 
obispo en Madrid es un relijióso dominico herma- 
no suyo, que también dirije oomunicacioues a Ro- 
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ma por la nunciatura, clamando por los remedios 
que dice puede aplicar la autoridad de la silla 
apostólica a tamaños escándalos. La importancia 
de cortar estas relaciones clandestinas o ilejítimas 
de algunos eclesiásticos americanos con el gobier- 
no de Fernando VII, i con la curia -romana, es 
mayor que nunca en las circunstancias actuales 
lK)r la humillación i servilidad a que tienen redu- , 
cida la santa sédelas potencias de Europa que 
favorecen las pretensiones de nuestro comiul ene- 
migo, i por tanto me ha parecido que no debia 
perder momento en trascribir a US. este aviso 
para que haga de él el uso que estime convenien- 
te. — Tengo el honor de trasmitirlo a US. para que 
se sirva elevarlo al conocimiento del supiemo di- 
rector. — Dios guarde a US. muchos años. — Lon- 
dres, 12 de marzo de 1825. — Mariano de Egaña. 
Señor ministro de relaciones esteriores.» 

La importancia de esa acusación i los antece- 
dentes del hombre que la hacia, le daban el ca- 
rácter de la mas estrema gravedad. Don Mariano 
de Egaña habia probado en todos los actos de su 
vida pública la mas esmerada circunspección. Sus 
sentimientos profundamente relijiosos i las defe- 
rencias personales que habia guardado durante su 
ministerio al obispo de Santiago, demostraban que 
esa acusación, i que las apreciaciones que conte- 
nia su nota, no eran la espresion de los sentimien- 
tos de un espíritu atolondrado i mal prevenido 
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contra el obispo. Sin embargo, aquella acusación 
se habría mantenido seguramente en reserva, i él 
gobierno se líabria limitado a vijilar la conducta 
del obispo de Santiago, si acontecimientos de otro 
orden no hubieran venido fatalmente a precipitar 
los sucesos i a obligar a los gobernantas de Chile 
a seguir otra línea de conducta. 

El 1."* de diciembre de 1825, cuando él deán 
Cienfuegos presentó su renuncia del cargo de go- 
bernador del obispado de Santiago, el supremo 
director don Ramón Freiré habia partido para 
Chiloé al mando del ejército que consumó la incor- 
poración de ese archipiélago al dominio de la re- 
pública. El gobierno habia quedado confiado a un 
«consejo directorial, dioe el supremo decreto de 
12 de noviembre de 1825, compuesto de un pre- 
sidente, que lo será el benemérito ciudadano don 
José Miguel Infante, i de los tres actuales minis- 
tros,)) don Joaquin Campino, don Manuel Ganda- 
rillas i don José María Novoa. Ese consejo direc- ' 
toríal aceptó la renuncia de Cienfuegos; i con íe- 
-cha de 5. de diciembre, decretó lo que sigue : ce 1 .*" El 
reverendo obispo nombrará para el gobierno de la 
diócesis al canónigo doctoral de esta santa iglesia 
catedral, doctor don Diego Antonio Elizondo. 2."" 
So conferirá igualmente al nombrado todas las fa- 
cultades anexas a este cargo, a fin de que marche 
sin dificultades en la administración de la dióce- 
sis.)), 

a2 
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Comunicado este decreto, el obispo Rodríguez 
no opuso a su cumplimiento resistencia ostensible. 
Lejos de eso, con fecha de 7 de diciembre se diri- 
jia al canónigo Elzondo trascribiéndole el decreto 
supremo i comunicándole que en consecuencia de 
esa resolución podia ugar de las facultades nece- 
sarias para el desempeño del cargo que el gobier- 
no le habia conferido. Pero en esa nota, artificio- 
samente redactada," no le reconocía categórica- 
mente, ni siquiera en el sobrescrito, el carácter 
de gobernador eclesiástico, ni dejaba entender 
que él le conferia esa dignidad. No era difícil adi- 
vinar que en estas comunicaciones mediaban las 
misñaas, reservas mentales según las cuales el 
obispo liabia declarado nulos los títulos con que 
el deán Gienfuegos habia administrado la dió- 
cesis. 

Pero aquella lección habia sido provechosa i 
habia dispuesto los ánimos para no dejarse enga- 
ñar por las apariencias. El canónigo Elizondo era 
demasiado sagaz para no comprender el alcance 
de las notas del obispo. Se resistió a aceptar el- 
cargo en esas condiciones, i comunicó al gobierno 
todo lo ocurrido. 

No tenemos para que referir en todos sus deta- 
lles el cambio de notas i de comunicaciones que 
se siguió a aquella disimulada negativa de Rodrí- 
guez. Durante muchos dias, el obispo de Santiago 
i el gobierno provisorio de la república, escribie- 
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ron grandes pliegos de papel para sostener cada 
cual sus encontradas pretensiones.. El obispo, ape^ 
sar de sus setenta i tres años de edad i de los 
achaques de una salud cuyos quebrantos no cesa- 
ba de recordar, desplegó en esa ocasión una dia- 
léctica poderosa, no para oponerse espresameñte a 
las órdenes del gobierno sino para eludirlas por 
medio de una redacción artificiosa, en la cual, to- 
do hombre que no hubiese estado aleccionado por 
la esperiencia anterior, habría creido que el pre- 
lado cedia dócilmente a las exijencias de sus con- 
tendores. Cuando se leen estas comunicaciones, 
varias veces publicadas, no es posible dejar de 
admirar el estudio con que el obispo Rodriguez 
burlaba la dificultad, pareciendo ceder al man- 
dato supremo,* pero guardando una redacción que 
le permitiera mas tardé dar a sus comunicaciones 
una interpretación diferente a la que pudiera ha- 
llarles un ojo no prevenido por los sucesos ante- 
riores. Pero aquella discusión no debia durar inde- 
finidamente, ni el consejo directorial, predispues- 
to de antemano por tantos i tan graves antece- 
dente, no podia consentir, en que por mas largo 
tiempo se le hiciera objeto de una resistencia que 
tenia mucho de burla. El 22 de diciembre de 
1825, el consejo directorial espedía el decreto que 
va a leerse en seguida. 

«Santiago, diciembre 22 de 1826.— El gobierno 
ha acordado i decreta: 
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((1.** El obispo don José Santiago Rodríguez se- 
rá estrañado del territorio de la república, salien- 
do en la noche de este dia para el puerto de Val- 
paraíso a esperar posteriores órdenes. 

((2.*" Para ayuda de costos de su viaje se le pro- 
porcionará por la tesorería jeneral la cantidad de 
seis mil pesos. 

«3.** Los motivos i documentos que han obliga- 
do a esta medida se publicarán inmediatamente. 

((4.** El gobernador intendente de esta provincia 
queda encargado de la ejecución de este decreto, 
que lo. comunicará oportunamente a dicho obispo. 
—Infante. — Campino.y) 

El gobierno habia resuelto que ese decreto se 
mantuviese estrictamente reservado hasta la hora 
de darle cumplimiento. Queria prevenir así las 
asonadas populares, i cualquiera manifestación a 
que pudiera dar oríjen el destierro del obispo. Sin 
embargó, en la tarde la noticia estaba ya en co- 
nocimiento de muchas personas, i luego llegó a 
oídos de Rodríguez. En el principio, se negó éste 
a darle crédito, persuadido de que un gobierno ac- 
cidental no se atrevería a tomar una medida de 
tanta responsabilidad. Cuando se convenció de 
que la orden era efectiva, el obispo, cediendo a las 
exijencías de algunas de las personas que lo ro- 
deaban, se echó a la cama pretestando enferme- 
dad, seguro de que así quedaría burlada la resolu- 
ción gubernativa. 
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' A las oclio de la noche se presentó en el pala- 
cio episcopal el coronel don José Santiago Luco 
que desempeñaba el cargo de intendente de San- 
tiago. Penetró resueltamente en el dormitorio del 
obispo i le intimó la orden de vestirse i de estar 
listo para emprender viaje a Valparaiso. Kodri- 
guez contestó resueltamente que no podia poner- 
se en camino por el mal estado de su salud. Ante 
una negativa de esta clase, el intendente Luco se 
sintió vacilar; pero no queriendo por sí solo tomar 
una resolución, consultó por escrito al consejo di- 
re ctorial acerca de lo que debia hacer en aquella 
(Mnerjoncia. La respuesta ne se hizo esperar largo 
tiempo. El director interino i sus ministros man- 
daban que la orden gubernativa se cumpliese 
inexorablemente, einpleando la fuerza, si fuere 
necesario para arrancar al obispo de su lecho. 
Después de esta declaración toda resistencia era 
inútil. El obispo so resignó a obedecer las ór.lenes 
que se le comunicaban. 

Mientras tanto, el palacio episcopal, situado en 
el mismo sitio que ocupa al presente, en una de 
las esquinas dé la plaza principal de la ciudad, se 
llenaba de caballeros i señoras que acudian a de- 
mostrar al obispo sus sentimientos de veneración 
i de respeto. En la plaza misma se veian grupos 
compactos de jente de todas condfciones. La luna 
en todo sii esplendor, alumbraba aquella ajitada 
c^'cona. Una gr. n parte de las concurrencia pensó 
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en dirijirse al palacio dírectorial, situado entonces 
en la misma plaza, para obtener del gobierno la 
revocación de sus órdenes; pero las puertas del 
palacio estaban cerradas i defendidaspor una bue- 
na guardia. En medio de la excitación del mo- 
mento llegó a temerse que estallase una subleva- 
ción popular; sin embargo, nadie se atrevió a re- 
currir a este peligroso arbitrio. Cualquiera inten- 
tona de esa naturaleza liabria sido reprimida in- 
mediatamente con mano enérjica. El gobierno 
estaba revestido de una entereza incontrastable 
que dejaba pocas esperanzas a los promotores de 
asonadas i de revueltas. 

El estrañamiento del obispo se consumó sin ne- 
cesidad de emplear la fuerza ni de apelar a las ar- 
mas. A las dos de la mañana llegaba a la puerta 
del palacio episcopal un coche de viaje rodeado 
por un piquete de tropa de caballería. El obispo 
Eodriguez i el presbítero don Juan de Dios Arle- 
gui, sobrino i secretario del prelado, subieron al 
carruaje i tomaron asiento aliado de dos jefes mi- 
litares encargados de su custodia. Los sirvientes 
del obispo montaron a caballo junto con los sol- 
dados de la escolta. El coche partió pocos instan- 
tes después sin que se hiciera sentir el mas lijero 
síntoma de resistencia, sin que se oyese siquiera 
im grito de reprobación de la conducta del go- 
bierno. La concurrencia comenzó a • dispersarse 
sin coacción ni violencia; i una hora mas tarde, la 
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plaza se hallaba desierta. La tranquilidad era ab- 
soluta en toda la ciudad. 

La decisión gubernativa se habia cumplido pun- 
tualmente. El consejo directorial, sin embargo, no 
habia resuelto mas que una parte de la dificultad. 
El obispo debía llegar a Valparaíso en la noclie 
del 23 de diciembre, era incierto que . allí hubiese 
medios para hacerlo salir al cstranjero, i mientras 
tanto su presencia en esc puerto, sobre todo si se 
prolongaba algunos dias, podia daroríjen a dis- 
turbios i alborotos. Previendo estos accidentes, el 
ministro del interior hizo partir un propio en la 
misma mañana con la siguiente comunicación : 

((Santiago, diciembre 23 de 1825. — El gobierno 
con fecha de aj^er ha decretado el estrañamiento 
del territorio de la república del obispo de está 
diócesis don José Síintíago Rodríguez. Con este 
motivo lo ha hecho salir anoche en un coche con 
destino a ese puerto acompañado de dos jefes mi- 
litares. En el momento que reciba US. este oficio 
dará todas las órdenes convenientes para dispo- 
nerle un alojamiento decoroso i correspondiente 
a su dignidad. Inmediatamente también tomará 
US. noticia de los buques que se hallen con des- 
tino a doblar el cabo; i atendiendo a los peligros 
que podrá traer a la tranquilidad del pais una de- 
tención considerable del obispo en ese puerto, tra- 
tará US. su pasaje en el primer buque que salga 
con destino a algún puerto de Europa, o sea de ^ 
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América al otro laclo del cabo, tomando todas las 
providencias que sean necesarias para que se cum- 
pla irremisiblemente esta urden. Durante su per- 
manencia en esa, tomará US. también todas 'las 
medidas necesarias para que su presencia allí no 
sea un motivo de perturbarse el orden, poniéndolo 
incomunicado si aun esto fuere preciso, i cuidando 
de dar parte diario ál gobierno por este ministerio 
de todas las ocurrencias relativas al obispo hasta 
el dia de su embarque. — Dios guarde a US. — Joa- 
quín Campillo, — Al señor gobernador de Yalpa- 
raiso.» ' 

El dia siguiente?, el consejo diréctorial, prov^ion- 
dp la dificultad de hallar un buque listó para zar- 
par para el estranjero, cambiaba de determina- 
ción, i dictaba la orden que va a leerse en segui- 
da: 

ícSantiílgo, diciembre 24 de 1825. — Apesar de 
lo que en comunicación reservada se previno a 
US. ayer para que 'ajustase pasaje para el obispó 
en el primer buque que estuviese * para salir con 
destino al otro lado del cabo de Hornos, el gobier- 
no considerando despue.s lo incierto de este me- 
dio, i el riesgo que corre la tranquilidad del pais 
con la detención del obispo dentro de la repúbli- 
ca, ha determinado, se le embarque en el momento 
de recibir US. esta orden a bordo de la goleta 
Moctezuma, la que se hará salir con destino a Aca- 
pnlco en el término i forma que so prevendrá í\ . 
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US. por el ministro de marina, para cuya resolu- 
ción se ha informado antes al gobierno de la capa- 
cidad en que se halla dicho buque de poder veri- 
ficar este viaje. — Dios guarde a US. — Joaquín 
Campino. — Al gobernador de Valparaíso.» 

El viaje forzado del obispo a Valparaíso habia 
producido, como debe suponerse, la consternación 
entre sus amigos i entre los numerosos devotos, 
empeñados en ver en los actos del gobierno la 
obra de las potestades del infierno. Sin embargo, 
se creia aun que el consejo directorial no se atre- 
vería al fin a desterrar al prelado. Pero estas ilu- 
siones no duraron largo tiempo. Luego se supo 
que el 25 de diciembre, apesar de ser dia festivo, 
la gbleta Moctezuma habia comenzado a hacer sus 
aprestos para un largo viaje, i que su partida ten- 
dría lugar irremisiblemente en poco tiempo mas. 
Al saberse esta noticia, los amigos i parciales del 
obispo creyeron que era llegado el caso de hacer 
mía última tentativa en que se creia contar con la 
cooperación de la parte mas notable del vecinda- 
rio. Oigamos como refiere este suceso un periódi- 
co de aquella época. 

dEl 26 del corriente, a eso de las once i media 
de la mañana, una reunión compuesta de un cen- 
tenar de personas sobre poco mas o menos, i ami- 
gos, parientes o allegados al obispo de Santiago, 
se dirijieron de golpe i como en masa a la sala 
directorial para solicitar del gobierno el quecon* 

B3 
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mutase la pena de destierro, fuera del país, im- 
puesta a dicho prelado, a algún piínto de la repú- 
blica. Este paso inesperado causó alguna alarma 
por la ciudad i obligó a las autoridades militares 
a reunir en sus respectivos cuarteles las guardias 
nacionales a fin de mantener el orden i la tran- 
quilidad en caso que algunos insensatos o frenéti- 
cos tratasen de perturbarlo; pero oportunamente 
la dignidad, la elocuencia de las razones, el tesón 
i la serenidad que conservaron en esta ocasión el 
presidente i los ministros, que componen el supre- 
mo consejo diréctorial, bastó a confundir a los im- 
prudentes que osaron dar semejante paso de un 
modo tan antipolítico i contrario al orden ; i así es 
que esa reunión se disolvió por sí misma sin nece- 
sidad de recurrir a las amenazas ni al empleo de 
la fuerza armada. Sin embargo, creeríamos en es- 
ta ocasión faltar a nuestro deber sino tributáse- 
mos el justo elojio que merecen los guardias na- 
cionales, los cuales, ademas de haberse reunido 
inmediata i espontáneamente en sus cuarteles, 
manifestaron durante todo el dia una subordina- 
ción i adhesión al gobierno, digna de las tropas 
mas veteranas: semejante conducta, sin duda, es 
el mejor panejírixío que puede hacerse de los jefes 
de estos cuerpos (1).» 



(1) El Patriota Chileno, núm. 3.° de 31 da diciembre de 18*^6. Cuando 
se comparan las relaciones que los periódicos de esa época daban de los 
sucesos mas trascendentales, con l%s que publica en nuestros dias cualquie* 
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Aqiuella poblada, disiielta por la actitud enerji- 
ca áel gobierno sin mediar el empleo de las ar- 
mas, fué la única tentativa de resistencia o mas 
propiamente de protesta contra la orden de des- 
tierro del obispo. Mientras tanto, el siguiente dia 
27 de diciembre zarpaba de Valparaíso la goleta 
Moctezuma. El capitán que la mandaba habia re- 
cibido la nota siguiente que debia entregar en el 
puerto de su destino : 

í(Al señor ministro de relaciones esteriores de 
Méjico. — Santiago de Chile, 24 de diciembre de 
1825. — La goleta Moctezuma de la escuadra de 
esta república, conduce a su bordo al obispo de 
esta diócesis don José Santiago Rodríguez, con la 
orden de desembarcarlo en el puerto de Acápulco. 
El que suscribe no duda que habrá llegado hasta 
esos estados la fama de este gran campeón del 
partido español i de su pertinacia en hacer la gue- 
rra en todas épocas i de todos modos a la causa 
de la independencia i libertad de América. Los 
diversos gobiernos, que en el curso de la revolu- 
ción se han sucedido en el pais, han tenido, sin 



ra de los diarioR, aun sobre liecho3 de escasa importancia, se compreDde 
el progreso de la prensa periódica en nuestro pais. A este respecto con- 
viene recordar el rásfi^o siguiente. Se publicaba entonces otro periódico ti- ' 
talado La Década Araucana. £1 24 de diciembre dio a luz un <ic»uplemento 
estraordinario]) i en él consagraba al destierro del obispo únicamente las 
líneas que siguen: 

c£l Iltmo. seOor obispo don José Santiago Rodrigues ha recibido orden 
del supremo gobierno para di rijirse al puerto de valparaiso, para estra- 
fiarse del territorio de la repiiblica. Los raotiros i documentos que han 
obligado esta medida se publicarán inmediatamente.» 
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embargo, que tolerarlo por el influjo de sus esten- 
didas relaciones; pero mas que todo por las pre- 
venciones relijiosas que existen en nuestros pue- 
blos en favor de la inmunidad i acatamiento a una 
dignidad episcopal. Pero, al fin, la presente ad- 
ministración que se ha visto en la alternativa o 
de ver precipitar al pais en un cisma, fomentado 
por el obispo, o de hacerlo salir del territorio de 
la república, ha adoptado este último medio como 
el mas conveniente al bien jeneral i a su propia 
dignidad. 

«El que suscribe tendrá mui en breve la satit^- 
faccion de enviar a ese gobierno ejemplares del 
manifiesto justificativo de esta medida; i entre 
tanto, tiene orden de suplicar al de esos estados, 
por el conducto de VS. que por el interés jeneral 
de la causa de América, ordene no se le permita 
al dicho obispo regresar a ninguno de los estados 
situados sobre el Pacífico, pues todo lo que seria 
,de desear era que pasase a Europa- 

«El que suscribe entiende que cualquiera que sea 
la liberalidad de principios i de garantías procla- 
mada por esa república, todavía los intereses de 
una alta política i la primera necesidad de la con- 
servación de estos estados nacientes, deben obli- 
garlos a tomar algunas medidas de este jénero i 
apoyar i sostener las de la misma naturaleza que, 
iirjidos de graves circunstancias, tomasen en algu- 
nas ocasiones los estados hermanos. 
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<3cEl que suscribe aprovecha esta oportunidad, 
etc. — ooaqum Campino.y> 

El gobierno habia dispuesto, como ya dijimos, 
que se diese al obispo un ausilio estraordinario 
para los gastos de viaje. Entregáronsele al efecto 
seis mil pesos en onzas de oro, cantidad igual a la 
renta episcopal de un año entero. El ministro 
Garapiño, ademas, espidió el 29 de diciembre un 
decreto por el cual mandaba que se siguiera pa- 
gando al obispo el sueldo de seis mil pesos anua- 
les, nñéntras durase su destierro. Debia percibir 
ese sueldo un hermano suyo residente en Santia- 
go,, para que éste lo hiciera llegar al lugar en don- 
de el obispo quisiese establecerse. 



III 



Apenas decretado el destierro del obispo Ro- 
dríguez, el consejo directorial se dirijió al cabildo 
eclesiástico de Santiago, por nota de 24 de diciem- 
bre, para ordenarle que. procediese a la elección del 
vicario capitular que debia gobernar la diócesis 
en ausencia del prelado. La cuestión que iba a 
tratarse era de difícil resolución por cuanto el ca- 
so ocurrido era en cierta manera nuevo. Los ca- 
nónigos quisieron tomarse algunos dias para estu- 
diar el punto con detenimiento. La Política india- 
na de Solorzano, i el tratado de Begio patronatu 
de Fraso, vinieron a sacarlos de dudas. Ambos 
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espositores declaraban categóricamente que «si 
fuere espulso el obispo sin dejar vicario, le nom- 
brará el cabildo, i lo mismo será si el vicario ftiere 
espulso i no hai obispo allí». 

En virtud de esta doctrina, sostenida por dos 
jurisconsultos i canonistas tan respetados en los 
pueblos de oríjen español, el cabildo procedió a la 
elección el dia 30 de diciembre de 1825. Becayó 
ésta por unanimidad de votos en el deán don Jo- 
sé Ignacio Cienfuegos, «con plenitud de faculta- 
des i prorogacion aun de aquellas que necesitan, 
especial mandato)), pero solo^ por un período de 
dos años, según se resolvió clara i espresamente. 
El mismo dia, Cienfuegos prestó el juramento de 
estilo i entró en el ejercicio de sus funciones. El 
cabildo eclesiástico dirijió una pastoral al clero i 
a ios fieles de la diócesis, anunciándoles la elec- 
ción de Cienfuegos, i reclamando la obediencia 
de todos a la autoridad lejítima del vicario. 

Pero si esta elección revelaba la estimación 
qué Cienfuegos se había conquistado en la admi- 
nistración de la diócesis, ella no debia asegurarle 
una tranqulidad duradera. Cuando el obispo Bo- 
dríguez desde su destierro pudo dirijirse al cabildo 
eclesiástico de Santiago, nombró desde Acapulco 
vicario de la diócesis al canónigo don José Alejo 
Eyzaguirre, sacerdote de gran virtud, pero que en 
el curso de la revolución de la independencia no 
habia ocultado sus simpatías por la causa del reí 
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de España. Ese nombramiento no fué respetado por 
el cabildo eclesiástico, pero él venia a perturbar el 
alma del deán Cienfaegos (1). Tuvo éste ademas 
que pedir al gobierno, en diciembre de 1826, la 
abrogación de una Ici por la cual los nonbramientos 
de párrocos debian liacerse por elección de los fe- 
ligreses: i al efecto le fué forzoso señalar los abu- 
sos i escandalosa que hablan dado lugar las prime- 
ras elecciones, todo lo cual debió producirle con- 
trariedades i amarguras. Por otra parte, en medio 
de las vacilaciones de aquellos primeros ensayos 
de organización política, Cienfuegos, que a la vez 
que vicario capitular era diputado al congreso, se 
vio llamado a la presidencia de este cuerpo, lo 
que aumentaba sus trabajos i sus atenciones i com- 
promisos. 

Tantos afanes debieron fatigar el ánimo de 
Cienfuegos. Al acercarse el término del período 
de dos años por el cual ftié elejido vicario capitu- 
lar, manifestó su espresa determinación de no 
permanecer en el desempeño de * este cargo. En 
efecto, el cabildo eclesiástico, en sesión de 15 de 
noviembre de 1827, que presidia el mismo Cíen- 
fuegos, elejia por unanimidad vicario capitular de 



(1) Este nombramiento cansó también perturbaciones de otro jénero. 
Existiendo un gobernador nombrado por el cabildo i otro por el obispo, no 
sabian los fíeles a cnál de ellos acudir en los casos delicados de conciencia o 
de dÍBpensas.^fin esta incertidumbre acudían en público al vicario nombra- 
do por el cabildoy'i en privado al gobernador nombrado por el obispo, pai^a 
que autorízase i subsanase los actos jurisdiccionales de aquél. 
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Ja diócesis, por otros dos años, al canónigo don 
Diego Antonio Elizondo. Solo entonces se halló 
Cienfuegos libre de las tareas i de los fatigosos afa- 
nes en que habia vivido envuelto desde 1817, en 
que por primera vez tomó el gobierno del obispa- 
do. En esos diez años de trabajos . dentro i fue- 
ra del pais, de ajitaciones i de competencias ese 
gran patriota habia sufrido, como ja hemos visto, 
con la mayor resignación todo j enero de contrarie- 
dades i de amarguras, para tratar de conciliar los 
intereses de la iglesia católica con las institucio- 
nes republicanas que se habia dado su patria. 

Cuando Cienfuegos s^ vio libre del cargo que 
desempeñaba, no pensó mas que en volver a Ro- 
ma a justificarse ante el papa de las acusaciones 
que en contra suya habia formulado el obi^o de 
Santiago i el vicario apostólico. Era para él un 
deber de conciencia el esplicar su conducta ante 
el supremo pontífice del catolicismo. En su hiamil- 
dad cristiana quería alcanzar un indulto de su fal- 
ta si habia delinquido, o demostrar con la esposi- 
cion de sus actos la justificación completa de sus 
procedimientos. Con este propósito partia poco 
después para Europa i llegaba a Roma a media- 
dos de 1828. 

Cienfuegos iba a presentarse a la corte pontifi- 
cia en circunstancias completamente diferentes a 
las de 1822. No solo no llevaba título alguno di- 
plomático, sino que pesaban sobre él las mas gra- 
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ves acusaciones, trasmitidas por dos órganos difer 
rentes que debian tener mucho crédito en las se- 
cretarías de la curia. El vicario Muzi i el obispo 
Rodríguez le acusaban de intrigante, de ambicio- 
so, i de usurpador de la autoridad episcopal. Áni- 
bos decian quei Cienfuegos habia hecho desprecio 
de los cánones i de las prácticas de la iglesia, para 
servir a un gobierno republicano i revolucionario 
. que ellos calificaban de herético. Por otra parte, 
don Pedro Labrador, embajador de España en 
Roma, informó privadamente al gobierno pontifi- 
cio que Cienfiíegos llevaba a esa ciudad la comi- 
sión secreta de fomentar revoluciones i trastornos, 
i que al efect9 era portador de cajones de dinero 
en oro i plata amonedada. Esta imputación ridi- 
cula debia, sin embargo, producir alguna descon- 
fianza en una época en que en Roma, ¡en Italia i 
en la Euro|)a entera pululaban las sociedades se- 
cretas de revolucionarios italianos, que conspira- 
ban sin cesar contra el gobierno pontificio i los 
otros soberanos de la península itálica. Pero si es- 
tos antecedentes parecian condenar a Cienfuegos 
8Ín necesidad de oirlo, las circunstancias políticas 
de Europa i de América habian sufrido un cambio 
tan radical i completo que el papa mismo habia 
tenido que trazarse una línea diversa de conducta. 
En efecto, en esa época no era posible ya con- 
servar ilusión sobre la posibilidad del rei de Espa- 
ña para reconquistar sus antiguas posesiones de 

34 



Digitized by VjOOQIC 



^66 LA MISIÓN DEL VICAEIO APOSTÓLICO 

América, cuya independencia había sido recono- 
cida por los Estados Unidos i por la Inglaterra, 
Por mas esfuerzos que Fernando VII hiciera cer- 
ca del gobierno pontificio para impedir la preco- 
nización de obispos en las nuevas repúblicas, el 
papa, obligado a velar por los intereses del cato- 
licismo, habia tenido que desatender las reclama- 
maciones de los ministros de España (1). Con és- 



(1) No entra en nuestro propósito el referir detalladamente las jestionejs 
del gobierno español cerca de la sede apostólica para impedir la preconiza- 
ción de obispos en las nueva<) repúblicas. La historia de esas relaciones, 
mui interesante sin duda, nos Uevaria demasiado léj^s i nos apartaria de 
nuestro objeto. Como documento importante para esa historia, publicamos 
en Feguida, una interesante nota, inédita hasta ahora, en que el ministro 
de Chile en Londres da cuenta de algunos hechos que esplican el cambio en 
la política pontificia, i el disgnsto con que este cambio fué recibido en Es- 
paña. 

iLLegacion ¿helena, — El rei de España ^ ofendió, gravemente de que el 
soberano pontífice hubiese dado la institución a los eclesiásticos designa- 
dos por el gobierno de Colombia para varios arzobispados i obispados de 
aquella república. En couejecuencia, espidió órdenes para que no se permi- 
tiese entrar a España al nuncio apostólico destinado para suceder al señor 
Giusttiniani en la nunciatura de Madrid; i ordenó al mismo tiempo que se 
reuniesen los consejos de' estado i de Castilla para que tomando en consi- 
deración todos los antecedentes de este negocio, le propusieseis su dictamen. 
Eiitre estos antecedentes obraba una carta dirijida al rei por el papa, dias 
antes de celebrar el consistorio secreto de 21 de mayo último (en el que dio 
la institucionj i en la que le prepara el ánimo para esta medida El dicta- 
men de los consejos reunidos no se ha podido traslucir; pero ha sido, sin 
duda, conciliador, porque acaban de suspenderse las órdenes para la deten- 
ción del nuncio i éste ha entrado en territorio español. 

acuna incidencia de este negocio ha sido la prisión del célebre relijioso 
franciscano frai Cirilo Alameda a. quien se siguió causa como a reo de es- 
tado, por habérsele descubierto una correspondencia que llevaba con el se- 
ñor Giusttiniani, desde el arribo de éste a Roma, i en la cual le exhortaba 
frai Cirilo a que contribuyese a que el ánimo del papa se mantuviese firme 
en su nueva resolución de nombrar obispos en América, pues ya aquellos 
estados se hallaban reconocidos directa o indirectamente por varias poten- 
cias de Europa. 

(iSe cree que el gobierno francés se ha interesado también en que el pa- 
pa haga el nombramiento de obispos para América. El espíritu altamente 
relijoso de Carlos X acaba de contribuir en estos dias a la cansa de la li- 
bertad en uno i otro hemisferio. Es admirable que S. M. personalmente 
haya tomado tal interés en 'que se firme el tratado para la libertad de la 
Grecia, hasta manifestar desasosiego por la tardanza, tan perjudicial en 
un pueblo cristiano. Entretanto, por motivos tambieo relijiosos coarta la 
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ta política que lo enemistaba, sin duda, con el so- 
be í ano de la mas católica de las monarquías euro- 
peas, el soberano pontífice habia querido prevenir 
un peligro que en esos momentos no era posible 
disimularse. La suspensión de relaciones entre la 
santa sede i los nuevos estados de América, po- 
día producir un cisma. Desde tiempo atrás se 
hablaba en las nuevas repúblicas de la necesidad 
de constituir una iglesia puramente americana. 



Ubertad de sus 8&bditos...Su santidad ha determinado que el señor Giuetti - 
niani pase a Méjico en calidad de su delegado para todos los eiítados de 
América. Es de presumir que si se efectúa este viaje ce le conferirá ampliad 
facultades. 

«No sé qué decir acerca (|e la circunstancia de haber sido este mismo e^ 
penúltimo nuncio apostólico en Madrid; aunque aleja las sospechas el sa- 
berse que fué retirado de aquella corte a petición del mismo Fernando 
VII, i que en 1826 (coiho indiqué a US. entonces) tomó parte activa en la 
solicitud de que el rei reconociese la independencia de América i tomase 
«Iguna medida conciliatoria con aquellos paises. 

«Por conclusión trascnbiré a US. la parte de la alocución que hizo su 
santidad al consistorio de 21 de mayo, que hace relación a la América i es 
como sigue: 

«Pero no solo teníamos que proveer a las iglesias de Alemania. Nuestro 
corazón nos recordaba cada dia con mayor aflicción aquellas iglesias de las 
Indias Occidentales, que en consecuencia de su dilatada privación de pas- 
tores, se hallaban oprimidas de una fatal serie de males espirituales. Espe- 
rimentáb&ptios una amargura cada vez que llegaban a nuestro» oidos los 
clamores de los fíeles que lamentaban el no tener quien les suministrase el 

f>an de los sacramentos; les instruyese en las máximas de la fé i de la reli- 
ion; celase la observancia de los mandamientos de Dios i de la iglesia; co- 
rrijiese alos que erraban; cerrase la boca de los que hablaban cosa^ inicuas; 
i arrojase i destruyese los lobos que les acechaban. Afectado profundamen- 
te con la vista de tantas calamidades, recordando los deberes de nuestro 
oñcio apostólico, i temiendo el divino 'juicio en que hemos de ser llamados 
a dar cuenta de la sangre del rebaño que nos ha sido confiado, hemos creido 
necesario proporcionar sin mas pérdida de tiempo el alivio que reclama 
aquella desgraciada grei, a la cual tenemos en nuestro paternal corazón. 
Hemos dado, por tanto, a aquellas iglesias obispos adornados de pastara! 
virtud, por cuya asistencia sean prontamente pacificadas. Espafif» florecerá 
nuevamente i producirá frutos de eterna salvación. Estamos seguros de 
que aplaudirán nuestra previsión todos aquellos que tienen en su corazón 
la preservación al menos de la relljion, la justa disciplina de las costum- 
bres, i la benévola vijilancia de la silla apostólica. ]e> 

«Dios guarde a ÜS. muchos años. — Mariano' de Egaña. — ^Lóndres, julio 
16 de 1827. — ^Al señor ministro de relaciones esteriores.i> 
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Se habían hecjio en Europa i en América publica- 
ciones contrarias a la autoridad del papa, i se ha- 
bia defendido calorosamente la independencia de 
los obispos que por su solo voluntad i sin inter- 
vención del pontífice romano, se diesen las repú- 
blicas hispano-americanas. La famosa encíclica, 
de 24 de setiembre de 1824, habia dado aliento 
á estos proyectos. Algunos escritores españoles i 
americanos establecidos en Londres los fomenta- 
baban con mas o menos franqueza. 

A este respecto es instructivo ún incidente des- 
conocido en que terciaron dos célebres literatos 
justamente famosos. En 1825, don Mariano Ega- 
ña habia encomendado a don Andrés Bello que le 
comprase en Europa una biblioteca abundante i 
variada para su uso particular. Don Andrés reu- 
nió entonces la selecta colección de libros que 
mas tarde fué adquirida por el gobierno chileno, i 
que hoi forma parte de la biblioteca nacional con 
la denominación de (í biblioteca Egaña. » Querien- 
do incorporar allí las obras capitales sobre las ba- 
ses constitutivas de la relijion anglicana. Bello 
consultó la opinión mui respetable en la materia 
del literato español don José Blanco White, que 
habia abjurado la relijion católica para adoptar el 
anglicanismo. En carta de l.^'de octubre de 1825, 
que orijinal tenemos ala vista, Blanco White 
trasmite a Bello la lista de las principales obras 
que se refieren a ese asunto; i sabiendo que esos 
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libros estaban destinados a ser traídos a América, 
concluye su carta con las palabras siguientes: 
«Quiera el cielo abrir la puerta a una reforma de 
relijion en Hispano-América! Sin ella, con dolor 
lo digo, su suerte moral es precaria, d Así, pues, 
se recomendaba a los americanos una reforma re- 
lijiosa, no solo por la necesidad de independi- 
zarse de Roma, sino para buscar fuera del sistema 
de intolerancia en que hablan vivido estos paises, 
los elementos de moralización i de cultura de que 
hablan estado privados. Una propaganda de esta 
naturaleza i los incidentes que acabamos de re- 
cordar, debian producir, i produjeron en efecto, 
un cambio en la actitud de la corte romana res- 
pecto de los pueblos americanos. 

Así se comprende que Cienfuegos, sin título di- 
plomático alguno, i ademas bajo el peso de tre- 
mendas acusaciones relijiosas, fuera acojido en 
Roma con favores i distinciones. El papa León 
XII lo recibió favorablemente, se impuso por sus 
informes de las últimas ocurrencias de Chile, i 
queriendo manifestarle la estimación personal que 
de él hacia, dio a Cienfuegos, en diciembre de 
1828, el rango de obispo in partibus de Rétimo, 
con otros títulos honoríficos. Esta dignidad, era, 
como puede comprenderse, su mejor justificación 
para hacer enmudecer a sus adversarios. Se refiere 
que habiendo el papa reprochado a Cienfiíegos 
xíiertos actos de su administración eclesiástica, és* 
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te «le contestó mas o menos en estos términos: 
«Santísimo padre: es verdad que con toda repug- 
nancia i apesar de mis convicciones, he procedido 
de la manera que se ha .informado a vuestra san- 
tidad; pero ¿qué habia de hacer? Funestas circuns- 
tancias i el deseo de evitar mayores males me 
obligaron a ello. Póngase vuestra santidad en mi 
lugar i dígame francamente si habría obrado de 
otro modo.» Dicenque el papa guardó silencio» (1). 
En esas conferencias el papa pidió a Cienfue- 
gos los nombres de los eclesiásticos mas respeta- 
bles de la diócesis de Santiago. Cienfuegos reco- 
mendó especialmente al presbítero don Manuel 
Vicuña, que, viviendo lejos de los honores i de las 
dignidades eclesiásticas, estraño a todas las cues- 
tiones político-relijiosas que se hablan debatido 
basta entonces, gozaba en Chile de una reputa- 
ción intachable de caridad i de virtud. El supre- 
mo pontífice confirió entonces, diciembre de 1828, 
a ese sacerdote ejemplar, acerca del cual debia 
tener otros informes análogos, el título de obispo 
in partibus de Cer^n, junto con el cargo de vica- 
rio apostólico, adn)inistrador de la diócesis de 
Santiago durante Ja ausencia del obispo. Al in- 
formarse, de esta designación, Cienfuegos le mani- 
festó respetuosamente al papa que un nombramien- 
to deesta clase, hecho sin el consentimiento i sin la 



('l).Bio(jfrafía de Cienfuegos por el limo, obispo don José Manuel Orre- 
gOj ^n l^ Galería de homWe9 célehres de Chile f tomo tj ]^éíj. Ití, 
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proposición del gobierno de Chile, podia dar lugar 
a serias dificultades, desde que en este pais hablan 
de creerse holladas las prerogativas de estado so- 
berano e independiente. León XII, sin embargo, 
obedeciendo a. un deseo de conciliación, insistió 
en su nombramiento, persuadido de que él habia 
de poner término a las complicaciones i dificulta- 
des a que daba lugar la separación del obispo Ko- 
driguez (!)• 

Obtenida su justificación, Cienfuegos se embar- 
caba de nuevo para Chile a mediados de 1829. 
La rectitud de sus intenciones, la pureza de su 
patriotismo, el calor con que habia defendido las 
prerogativas de su patria como estado indepen- 
diente, no lo salvaron, sin embargo, de nuevas 
hostilidades i de nuevas calumnias. El ministro 
de Colombia en Roma participaba a su gobierno 
que Cienfuegos se habia dejado ganar por la corte 
romana, i que habia partido para Chile trayendo 
una bula pontificia, dirijida a los obispos america- 
nos, en que se les exijíá una sumisión absoluta en 
lo espiritual i temporal a la silla apostólica. El 
gobierno colombiano, dando crédito a estos infor- 
mes, dictó, con fecha de 30 de noviembre de 1829, 
una providencia firmada por el ministro don José 



(1) El obispo Cienfuegos ha referido prolijamente estos hechos en una 
importante nota dirijida al ministro del interior.de Chile i datada ^n Con- 
cepción el 14 de marzo de 1831, en que justifica su conducta contra ciertas 
acusaciones que le hacia el gobierno de Colombia, que vamos a recordar 
mas adelante. La nota de Cienfuegos está publicada en El Araucano j nú- 
mero 32, de 23 de abril de 1831. 
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Manuel Restrepo, por la cual prohibía a los pre- 
lados colombianos toda comunicación con el Perú 
o Ohile, a menos que su correspondencia hubiera 
sido examinada i juzgada inocente. Hubo un mo- 
mento en que aquella injustificada acusación cir- 
culó con crédito en casi toda la America. 

Cuando el gobierno de Chile tuvo noticia de es- 
tos hechos, pidió al obispo de Rétimo esplicaqion 
de su conducta. «¿Es posible, señor ministro, es- 
clamó Cienfuegos, que se presuma deba causar 
mayor impresión en la América el relato de esa 
comunicación, que la honrada conducta política 
que sin interrupción he observado? ¿He sido, aca- 
so, del número de aquellos patriotas que se han 
mantenido en la oscuridad? ¿No es constante que 
desde el principio de la revolución americana he 
sido colocado en las primeras sillas de los gobiernos 
políticos i eclesiásticos, i siempre con firmeza i 
honor he sostenido los sagrados derechos de la re- 
lijion i libertad política, sin haber jamas dado la- 
menor nota de debilidad o infidelidad a mi patria? 
¿I no deberían ser suficientes veinte años de ser- 
vicios de esta clase para calificar justamente de 
loable la conducta política i relijiosa de uno de los 
mas antiguos patriotas? ¿Cómo es, pues, que por 
el solo relato de un periódico, sin manifestar do- 
cumentos ni hechos, se me pide que desmienta 
satisfactoriamente la comunicación del ministro 
de Colombia? ¿No será bastante para desvanecer 
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algún escrúpulo (^ue 8C pueda suscitaren esta ma- 
teria sobre mi eondueüi, la consideración de que 
en mas de dos afios^i que salí de Konia para la 
América, no se ha oido decir lo menor sobre imas 
materias de tanta grayedad i trascendencia, que 
es iiiiposible. se mantengan ocultas por tanto 
tiempo?» La franca esposicion de todas sus reía- 
ciones con la.santa sede sirvieron al obispo de Re- 
tiñió para desvanecer aquella cahmmia. 



IV 



Cuando Cienfuegos llegaba a Chile, a fines de 
1829, el pais estaba ajitado por una revolución 
trascendental que embargaba todos los ánimos. 
El gobierno eclesiástico de las dos diócesis se ha- 
llaba todavía bajo el rejimeu ])rovisorio, i pertuí 
hado también por el sacudimiento revoluciona- 
rio. 

Habiendo muerto el vicario capitular de Con- 
cepción don Salvador de Andrade, se reunió el 
cabildo eclesiástico de esa diócesis con fecha de 8 
(lo noviembre de 1880, i elijió al obispo de Eeti- 
mo para esa dignidad. Por decreto supremo de 
15 de noviembre del mismo ano aprobaba el go- 
I)ierno dicha elección, En consecuencia, el obispo 
(le Rétimo se trasladó a Concepción i topió a su 
cargo la administración de la diócesis. Los servi- 
cios prestados por Cienfuegos a la causa de la in- 

35 
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, , • . . . ^ . 

dependencia i la reputación de su probidad, fue- 
ron motivo para que el gojjierno de Chile se deci- 
diese a presentarlo para el obispado de Concep- 
ción, vacante desde 1816 (1). En efecto, i en 
virtud de la lei de 5 de. octubre de 1831, el go- 
bierno de Chile dirijió, con fecha, de 12 de no- 
viembre de ese año i por conducto de la legación 
chilena en Paris, las preces de estilo al sumo pon- 
tífice Gregorio XVI. 

Si estos actos debian llevar la tranquilidad a la 
diócesis de Concepción, no sucédia lo mismo res- 
pecto del gobierno del obispado de Santiago. Co- 
mo lo hemos dicho mas arriba, en diciembre de 
1828, el sumo pontífice León XII instituyó al dis- 
tinguido i virtuoso sacerdote don Manuel Vicuña 
obispo in partibus de Ceran i vicario apostólico de 



(1) Aunque a la época de li presentación de Oienfuegos no liabia muer- 
to todavía el obispo Villodtes, habia sido ab8uelto,8Ín embargo, por el papa 
Pío Vil del gobierno de la diócesis de Concepción, a causa de sn promo- 
ción en 181G al arzobispado de Charcas. Aí-í lo recuerda espresan\ente Gre- 
gorio XVI en la bula de 17 de diciembre de 1832, en que instituye a Cien- 
fuegos obispo d© Concepción. 

Él obispo Villodres, después de haber abandonado su diócesis en 1813, 
se estableció en el pueblo de Pasco, en el Pera. Permaneció en es.te pai» 
hasta la época de la reconquista de Chile después de la campaña de 1814, 
en que volvió a Concepción. Abandonó de nuevo su diócesis en 1816, co- 
mo ya lo hemos dicho en el cap. I, § IV, i se estableció otra vez en el Pe- 
rú Promovido en este ailo a la rica arquidiócesis de Charcas, no pudo 
trasladarse a ella a causa de la guerra en que se encontraba el Alto Perú. 
Por esta circunstaT^cia Fe vio obligado a seguir desempeñando el curato de 
Pasco pai a touer con que subsistir. En cambio su arquidiócesis producía 
mas de ochenta mil pesos de renta anual. En 1820 este obstinado enemigo 
re la independencia americana conferenciaba en el pueblo deHíiancayo cuu 
los obispos Orihuela, del Cuzco, i Gutiérrez Cos, de Huamanga, sobre 'o-* 
medios'do combatir la revolución i detener el triunf • de 1 s armas patii;)- 
tas. Parece que nada resultó de las o íferencias de estos tres belicosos 
pastores. Después de esto, el ar-obispo Villodres pa-ó la sierra i fué a reu- 
nirse con los piMlres misioneros de Ocopa. En este lugar murió algua 
tiempo después. 
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Santiago. El presbítero Vicuña ftié consagrado 
obispo de Ce rail el 21 de marzo de 1830, i cuan- 
do el pais se hallaba en lo mas crítico de la revo- 
lución que debia elevar al poder al jeneral Prieto. 
Sin embargo, desde el año anterior, Yicnña se en- 
contraba en posesión de ese título (1). 

Con focha de 13 de marzo de 1830 solicitó el 
obispo de Ceran el exequátur para el breve pon- 
tificio que lo instituia vicario apostólico de San- 
tiago; i dirijia con este motivo la siguiente comu- 
nicación al ministro del .interior don Juan Fran- 
cisco Menescs. 

((Santiago, marzo 13 de 1830.— El obispo de 
Ceran. — Dirijo a manos de US. el breve orijinal 
en que nuestro santísimo padre León XII (que 
descanse en gloria) se dignó conferirme el cargo 
de vicario apostólico tic esta diócesis para que sir- 
vicMulose US. ponerlo en consideración del Excmo. 
señor presidente de la república, se digne S. E. 
(lar el correspondiente crequatar, a fin de poder 
entrar en posesión de este destino, i en ejercicio 
de sus funciones tan interesantes al mejor servicio 
(le la iglesia i de la causa pública. 



(1) Las cámaras lejitílativas de 1829 concedieron eJ paf^e a la bula que 
instituía a Vicufia obisr o in partihua de Ceran. E' congreso de plenipo- 
tenciarios, instalado el 12 de febrero de 1830, declaiu nulos todos los actos 
de la anterior lejislatura (sopíoh do 1 8 de febrero), i quedó, por lo tanto, 
sin valor el pase concedido a las bulas del obisi o de Otíran. Por esta razón, 
al conceder el exequátur al bro«'e en que se nombraba al obispo Vicuña 
vicario apostólico de Santiago, el congreso de plenipotenciarios ratificó *^íi- 
pi-CRameate aquel acto, como se verá por olart. 3,** do 1(^ Ici dd IS d^ x^axzp 
de 1830, que insertamos mas adelante, 
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ccCoii ocasión de dar este paso previo, tengo la 
satisfacción de protestar al gobierno que como 
verdadero hijo de Chile tendré el mayor cuidado 
de que mis tareas apostólicas llevarán el destino 
del amor a la patria i del mas ardiente anhelo por 
su mayor prosperidad. Sírvase US. admitir las es- 
presiones de mi mas distinguido aprecio. — Manuel^ 
obispo de Ceran. — -Señor ministro de estado en el 
departamento del interior.)) 

Las letras pontificias que el obispo de Coran 
elevaba al conociento del gobierno juntamente 
con la nota que acabamos de reproducir, son del 
tenor siguiente: 

LEOX XH . 

A vvestro amado Jiijo Mailuel Vicuña^ electo ohis^ 
po Ceranense, iii partibus infidelium 

Amado hijoj salud i apostólica bendición. — T^a 
razón de nuestro cargo apostólico exije que con 
la mayor solicitud i vijilancia'nos dediquemos a 
ocurrir a todo aquello que concierne al gobierno 
mas oportuno de cada iglesia, i utilidad de las al- 
mas de los fieles. Por lo cual, habiendo reconoci- 
do como sumamente necesario, por la larga i 
continua ausencia del venerable hermano José 
Santiago Rodriguen Zorrilla de su silla episcopal 
de ^antiago de Cliik% inducida por gravísimas 
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causas, dar el oportuno remedio a tanto mal; Nos, 
consultando el bien espiritual de los fieles, de 
ciencia cierta, después de una madura delibera- 
ción, por estas nuestra letras i por la plenitud de 
nuestra apostólica potestad, prohibiendo a cual- 
quiera otro el ejercicio de la jurisdicción ordina- 
ria; a tí, cuya fé, doctrina, prudencia, esperiencia 
e integridad nos llena de confianza en el Señor, 
por eL tenor de las presentes, te elejimos i cons- 
tituimos i diputamos vicario apostólico de la mis- 
ma iglesia episcopal de Santiago de Chile, en lo es- 
piritual, por el tiempo de nuestra voluntad, de la si- 
lla apostólica i hasta que de cualquier otro modo 
pareciere a esta santa sede proveer al réjimen de 
dicha iglesia; concediéndote plena autoridad i fa- 
cultad de ejercer i administrar todas i cada una 
de las cosas que tocan a la ordinaria i delegada 
jurisdicción en nuestro nombre, i en el de la santa 
sede, en la iglesia, ciudad i diócesis de Santiago 
de Chile; i después de haber recibido el munus 
de la consagración, también ejercer todas aque- 
llas cosas que conciernen al orden episcopal. — Por 
tanto mandamos a nuestros amados hijos del clero 
i del pueblo de la espresada iglesia i diócesis de 
Santiago de Chile, que en virtud de santa obedien- 
cia te presten la debida reverencia i honor, i' qu? 
obedezcan a tus laudables consejos i mandatos, no 
obstando cualesquiera constituciones aimque sean 
espedidas en sínodos, concilios provinciales o uni- 
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versales, ni por ordenamientos apostólicos, i sin 
obstar nada aun de lo que sea digno de especikl, 
espresa o individua mención. — Dado en Eoma en 
San Pedro bajo el anillo del Pescador, dia veinti- 
dós de diciembre de 1828, de nuestro pontificado 
el año sesto. — Por el ministro del Breve. — X 
Villaume. — ^oficial diputado. — José Cardenal Pro 
Jat. 

c(Es traducciou fiel de la bula latina que ha pre- 
sentado el Iltmo. obispo de Ceran. — Santiago 
marzo 13 de 18S(f.—Meneses.y> 

En los consejos de gobierno hubo descon- 
formidad de opiniones sobre si se debia o no con. 
ceder el pase al breve de vicario apostólico. Las* 
personas que lo combatían, se fundaban en que ese 
nombramiento habia sido conferido por el sobera- 
no pontífice sin presentación de nuestro gobierno- 
Se creia ver en ese acto del papa un desconoci- 
miento de la regalías del estado (1). El presiden- 



(1) Hemos dicho mas atrás que cuando enl828 supo Gienfuegos por e 
cardeual secretario del consistorio que Vicuiía habia sido n(Mnbrado vicario 
apostólico de Santiago, hizo presente al mii»mo cardenal i al pontífice León 
XII, las complicaciones que podia traer tal nombramiento hecho sin la 
propuesta del gobierno de Chile. SI mismo Oier^fuegos ha referido minucio- 
samente estos sucesos en la nota de 14 de marzo de 1831, dirijida al minis- 
tro del interior, que hemos citado en el número III de este capítulo. 

«En otra ocasión, dice Gienfuegos en ese documento, en que se trataba de 
proveer el oficio petitorio del seBor presidente don Francisco Antonio Pin- 
to en que me pedia a su santidad para obispo de Santiago o de Concep- 
ción; como yo hubiese dicho al cardenal ministro de estado que yo no ad- 
mitía gobierno de iglesia alguna, i solo admitiría un obispado titular para 
consagrar los obispos que se nombrasen para Chile i ayudar en lo que pudie- 
se, 8U santidad informado de esto por su ministro me dijo: ¿I qué haremos 
con esto? A esto le contesté: Santisimo padre, seis años he administrado la 
diócesis de Santiago, i tenido mucho que sufrir, porque en tiempo de revo- 
lución los gobierno son mui pesados i peligrosos, i me he propuesto vivir en 
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te don Francisco Riiiz Tagle i su ministro del in- 
terior, el presbítero don Juan Francisco Meneses, 
sin pronunciarse en ningún sentido, mandaron 
pasar los antecedentes al congreso de plenipoten- 
ciarios, previa vista favorable del íiscal don Fer- 
nando de Elizalde. El congreso tomó conocimien- 
to de este asunto en sesión de 18 de marzo de 
1830, i acordó que se concediera el exequátur a 
la bula de vicario apostólico de Santiago a favor 
del obispo Yicuña en consideración a las virtudes 



retiro lo que mo resta de vida. El santo padre me respondió a eato: pues 
en tal caso me darás una lista de los eclesiás&icos de Chile que conceptúes 
ser dignos de obispado. Yo le dije santísimo padre; no puedo dar semejan- 
te lista porque no tengo para ello orden de mi gobierno. — Traicionaría a 
mi gobierno si me abrogara tal facultad; i debo prevenir a vuestra santi- 
dad que el gobierno de(>hile i creo que todos los de la América, están íiitima- 
^nente persuadidos deque la presentación para los obispado les es privativa 
por un derecho imprescriptible e inamisible, i se espondt á su sautidad a 
que no le den pase a las Ínulas. que espidiese para el efecto.— Su santi(^ad 
a esto me respondió: No t^ pido esta lista para nombrar obispo, sino para 
tener un conocimiento privado de los eclesiásticos meritorios de tal digni- 
dad, como lo he practicado con los que me ha pedido el jeneral Bolívar, cu- 
ya lista pasó al ooispo de Marida para que me infoimese, i les mandé des- 
pachar las bulas - -Siendo solo para ese efecto, respondí a su santidad, daré 
la lif ta que pide, Qpmo lo efectué. 

((Mas como a los pocos días el gecretario del consistorio me avisase que el 
presbítero don Manuel Vicuña debiaser noa»brado obispo titular i admis- 
trador del obispado de Santiago, le dije con fuego: que semejante providen- 
cia debia exaltar al gobierno de Chile, i aun a toda la América; i que creia 
no admitirían las bulas. — Pusieron esto en noticia de su santidad, i luego me 
mandó llamar: fui a la hora que se me designó i como inmediatamentti 
se moviese la materia dije a su sautidad: ¿Cómo es, santísimo padre, que 
vuestra santidad ha nombrado obispo i administrador de la diócesis de 
Santiago de Chile al presbítero don Manuel Vicuña, habiéndc)me asegura- 
do, que no me pedia la lista oara nombrar obispos? — Su santidad respon- 
dió: Nadie me puede quitar la facultad que tengo i)ara nombrar adminis- 
trado! es en las igle.sias que se hallen vacantes por espulsion o ausencia no- 
table de sus obispos propios, como lo he hecho en la iglesia de Lyon de 
Francia poniendo un obispo administrador* porque aquel gobierno habia 
espulsado al arzobispo propio de aquella iglesia por per tip de Napoleón. — 
A esto le dije: ¿pero su santidad lo haría con la anuencia dol rei de Fran- 
cia? — Me respondió que sí: luego le dije: ¿Pues por qué no observa es^to 
mismo con el gobierno de Chile?— I .concluyó dicióndomc: porque me ha- 
béis informado que el presbítero Vicuña tiene en Chile opinión por su V:r- 
tud; i me persuado que aquel gobierno no lo repugnará». 
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i méritos personales del nombrado. Consta esta 
resolución de la siguiente lei: 

«Cotigreso de plenipotenciarios. — Santiago, 
marzo 18 de 1830.— A S. E. el presidente de la 
república. — El congreso nacional de plenipoten- 
ciarios, en sesión de hoi, ha resuelto lo siguiente: 

c( Teniendo consideración a que él nombra- 
miento de vicario apostólico hecho por la santi- 
dad de León XII en su breve de 22 de diciembre 
de 1826 para que lo ejerza en esta diócesis de 
Santiago de Chile el reverendo obispo de Ceran 
don Manuel Vicuña, ha recaído en un ciudadano 
de Chile, cuyas virtudes cívicas i evanjélicas ha- 
cen su ornamento, i. dan las mas fundadas espe- 
ranzas a la relijion i al estado, ha acordado i de- 
creta. 

«Art. 1.** El congreso de plenipotenciarios con- 
viene en que el poder ejecutivo conceda el pase 
al espresado breve. 

^(2.*" El tiempo en que deberá ejercerse el vica- 
riato, será designado por su santidad, sin perjui- 
cio de las regalías de la nación. 

((3."* Habiéndose declarado nulos todos los ac- 
tos de las anteriores cámaras lejislativas, el poder 
ejecutivo pedirá la bula de nombramiento de 
obispo de Ceran, para ratificar el exequátur, sin 
que sea necesario traerla a esta sala. 

(cé."* Comuniqúese en contestación con devolu- 
ción del breve. 
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«El presidente que suscribe saluda a S. E. el 
presidente de la república con los sentiniiejitos de 
su consideración i aprecio. — Manuel J. Cahdoso. 
' — Ignacio Molina, secretario. — Santiago, marzo 
18 de 1830. — Cúmplase la resolución del congre- 
so de plenipotenciarios inserta en esta nota: en 
su virtud se concede el pase del breve en que su 
santidad nombra vicario apostólico para esta dió- 
cesis al reverendo obispo de Ceran, doctor don 
Manuel Vicuña, a quien se trascribirá lo dispues- 
to por el congreso para los fines consiguientes. — 
Publíquese i comuniqúese a quien corresponda. — 
Ruiz Tagle. — Memeses.y) 

En la tarde del siguiente dia, 19 de marzo, el 
vicario apostólico tomó posesión del gobierno del 
obispado, en medio de los repiques de las campa- 
nas, i con la asistencia del cabildo eclesiástico i 
de un numeroso pueblo. Parecía que desde esta fe- 
cha iba a cesar la acefalía i el réjimen provisorio 
en que desde tantos años atrás se encontraba la 
diócesis de Santiago. Sin embargo, desde ese mis- 
rao dia ocurrieron entre el vicario, apostólico i el 
cabildo eclesiástico enojosas cuestiones, que no 
fueron sino el principio de una larga i ruidosa 
competencia de facultades. El cabildo eclesiásti- 
co de Santiago no ha^ia recibido de buen grado 
el nombramiento del vicario apostólico. Cuando 
se vio en la necesidad de reconocerlo, declaró que 
lo hacia «dejando a salvo los derechos del obispo 

36 
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propietario i del cabildo.» Le negó, en seguida, 
los honores i prerogativas propias de los obispos, 
i trabó estériles disputas sobre preeminencias i 
ceremonias, que en todo caso eran nimias i revé-- . 
laban mui poca consideración para con un sacer- 
dote que habia sido investido por el sumo pontí- 
fice con tan alta dignidad i que habia recibido del 
gobierno i pueblo de Chile testimonios tan rele- 
vantes de alta estimación i de respeto (1). 

Pero la competencia entre el vicario apostólico 
i los canónigos, no tomó cuerpo hasta los últimos 
meses de 1830. En esta época, nombró el obispo 
Vicuña un provisor i vicario jeneral para el mejor 
gobierno de la diócesis, i comunicó este nombra- 
miento al cabildo esclesiástico en las términos si- 
guientes: 

((Santiago, octubre 22 de 1830.- -((Quebrantada 
ya mi salud con el enorme trabajo que he llevado 

(l) En un memorial que en 3 de noviembre de 1830 elevó el vicario 
apostólico al supremo gobií^rno, refiere estas desavenencias en los térmi- 
nos siguientes: «No pudo el cabildo, acostumbrado por tantos años a no 
tener superior ni prelado, mirar sin dolor que se le sobrepusiese un obispo 
en calidad de vicario apostólico. Ko podia negarse, i para censolars-e adop- 
tó el medio de reconocer mi nombramiento, i disputarme las facultades i 
preeminencias hasta colocarme inferior al mismo cabildo. De aquí su em- 
peño en ti recolioci miento del breve con la clánsula de salvo los derechos 
del obispo i del cabildo; el creerse autorizado para ponerme lei seíialándo- 
mé asiento a su arbitrio, sin atención a los estatuto^ eclesiásticos; de aquí 
el mirarme como un obispo gobernador de etta iglesia, sin altar, sin templo 
ni acción alguna, ni disposición sobre las cosas de sacristía, hábta el estremo 
de no quererme concederlos vasos para la consagración de loff santos óleos 
i dar orden a los sacristanes que nada prestasen do la iglesia sin que me 
humillase a pedírselo al cabildo; de aquí pretender su jetarme al arbitrio i 
fiívor del semanero cuando quisiese pontificar; de aquí el negarme la asis- 
tencia de los canónigos en el pontifical que me corresponde por ser obispo 
i ordinario de esta diócesis; de aquí en fin negarse a prestar los informes 
que por mí se le pidieron, sin mas motivo que el parecerle ser este un re- 
conocimiento de lili autoridad como prelado.» 
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solo desde que me recibí del cargo que ejerzo, se 
me ha hecho preciso nombrar de provisor i vicario 
jeneral al Dr. don Vicente Aldmiate, para que me 
alivie en el despacho de los negocios. Con fecha 
20 del corriente le iie despachado el título, i este 
nombramiento ha merecido la aceptación del su- 
premo gobierno, por recaer en una persona que 
tiene a su favor el concepto público, tan justa- 
mente merecido por sus virtudes i demás buenas 
cualidades que le distinguen. 

((Tengo el honor de ponerlo en conocimiento 
de V. S., i ofrecerle con este* motivo los senti- 
mientos de mi mayor consideración. — Manuel, 
•obispo de Ceran i vicario apostólico. — ^V. deán i 
cabildo.)) 

El cabildo estaba mui distante de reconocer en 
el vicario apostólico los derechos i prerogativas 
propias de un diocesano. A juicio de esa corpora- 
ciojí, el obispo Vicuña no tenia facultad para nom- 
brar provisor i vicario sin el consentimiento del 
cabildo. Consideraba ademas que la autoridad del 
vicario apostólico estaba limitada por el breve de 
su institución a lo estrictamente espiritual, i que, 
por lo tanto, no podia ejercer jurisdicción conten- 
ciosa ni por sí ni por medio de delegado. En con- 
secuencia, el cabildo dirijió al vicario apostólico 
la siguiente comunicación. 

((Santiago, 23 dé octubre de 1830. — El cabildo 
eclesiástico, para contestar a V. S. I. su aprecia- 
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ble nota de ayer, recibida en este momento, por 
la que le paJt^ticipa haber nombrado de provisor 
vicario jerenat al séilor Dr. don Vicente Alduna- 
te, desea se sirva significarle laf autorización que 
tenga para hacer dicho nombramiento. 

«Dios guarde a V. S. I. muchos años. — Diego 
intonio Elizondo. — José Alejo Eyzaguirre. — Qa- 
Htmiro Altano. — Diego Goí^maz. — Domingo Anto- 
nio Izquierdo. — José Javier Garro.— José Gregorio 
Meneses. — José Espinosa. — Pedro Nolasco Larra- 
qiíihel. — Ambrosio Tagle. — Iltmo señor obispo de 
Ceran i vicario apostólico.» 

El obispo Vicuña consideró que la pretensión 
de los canónigos importaba un desconocimiento 
de su autoridad, i les hizo saber que al tratar de 
inquirir la autorización en virtud de la cual habia 
nombrado vicario i provisor, se arrogaban derechos 
que no tenian i cometían un acto de insubordina- 
ción que no estaba dispuesto a tolerar. ((Sin duda, 
agrega el vicario apostólico (1), faltaba al cabildo 
dar este paso para poner con él el sello a su deso- 
bediencia, i repetidos hechos con qup ha tratado 
de desconocer i ultrajar mi autoridad, mejor diré, 
la de hi suprema cabeza de la iglesia de donde 
emana i a quien represento. — Quizá será éste el 
único ejemplar que se presente en que los subdi- 
tos, contituyéndose jueces del superior, le pidan 



(l) Oficio que con fecha d© 26 de octubre de 1830 dirije el vicaño apos- 
tólico al cabildo esclesiástico. 
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razón do sus dctcrininaciones: lo contrario es lo 
regular, pero. el cabildo o algunos de sus. indivi- 
duos, siguiendo su sistema de oposición a sus lejí- 
tinios prelados, no teme invertir el orden estable- 
cido ele las CQsas, i traspasar sus debeies. Pero 
repito que se ha equivocado en su concepto, si 
cree que yo también he de faltar a los mios, i que 
le habia de dar una razón indecorosa a mi carác- 
ter. No hubieran llegado las cosas a este estre- 
mo, si un juicio, demasiado 'prevenido a favor del 
cabildo, no Inibiera detenido las vigorosas deter- 
minaciones, con que debia tiempo ha haber soste- 
nido mi autoridad atacada desde el reconocimiento 
del breve con salvas i protestas, que dé ningún 
modo competen aun cuerpo subalterno : he ca- 
llado, he esperado; pero mi paciencia i tolerancia 
han aumentado la arrogancia del cabildo: para 
contenerla, me es ya preciso usar de otras armas; 
i así, bajo precepto de santa obediencia, nmndo 
al V. deán i cabildo, i a cada mío de sus individuos: 
— 1." Que presten la obediencia al breve de mi 
nombramiento de vicario de su santidad León 
XII, simple, llana i absolutamente, sin condición^ 
restricción, ni protesta, en todo i en cada una de 
. sus partes.— 2.'' Que en virtud de dicho breve me 
reconozca por su prelado representante de su 
santidad, i encargado para administrar i gobernar 
en su nombre i por el tiempo de su voluntad esta 
iglesia, ciudad i diócesis, con plena jurisdicion or- 
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(linaria i delegada. — S."" Que reconozca inmediata- 
mente al vicario jen eral nombrado, i le preste to- 
dos los honores i atenciones que por derecho le 
competen. — Espero que el cabildo no me obligue 
a tomar ulteriores providencias que pueden serle 
desagradables». 

El cabildo eclesiástico, por su parte, lejos de 
someterse i de respetar los preceptos de obedien- 
cia que le imponía el prelado, protestó esas órde- 
nes i trabó con el vicario una ardiente polémica 
que por algunos años mantuvo ajitada l>a opinión 
pública, con grave escándalo de los fieles. Los ca- 
nónigos sostenian enérjicamente que el vicario 
apostólico solo tenia jurisdicción en lo espiritual, 
i qué carecía, por lo tanto, de facultad para nom- 
brar provisor. El cabildo protestaba ademas de 
que se le designase como cuerpo subalterno, i lla- 
mándose senado de la iglesiít, hacia saber al obispo 
Vicuña que como vicario apostólico no tenia mas 
representación que la de un vicario jeneral del 
obispado, inferior, por consiguiente, a la de obispo 
propio. ((El cabildo, dice la comunicación a que 
nos venimos refiriendo (1), no sabe que audacias 
suyas se hayan dejado de contener hasta ahora 
por el señor vicario apostólico ; antes por el con- 
trario; ha dado pruebas esta corporación de la de- 
ferencia con que lo mira. — La primera vez que 



(1) Nota de 29 de octubre de 1830 en que el cabildo contesta ni vicario 
^|)08túlico el oficio de 26 del mismo mes. 



Digitized by VjOOQIC 



DON JUAN MUZI 277 



se vieron sus títulos, se le designó por asiento el 
que corresponde al vicario jeneral del obispado; i 
no contento con esta distinción reclamó, i él ca- 
bildo eclesiástico manifestó su deferencia, seña-' 
lándolc otro asiento de mayor honor. Se le dijo 
también en su recibimiento, que no podia gozar 
de la prerogatÍA^a de tener canónigos asistentes 
cuando pontificase, porque se los prohibía el cere- 
monial de los obispos: i'eclamó también de esta- 
prevención, i el cabildo le concedió los dichos 
asistentes o gremiales para que pontificase el dia 
del aniversario de nuestra independencia. ¿Qué 
otro reclamo, que otra jestion ha entablado el se- 
ñor vicario apostólico, en que haya encontrado al- 
guna cont'radiccicn? Oh! ¡cómo se abultan cosas 
que no existen, i se quiere alucinar al público con 
falsas suposiciones! ¡Cuánto mejor hubiera sido 
que el señor vicario apostólico, antes de pasar su 
nota de -26 del corriente, hubiese hecho sus ob- 
servaciones al cuerpo, i no tratarle de un modo 
tan indecoroso e indebido, como es quererlo obli- 
gar con preceptos de obediencia!» 

En esta comunicación entra el cabildo a anali- 
zar los preceptos de obediencia, niega al vicario 
toda facultad para imponerlos, i le hace presen- 
te que al obrar de esa manera ha cometido ex- 
cesos contra la autoridad del cabildo. Le dice 
también que esa medida ccparece mas bien un jue- 
go de niños, i equrv^ale a «querer mandar al cabil- 
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do eclesiástico como a los muchachos de la es- 
cuela». 

Después de recorrer las autoridades canónicas, 
citar los santos padres i el concilio Tridentino en 
apoyo déla interpretación que el cabildo da al bre- 
ve pontificio, i de sus projjías prerogativas que 
considera vulneradas co]i las medidas del vicario 
apostóHco, termina esa nota en la forma siguiente : 

((Concluye, pues, el cabildo eclesiástico, que si 
S. I. no tiene otras facultades mas que las que 
constan de su breve, no puede verificar el nom- 
bramiento de provisor o vicario jencr¿d-sin con- 
traerse a las cláusulas iu spiritualibus: que este 
nombramiento debe hacerse de consensu capitaili: 
que son nulos, írritos, i de ningún valor ni efecto 
los tres preceptos de obediencia referidos, porque 
S. I. quiere ligar al cabiklo : que todos estos aten- 
tados deben ser revocados por S. I. dentro del 
término legal: i que, por último, si en dicho tér- 
mino no se hace la revocación referida, se acqje 
esta corporación al ausiUo i recurso de protección 
i fuerza, que sobre el conocer i proceder de S. I^ 
i modo con que conoce i procede protesta desde 
ahora por una, dos i tres veces conforme a la leí 
para el tribunal competente, sin perjuicio de otros 
recursos i reclamos que puede interponer.» 

Desde la fecha de la anterior comunicación la 
competencia varió de rumbo. Dado el tono i la 
actitud que observaban los contendientes no ha- 
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bica ya lugar a mus cambio de notas. El cabildo 
se dirijió a la corte suprema de justicia en los pri- 
meros dias de uoviembrc.% entablando un recurso 
de fuerza por los ¡)rocedimientos atentatorios i 
abuso de jurisdicción del reverendo vicario apos- 
tólico. En el est(iíiso memorial (1) presentado 
a la corte, reclama el cabildo de «tres excesos aten- 
tatorios en fuerza, cometidos por el reverendo vi- 
cario apostólico. Primero: en conocer i ])roceder 
por sí, como tal vicario apostólico, en lo pertene- 
ciente a la jurisdicción temporal eclesiástica, i or- 
dinaria contenciosa. Se^jundo: en querer conocer 
i proceder sobre lo mismo por medio de un vica- 
rio nombrado abs(pie consensu capituli. Tercero,: 
en querer obligar al cabildo a reconocerle a sí i a 
su vicario como investido de facultades, que, sien- 
do incompetentes, no lian debido reconocerse.» 
Entra, en seguida, a an¿dizar cada uno de estos 
puntos con grande acopio de citas i de testos cañón 
nicos, i concluye solicitando de la corte ce que ha- 
biendo por interpuesto el. recurso en la via i for- 
ma mas competente, se sirva decretar la suspen- 
sión del título de provisor, declarando que el r¿^- 
verendo vicario apostólico hace fuerza en conocer 
i proceder como tal vicario en lo temporal cele-' 

\\) Este memorial 6oiTe impreso en nn peqnefio opúsculo de Ptd pr'ijin.-n 
en 8.**, titulado h'ecnrso de fuerza nitahlarlo por el reueraUe vtihil(ht tclpsiás' 
tlcn antf ¡a Excma. corte supremn (Sa- tingo, Inipcenta Hepnlilicaua, J83U), 

, Kl escrito del cabildo comprende 20 pájinaK do este cuaderno; las 10 \\*>- 
tintes están dirijidaa a refutar, en un lenguaje destemplado i agresivo, U 

* presentación h cha al gobierno por el vicario apostólico. 
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siástico i contencioso; que asimismo le hace im- 
poniendo preceptos de obediencia al cabildo sobre 
materia que con él contiende, mandando librar ^1 
efecto la ordinaria eclesiástica.)) 

Con fecha de 8 de noviembre, la corte suprema 
mandó despachar la ordinaria •eclesiástica que se 
solicitaba. 

El vicario apostólico, por su parte, acudió con 
fecha de 3 de noviembre al presidente de la re- 
pública, que lo era entonces don José Tomas Ova- 
lle, i en i^n largo escrito (1) recuerda la situación 
en que se encontraba hi diócesis de Santiago a la 
feqjiaxle su nombramiento de vicario, espone los 
antecedentes de su competencia con el cabildo, i 
demuestra bis amplias facultades de que está inr 
vestido con las propias palabras del breve pontifi- 
cio, el que ((prohibiendo a cualquiera otro el ejer- 
cicio de la jurisdicción ordinaria» concede al 
vicario ((plena autoridad i facultad de ejercer i ad- 
ministrar todas i cada una de las cosas que tocan 
a la ordinaria i delegada jurisdicción.)) Se vale de 
la autoridad de los pontífices i de la opinión do 
los doQtores de la iglesia, para probar que el cabil- 
do se ha arrogado una autoridad que no le corres- 
ponde al poner restricciones al breve de su nom- 



(1) Corre impreso este escrifo en nn pcqncfío opúsculo de 18 píljinas en 
8 °, titulado Oficio del Iltmo seítor vicario apostólico al svpremo gobierno en 
que demuestra su autoridad i jurindircion sobre el cabildo eclesiástico i lafa- 
cuitad de nombrar vicario Jeneral. (Santiago, laiprenta de La Opinión, 
1830). 
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bramiento; i trayendo en su apoyo las disposicio- 
nes del concilio de Trento i las doctrinas de los 
canonistas, sostiene que en la jurisdicción espiri- 
tual que ejercen los obispos está comprendida la 
voluntaria i la contenciosa. Pide, pues, al gobier- 
no que traiga al cabildo a la obediencia del breve 
que lo nombró vicario, i que mereció el exequátur 
de las autoridades de las república. 

í(¿Qué haré, pues, señor, esclama el vicario al 
terminar su comunicación, obligado a sostener los 
derechos de la iglesia, el respeto a sii suprema ca- 
beza^ mi representación i autoridad? ¿A quién 
ocurriré? Usar de las armas de la iglesia podría 
excitar en el estado confusión, disturbios i escán- 
dalos funestos a la pública tranquilidad. A V. E. 
como protector nato de la iglesia, como dueño de 
la espada que debe sacarse en defensa de los cá- 
nones, cuando no hai otro recurso; a su relijioso, 
cristiano i distinguido celo en todo lo que intere- 
sa a la relijion i al bien de esta grei que se me ha 
encomendado por la Providencia i que me mira 
como su padre en el espíritu, es a quien debo diri- 
jirme, i por las entrañas de Jesucristo rogarle ' i 
pedirle, interponga su respetable autoridad a fin 
de que el cabildo eclesiástico entienda que debe 
reconocerme por su prelado, que no debe poner 
obstáculos ni embarazosa la plena jurisdicción 
que se me ha cometido, dejándome usar en quie- 
tud i tranquilidad de todos los fueros, houore^. i 
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priviiojios que me corresponileii por mi (lii;i:)idad i 
autoridad, quedándole al cabildo «a dercelio a sal- 
vo de recurrir a la santa sede por los derechos 
que íeclame.» 

Por los estractos que dejamos hechos pueden 
verse las proporciones que habia tomado el con- 
flicto. En tal situación no era fácil encontrar un 
término que solucionase la competencia. El cabildo 
se mantenía asilado al recurso de protección; i el 
vicario, desconociendo la jurisdicción de la corte 
suprema, esperaba que el gobierno hiciese entrar 
en la obediencia a los canónigos rebeldes. Pero 
ni el gobierno ni la corte suprema querían resol- 
ver la cuestión; arabos preferían eludirla. Por fin, 
i después de muchos meses, la corte suprema de- 
claró que debia cesar en sus funciones el provisor 
nombrado por el vicario apostólico. Pero este fa- 
llo no hizo sino enardecer los ánimos. El vicario 
habia recusado a todos los ministros de la corte i 
se habia negado a comparecer ante ella, de ma- 
nera que al conocer su resolución la protestó enér- 
jicamente i pidió de nuevo su protección al go- 
bierno. 

El vicario apostólico contaba en este conflicto 
con muchas simpatías i con la opinión de perso- 
nas ilustradas i competentes (1). No se encontra- 



(1) El arzobispo de Tarzo i delegado apostólico en el Brasil interyíno 
oficiosamente en el asnnto. i en nna carta que escribió sobre el particular 
al deán de la catedral don Diego Antonio hlizondo daba la ra:^on al vicar.o 
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ba, pues, en situación de ceder un ápice en sus 
exijencias. El cabildo, por su parte, se manifesta- 
ba obstinado i resuelto a no cejar. Habian corri- 
do ya algunos meses del año 1832, i la competen- 
cia se mantenía en un pie cada vez mas tirante. 
En estas circunstancias el ministro del interior 
don Ramón Errázuriz concibió la idea de someter 
el asunto a arbitraje. Aunque el cabildo parece 
que aceptó la proposición, nó* sucedió así con el 
vicario apostólico i sus amigos. 

Con fecha de 18 de marzo de 1832 dirijió el Anca- 
rio un oficio al ministro Errázuriz en que rechazaba 
enérjicamente la proposición de arbitraje, i le ma- 
nifestaba que no habia sino un camino que tomar 
para vencerla terca oposición del cabildo, i consiste, 
dice esa nota, en «mandar que entren en su deber 
los individuos conmemorados que se me oponen 
con desprecio del voto común : haga S. E. que el 
cabildo me reconozca, como debe, por su prelado, 
i todo está concluido; pero sujetar a arbitros este 
reconocimiento no traerá otra cosa que abrir un 
nuevo campo a escandalosas discusiones (1).» 



apostólico. El fiscal de la corte de apelacionep, doa Fernando de Elizalde, 
en una larga vista de 30 de diciembre de 183D, se manifestaba también 
favorable al vicario apostólico. 

(1) Esta nota está publicada en El IJuroiiy número 7. — Corre también en 
un opúsculo de 27 pájs. en 8. tit\i\9ído Obsequio a la ilustración i patriotismo, 
en defensa del honor nacional i providencia del supremo gobierno, que ordenó 
al reverendo vicario apostólico i venerable cabildo, eclesiástico elijiesen arbi- 
tros que decidiesen sus cuestiones sobre jurisdicción. (Santiago, Imprenta de 
la Independencia, 1832). Este impreso contiene \t^ comunicación do 28 de 
marzo de 1832 a que nos venimos refiriendo, con notas i comentarios, a me- 
nudo maliciosas, i siempre» ofensivas para la dignidad del vicario apostóli- 
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La cuestión quedó en este estado sin que el go- 
bierno se atreviera a dar por entonces alguna re- 
solución sobre el particular. El ministro Errázu- 
riz que se habia empeñado por terminarla renun- 
ció ^1 13 de abril de 1832* siendo reemplazado el 



co. Escasado parece advertir que en estas notas se trata de sostener los de- 
rechos del cabildo. 

Para que se tenga una idea de la acritud con qué se debatía esta cuestión 
damos en seguida dos de las ^3 notas que comentan el oficio del vicario. 

En la pajina 5 dice el obispo Yicuña al ministro que la resolución del 
gobierno le ofrece reparos que no puede dejar de poner en su considera- 
ción ccsin traicionar a mi propia conciencia i> A esta última frase corres- 
ponde, la nota 3 que dice: «(3) / no i^ude dejar de clavar el püñalj dijo Jacobo 
Clement, sin traicionar a mi propia conciencia. El asesino murió dejando el 
legado de esta frase, que solo sirve para conocer el carácter de los que la 
aducen. ¿Halu'ia también traicionado el vicario apostólico a sn conciencia 
8Í no hubiese exijido del cabildo aun la silla episcopal, i homenaje propio 
del diocesano? Nó, no la traicionó el gran Basilio, a quien negado una vez 
el debido asiento, le tomó con humildad en el suelo, dando así ejemplo de 
su virtud verdadera a todo el pueblo » 

En la pajina 9 dice el vicario que lo único que ha exijido del cabildo es 
que ame reconociese por su prelado/i obedeciese mis disposiciones.]» A es- 
ta frase corresponde la nota 17 que dice cofcio sigue: «(17) jQué bien ob- 
servada la máxima del príncipe de' los apóstoles! No queráis dominar en el 
clero. ¿Qué mas querría hacer la lenidad del reverendísimo señor vicario 
apostólico con el cabildo eclesiástico por haberle dicho deseaba ver las fa- 
cultades que tenia para nombrar provisor? ¿Cuáles serian las providencias 
sensibles con que le amenazó? ¿Serian acaso las de sumirle en un oscuro 
calabozo de su propia casa, como lo ha hecho i hace con varios eclesiásti- 
cos, abusando hasta el estremo de la tolerancia i sufrimiento de los tribu- 
nales i clero? ¿Seria la de privarle del preciso alimento, la de no arrojarle 
un mendrugo de su opíparo banquete, como se dice lo hizo el 6 de marzo 
último, con un infeliz sacerdote a quien por mucho tiempo tuvo en su 
clandestina cárcel, a la hora misma de prodigar a sus parciales toda clase 
de ostentos as viandas i esquisitos licores? ¿Seria la de remitirles a la pri- 
sión un clérigo viejo que llorando les dijese, es preciso para que todo se 
concluya preste usted juramento de no decir cosa alguna ni entablar recurso'^ i 
luego de prestado tacto pee tore, lo hiciese repetir de nuevo ante un crucifijo, 
como 86 dice también haberlo hecho con el mismo sacerdote? ¿La traicio- 
narán sus conciencias nuestros majistrados que a los mas horrorosos crimi- 
nales no se les niega el sustento, que hacen públicos los procesos, i que no 
exijen a los reos ese bárbaro i execrable juramento, abominable aun en 
medio de los antropófagos? ¿Es ésta la obediencia preceponada al cabildo 
eclesiástico? ¿[ habrá quien diga que no son caritativas las mazmorras 
arjelinas? ¿Así se abusa de lo mas sagrado al medio de las leyes i de los 
jueces? ¡Témpora! ¡Mores!» > 

El tono de estos escritos, las acusaciones que se diri jian al yirtuoso i 
tranquilo obispo Yicuña, están revelando cuan grande era el encono que 
hablan creado estas competencias entre los miamos clérig<»s. 
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17 de mayo de ese año por don Joaquín Tocor- 
nal (1). 

Aunque el nuevo ministro estaba vivamente in- 
teresado por terminar el conflicto, no pudo, sin 
embargo, hacer nada por solucionarlo. Habian tras- 
currido ya mas. de tres meses desde su entrada al 
ministerio, cuando im suceso inesperado, pero que 
no era difícil preveer, vino a simplificar la situa- 
ción i a permitir al gobierno poner un arreglo 
mas definitivo en esta turbulenta diócesis de San- 
tiago. 

Este acontecimiento fué la muerte del obispo 
Rodríguez. 

V 

Como hemos referido mas atrás, el 27 de di- 
ciembre de 1825, zarpaba de Valparaíso la goleta 
de guerra Moctezuma llevando a su bordo al obis- 
po Rodríguez i a los individuos que formaban su 
comitiva. Después de una navegación de cuarenta 
i ocho dias, cuyas fatigas i escaseces ha exajerado 
sin duda el obispo, llegaban los viajeros a Aca- 
pulcO el 12 de febrero de 1826. Era esta fecha 



(1) Para la caída del ministro Efrázuriz influyó mucho la cuestión 
eclesiástica, i los ataques sostenidos que sobre esta materia le dirijia el pe- 
riódico -É^/^tiroTi. Defendiéndose de estos ataques en un comunicado publi- 
cado en El Araucano do 21 de abril do 1832, dice que «la cuestión entre el 
cabildo i el vicario apostólico no es tan sencilla como se quiere presentar 
por los que solo miran la superficie de las cosas, que ya que se dio un paso 
falso en desdoro de la nación, era preciso contener o restrinjir sus funestas 
consecuencias.^ La censura contenida en las anteriores palabras va diri ji- 
fia seguramente al pase concedido en 183dal brt?ve de vicario apostólico. 
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de fatídico recuerdo para el prelado perseguido. 
El 12 de febrero de 1817, los patriotas habían 
obtenido la espléndida victoria de Chacabuco i re- 
conquistado la libertad de Chile; pero ese habia 
sido, como se recordará, el último dia de esplen- 
dor i de poderío del alto personaje que ahora lle- 
gaba desterrado i aflijido a un suelo estraño en 
que se le esperaban nuevas mortificaciones. 

Sin embargo, el obispo Rodríguez fiié recibido 
hospitalariamente en ese lugar. El cura de Aca- 
pulco i los vecinos de las. cercanías, lo. rodearon 
de consideraciones, a las cuales correspondió el 
obispo dando el sacramento de la confirmación a 
todos los que se lo pedian. Antes de mucho lle- 
garon allí cartas del cabildo eclesiástico de Mé- 
jico, que gobernaba la arquidiócesis por ausencia 
del arzobispo, i en ellas recomendaba que se. guar- 
dasen al obispo de Santiago todas las atenciones 
debidas a su rango sacerdotal. 

Luego llegó también a Acapulco el coronel don 
José Manuel Izquierdo a la cabeza de un piquete 
de caballería. Ese jefe era un clérigo de órdenes 
menores que habia abandonado la sotana para ser- 
vir en el ejército independiente de Méjico. Traia 
una carta para Rodrigue:^ del ministro derelaciones 
esteriores de esa república don Miguel Ramos 
Arizpe. En ella le anunciaba que el coronel Izquier- 
do estaba encargado de acompañarlo hasta Vera- 
cruz para proporcionarle todas las comodidades del 
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viaje, i que si necesitaba cualquier ausilio estraor- 
dinario, el gobierno mejicano estaba dispuesto a su- 
ministrárselo. El ministro Ramos 'Árizpe era tam- 
bién eclesiástico: habia sido canónigo maestre-es- 
cuela de la catedral de Puebla, pero habia abrazado 
con calor la causa de las nuevas instituciones, i aca- 
baba de mostrar grande ardimiento contra la corte 
romana con motivo de la famosa encíclica de 
León XII contra los independientes de América. 
Aquellos amistosos ofrecimientos del ministro de 
Méjico, podian parecer sinceros; pero el obis- 
po de Santiago tuvo desde luego motivo para des- 
confiar de ellos. El cura de Acapulco, que debia 
tener noticias seguras, dio a Rodríguez los infor- 
mes mas prolijos i mas alarmantes sobre el par- 
ticular. Según esos informes, Ramos Arizpe habia 
recibido la nota del ministro de gobierno de Chi- 
le don Joaquín Campino, i estaba resuelto a ha- 
cer salir para Europa al obispo de Santiago. El co- 
ronel Izquierdo, al paso que debia guardarle las 
mayores consideraciones, tenia el encargo de cus- 
todiarlo en su tránsito al través del territorio de la 
república mejicana. 

El obispo Rodríguez, que ha referido estos he- 
chos, se guarda esmeradamente de contar que el 
gobierno de Chile le habia entregado seis mil pe- 
sos para sus gastos de viaje; i dice que a poco de 
salir de Acapulco sus recursos estaban casi agota- 
dos, de tal suerte que no habría tenido con que 

38 
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pagar SU jmsaje a Europa. En esa situación, recu- 
rrió al ministro Ramos Arizpe para que se le faci- 
litaran dos mil pesos, pero no recibió contesta- 
cion. Dos obispos mejicanos, el de Oajaca i el de 
Puebla, le suministraron jenerosamente mil qui- 
nientos pesos. El último de estos prelados era don 
Antonio Joaquin Pérez, famoso en la historia me- 
jicana por sus repetidas i. violentas trasformacio- 
nes de absolutista intransijente *a liberal ardoroso, 
i TÍce-versa. Cuando Rodríguez pasó por Méjico, 
el obispo Pérez se hallaba en la fase de república- 
no i liberal. Debia ser un hombre jeneroso i servi- 
cial, puesto que no tuvo inconveniente en hacer 
un donativo de mil pesos al prelado espulso de 
Chile por sus ideas anti-republicanas. 

La presencia del obispo Rodríguez en el terri- 
torio de Méjico pasó casi desapercibida en esa re- 
pública. Pocas personas tuvieron noticia de su via- 
je, o solo oyeron rumores vagos e inexactos (1). 



(1) Se comprenderá mejor esta circunstancia por el hecho siguiente: 
Un personaje notable en la política mejicana de esos tiempos, don Lo- 
renzo de Zavala, escribía mas tarde su importante Ensayo de las revolu- 
ciones de Méjico desde 1808 hasta 1830, cuyo primer tomo publicaba en 
PariK en 183Í. Allí, en la pajina" 393, escribó estas líneas: aUn obispo in 
partibus llamado Mossi fué enviado (de Roma) en cfilidad de nuncio, i con 
poderes misteriosos a la república de Chile. Este prelado comenzó a mani- 
festar sus proyectos i las instrucciones que llevaba de la corte romana pa- 
ra obrar en favor del gobierno de Fernando^VII. Pero las autoridades hi- 
cieron salir a aquel emisaiio, el que habiéndose dirijido por ]a costa d¿l 
sur a la república mejicana, fué conducido secretamente con una escolta a 
uno de los puertos del golfo mejicano, en donde te le embarcó manifestán- 
dole que seria mui peligroso el que regresase a cualquier punto de Améri- 
ca en donde su presencia pudiese creerse sospechosa.» 

Así, pues, muchas de las personas que en Méjico tuvieron noticia del 
viaje del obispo de Santiago, creyeron que era el mismo vicario apostólico 
cuya misión q, Chile habia hecho mucho ruido en 1824 en toda la América, 
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Llegado a Veracriiz, Kodriguez tomó pasaje en un 
buque que zarpaba para los Estados Unidos; pero 
su corta residencia en aquella ciudad debia ser fu- 
nesta para su comitiva. En Veracruz tomaron la 
fiebre amarilla uno de sus sirvientes i el presbítero 
don Juan de Dios Arlegui, sobrino i secretario del 
obispo, i ambos fallecieron en la navegación a Nueva 
York. Tal desgracia atribuló, como era natural, el 
corazón del anciano prelado, aumentando estraor- 
dinariamente las amarguras de su destierro. 

Pero Kodriguez quería llegar cuanto antes a Es- 
paña a ver a su rei, <íal adorado Fernando Vil», co- 
mo decian sus partidarios, en cuya corte esperaba 
sin duda hallar el descanso contra tantas fatigas i 
el premio a que le hacia merecedor su lealtad in- 
contrastable a la monarquía. No se detuvo mas que 
diez dias en Nueva York, i luego se hacia a la ve- 
la para el Havre en el primer buque en que pudo 
continuar su viaje. En Fuancia recibió el obispo 
noticias de Chile. Supo entonces que el gobierno 
de este pais habia publicado en Santiago en un 
grueso opúsculo una Esposicion de los documentos i 
motivos para el decreto de estrañamiento del terri- 
torio de la república del obispo de esta diócesis 
don José Santiago Bodriguez. 

Este opúsculo es la relación, escrita por el mi- 
nistro don Joaquín Campino, de todos los sucesos 
de la revolución de la independencia de Chile en 
que para combatirla habia intervenido el obispo 
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Rodríguez. Esa relación, hecha con im estilo so- 
brio pero claro, sin exajeraciones i sin destem- 
planza, está acompañada de la reproducción fíel de 
los documentos que se relacionan con esos suce^ 
sos. Si ante los patriotas americanos aquel opúscu- 
lo era una acusación tremenda del' obispo de 
Santiago, constituia para éste una corona de ho- 
nor ante el rei de España i ante les sostenedores 
de su causa. La esposix^ion i los documentos pro- 
baban que Rodríguez, aunque chileno de nacimien- 
to, habia sido un enemigo inflexible de la indepen- 
dencia de su patria, que la habia combatido por 
todos los medios que estaban a su alcance, i que 
habia sufrido destierros i persecuciones por con- 
servar intacta su fidelidad al rei de España. Ro- 
dríguez lo comprendió así; i queriendo presentar- 
se en la corte con títulos que comprobasen su leal- 
tad, hizo reimprimir en París aquel opúsculo agre- 
gándole solo seis pajinas en que a su manera, pe- 
ro con estilo firme i moderado, cuenta la historia 
de las persecuciones que habia sufrido por haberse 
opuesto a (das ideas suversivas» del. gobierno de 
Chile. El obispo, que según su propia esposidon 
debia hallarse escaso de fondos, se impuso el sa- 
crificio de costear la impresión de este opúsculo 
para distribuirlp en España. Terminado este tra- 
bajo, se puso en viaje para Madrid, adonde llega- 
ba el 27 de diciembre de 1826, al año cabal de 
haber Kalido de Valpariso. 
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• Don Mariano Egañ a-, que continuaba al .frente 
de la legación de (Jhile en Inglaterra, daba cuen- 
ta de este viaje en los términos siguientes: 

Londres^ enero 10 de 1827. 

c( Acabo de saber que el 27 de diciembre llegó 
a Madrid el R. obispo don José Santiago Rodrí- 
guez después de haber estado en Francia en cuyo 
último pais desembarcó de un buque que procedía 
de Nueva York. Lo comunico a US. para los efec- 
tos a que hubiere lugar respecto de un chileno que 
ha venido a ponerse voluntariamente bajo la pro- 
tección i obediencia del rei de España. — Dios 
guarde a US. — Mariano de Egaña — Al señor mi- 
nistro de relaciones esteriores de Chile.» 

Este aviso determinó una resolución importan- 
te.' El gobierno de Chile mandó que no se siguie- 
ra pagando al obispo de Santiago la renta de seis 
mil pesos anuales que se le habia asignado. 

En Madrid se vio obligado el obispo Rodríguez 
a llevar una vida retraída i modestísima. Fernan- 
do Vil, envuelto en dificultades i complicaciones 
de todo orden en la administración interior, estaba 
ademas agoviado por las exijencias de muchos 
millares de vasallos que le representaban cada ho- 
ra los servicios que habian prestado a la causa del 
absolutismo en Kspañao en América, i' a los cua- 
les su agotado tesoro no podia remunerar en la 
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medida de las aspiraciones de los pretendientes. 
Bajo semejante estado de -cosas, los favorecidos 
debian ser los que contaban con valiosas relacio- 
nes e influencias cerca del rei, o los que se halla- 
ban en situación de seguir prestando sus servicios. 
El obispo de Santiago no pertenecía ni a una ni a 
otra categoría. En premio de su incontrastable 
lealtad, recibió solo una módica pensión, lo sufi- 
ciente para que él i los suyos no murieran de 
hambre. Uno de sus sobrinos de Chile, don Y.i- 
cente Arlegui, se había trasladado a España para 
hacerle compañía. Rodríguez pudo formar en tor- 
no suyo una especie de hogar, en que encontraba 
el amor i el respeto de la familia, ya que eñ la 
corte no hallaba las consideraciones a que debia 
creerse merecedor por sus servicies a la causa del 
rei. 

En esos últimos afios de su vida, en presencia 
de las intrigas de la corte, de las revueltas ince- 
santes, seguidas de sangrientas represiones, i ante 
la perspectiva de una tremenda guerra civil, el 
anciano i achacoso obispo debió perder sus ilusio- 
nes por Fernando VII i por la monarquía absolu- 
ta, i recordar que la pequeña república de Chile, 
aunque sujeta todavía a las perturbaciones consi- 
guientes a los primeros pasos de su organización, 
era una tierra mil veces mas libre, mas tranquila 
i mas agradable que la metrópoli, sometida como 
estaba al réjimen del mas atrabiliario despotismo. 
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Parece, en efecto, que el obispo lamentaba since- 
ramente su separación de Chile, que anhelaba 
volver al seno de su patria, i que apesar de su 
vejez se disponia para emprender este viaje con- 
fiado en que el gobierno de su patria le permitiría 
pasar en paz^ lejos de todo cargo público, los úl- 
timos dias de su vida (1). 

En medio del aislamiento en que vivia, Rodrí- 
guez fué visitado por algunas personas altamente 
colocadas que querían darle .esta muestra de res- 
peto i 'de estimación por su rango sacerdotal i por 
su lealtad inquebrantable hacia España. Uno de 
esos visitantes fué don Mariano Torrente, que por 
encargo de Fernando Vil estaba escribiendo su 
famosa Historia de la remhieion hispano-ameri- 
cana. Torrente iba a buscar al obispo de Santia- 
go para pedirle noticias acerca de la revolución 
de Chile, sobre la cual no poseia mas documen- 
to que una memoria manuscrita del relijioso 
franciscano español frai Melchor Martínez. Ro- 
dríguez no se hallaba, por su estado físico i moral, 
en situación de hacer largas relaciones, i pidió á 
Torrente que le leyese lo que habia escrito para 



(1) A la fecha de la muerte del obispo, ya el gobierno de Chile le habia 
levantado la espatriacion, i le había Reüalado de nnevo la asignación de seis 
mil pe-os, suspendida en 1827.— A jt.icio de don Ramón Sotomayor Val- 
des la medida de hacer regresir al obispo fué ui\ acto oficioso del jenoral 
Prieto en h'S primeros .dias de su gobierno. (Historia de Chile durante los 
cuarenta años trascurridos desde J831 Juista 1871^ páj. IBH. Hemos oido 
atribuir con algún fundamento este %cto al ministro don Kamon Erráza- 
riz, como nn medio de poner término al conflicto qne en 1831 exietia entre 
«1 cabildo eclesiástico i el vicario apostólico de Bantiago» 
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hacerle las rectificaciones i ampliaciones qiie fue- 
sen necesarias. Sin embargo, prestó tan poca 
atención a esa lectura que Torrente leyó en su 
manuscrito que el 18 de setiembre de 1810 el pue- 
blo de Santiago liabia constituido su primer go- 
bierno nacional^ organizando una junta en que 
dio el puesto de vice-presidente al obispo don Jo- 
sé Santiago Rodríguez. Este disparate pasó desa- 
percibido del corrector; pero uno de los parientes 
de Rodríguez que estaba su lado, llamó la aten- 
ción de Torrente i le rectificó el pasaje, esplicán- 
dole que el obispo de que ^e trataba era don José 
Antonio Martínez de Aldunate, muerto hacia mu- 
chos años. Se comprenderá por esta anécdota, 
que tenemos de fuente segura, que la revisión del 
manuscrito de Torrente hecha por el obispo Ro- 
dríguez no debió introducir en él muchas ni mui 
trascendentales modificaciones. 

En efecto. Rodríguez no estaba en estado de 
prestar atención a estos trabajos. Vivia casi artifi- 
cialmente i merced a la enerjía incontrastable de 
su espíritu. A su edad avanzada, i a las fatigas 
producidas por la lucha de tantos anos, se habia 
agregado el quebrantamiento casi completo de su 
salud. Todos los dias, dos horas después de comer, 
vomitaba los alimentos que acababa de tomar. Su 
estenuiicion se hacia mas i mas grave; i el 5 de 
abril de lB32 espiraba tranquilamente en su lecho. 
Su cadáver fué sepultado con cierta pompa en la 
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bóveda de la parroquia de San Sebastian de Ma- 
drid. El obispo Eodriguez babia nacido el .30 de 
de diciembre de 1752 i fallecia a los ochenta anos 
casi cumplidos. 

Veinte años mas tarde, la opinión nacional de 
Chile habia amnistiado al impertérrito adversario 
de nuestra independencia. No recordaba de él si- 
no sus. virtudes i la fama de su ilustración. En 
3852, el gobierno chileno hacia traer de España 
sus cenizas, i eran sepultadas solemnemente en la 
iglesia catedral de Santiago, que habia goberna- 
do con tantas contrariedades. 

¡Justicia de los hombres! Mientras el pueblo i 
el gobierno de Chile amnistiaban así* ]a memoria 
de este impertérrito enemigo de nuestra indepen- 
dencia, dejaron trascurrir todavía 16 años para 
restituir al suelo de la patria los restos moHales 
del jeneral don Bernardo O'Higgins, el verdadero 
fundador de nuestra personalidad política como 
naciop independiente. 



VI 



Después de tantos afios de luchas i de dificulta- 
des la iglesia chilena iba a entrar en paz. Bajo la 
administración del obispo in partibus xle Eétiiíio 
don José Ignacio Cienfuegos, la diócesis de Con- 
cepción comenzó a recobrar la tranquilidad perdi- 
da desde los primeros dias de la revolución. Go- 

39 
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bernador de ella hasta octubre de 1831 como vi- 
caiio capitular, Cienfuegos continuó desde esta fe- 
cha a la cabeza de la diócesis en calidad de obispo 
<3lecto. Aunque el sumo pontífice Gregorio XVI 
preconizó a Cienfuegos obispo de Concepción el 
17 de diciembre de 1832, el gobierno de Chile no 
concedió- el pase a esas bulas hasta el 28 de agos- 
to de 1834. Ea esta ocasión fué cuando por pri- 
mera vez se planteó la cuestión del patronato en 
la forma en que después se ha repetido, con- moti- 
vo de cada presentación de obispo o arzobispo que 
nuestro gobierno ha hecho a la santa sede. El pa- 
pa no hacia mérito alguno en el breve de institu- 
ción de la propuesta del gobierno de Chile. De- 
claraba también el sumo pontífice en esa bula que 
hacia el nombramiento de obispo, teniendo pre- 
sente que desde tiempo atrás había reservado es- 
presamente (ca la ordenación i disposición de la 
silla apostólica la provisión de todas las iglesias 
que entonces estuvieren vacantes o que eu ade- 
lante vacasen.» 

Ni el jeneral Prieto ni su relijioso ministro don 
Joaquin Tocornal (1). consideraron que podían 



(l) Elevado el jeneral Prieto a la primera majistratura del estado 
con fecha de 18 de setiembre de 1831, conservó a don Ramón Errázariz 
en el ministerio del interior i relaciones esteriores, que deFempefíaba desde 
el 21 de agosto del mi^mo año. Este ministro desempeñó esa cartera basta el 
13 de abrií de 1832, en que se retiró contrariado principalmente por loa 
negocios eclesiásticos. Con fecha de 1 7 de mayo de este ano fué nombrado 
don Joaquin Tocornal, qne era entonces presidente déla cámara de dipu- 
tados, para subrogar al ministro Errázuriz. Se sabe que por el ministerio 
del interior corria entonces el de^ipacho de lot asuetos referoi^te ftl culto. 
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dar el pase a esas bulas en que se desconocía o 
prescindía por completo del derecho de patrona- 
to, cuyo ejercicio confiaba la nweva constitución 
de 1833 al presidente de la república. En aquella 
época, figuras tan prominentes del partido con- 
servador, católicos tan fervientes i ejemplares co- 
mo don Mariano Egaña i don Joaquin Tocornal, 
eran, sin embargo, los mas celosos partidarios del 
derecho de patronato i los sostenedores mas in- 
flexibles de las j^reemineneias i regalías del estado 
en sus relaciones con la iglesia (1). 



Durante el ministerio de Tocornal que a'canzó hasta el 6 de noviembre de 
18'í5^ fecha en oae pa ó a desempeñar la cartera de hHcicn ta, tuvieron lu- 
gar, ademas de la cunipetencia entre el vicario apcstóüi'o i el cabildo rcle- 
siá^tio'> de Santiago pendiente desde 18i0, Jas cuofTÍ'»rieK í eferentes al pa5>e 
de las bulas quo iustituian a don Joh6 Tg acio CÜenfuego* obispo de Ucn- 
cepcion, i a don Manuel Vicuña obispo de Santiago, fc^osfcerf d ^r decidido 
de los derechos de patronato, Tocornal ^e cons ituyó también en celoso 
guardián de la raoial i del do^m i de la iglesia ca^ólic a. 

(1) Los hechos que pasamos a recordar nos mué tran, a la vez qn^ el es- 
píritu profundamente ortodojo de estos dos aistinguidos ciud-idanos, la 
manera como entendían i ejercitaban la intf-rvencioa del estado, ya soa en 
«•1 terreno de la moral pública, ya en el de la concieacia priva i a, ya en el 
rt'jimen i gobierno de la iglesia. 

Según disposiciones antiguas i que ya no estaban en ejercicio, co respon- 
día al obispo de Santií^go nombrar una comisión que revicase i examinase 
los libros que se introducían en las aduanas de la república, para espulgar 
todos aquellos que fuesen de lectura prohibida. En los dias qne precedie- 
ron a la entrada de Tocornal al ministerio, habi n sido deteuiüas en la 
aduana de Yalpara'so algunas obras, a requeiimiento de la comisión 
nombrada por el obispo. Este suceso dio márjen, como tra de esperarlo, a 
acaloradas discusiones i a duros pero merecií^os ataqnss de la prensa. El 
ministro Tocornal, por el contrario, dando nueva forma a la coniitiion de 
espurgatorio, y gorizó esa medida que estaba en desuso i cuyo restableci- 
miento habia causado tan justa alarma en la opinión pública i había bido 
combatida por los mismos amigos i partidarios del gobierno Por decreto 
de 6 de diciembre de 1832 nombiaba Tocornal tres personas, que lo eran 
don Mariano Egaña, don Andrés Bello i don Ventura Marin. para qae aso- 
ciados a los comisionados del obi.Npo «recon^^zcan i examinen todos los li- 
bros, dice el decreto, que vengan a las aduanas, antes de per despachados i 
entregados a sus dueños.» El ministro restableció, pues, bajo nueva forn»a 
la espnrgacion, i a fin de que no fuera eludida la ponía bajo la dirección 
inmediata de comisionados nombrados por el gobierno 

Por decreto de 22 de octubre de 1830 babia establecido Portales la ccu- 
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En la cuestión suscitada con motivo de las bu- 
las del obispo Cienfuegos, don Mariano Egáfia se- 
mostró patronatista inas inflexible que el minis- 
tro Tocornal. Como fiscal de la corte suprema 
de justicia informó al gobierno en 3 de diciembre 
de 1833 que no se debia conceder el pase a esas 
bulas. Después de analizar detenidamente to- 
das las disposiciones legales qne hacen al caso, 
i en especial las números 8."" i 13 del artículo 
82 de la constitución de 1833 i las leyes I.*" i 
3.'' , tít. G."" de Indias, concluye Egaüa su vista fis- 
cal en los términos ^io^uientcs: ccPor tanto: en 



Rura previa en todas las representaciones teatrales. Con fecha de 2é de ju- 
lio de 1832 dictó él ministro Tocornal un estenso decreto reglamentando 
esas mismas representaciones, fijando reglas para los actores i asistentes, 
señalando las penas en que incurrian los infractores, i estableciendo la au- 
toridad encargada de aplicarlas. Én los fundamentos de ese decreto dice 
el ministro que «interesa a las costumbres i al orden público la buena elec- 
ción de las piezas que pib representan en el teatro, para que sea, como debe, 
una escuela de moral i de decencia, en que con el atractivo de un inocente 
pasatiempo se inculquen lecciones de virtud i patriotismo, i se ponga a 
los ojos de )os espectadores la deformidad de las acciones viciosas;i> del 
mismo modo que «la ordenada i decorosa comportacion de los actores i es- 
pectadores en las diversiones públicas para evitar todo motivo de justa de- 
saprobación i censura.» Es curioso el artículo 10 de este decreto que dice: 
«No podrán los actores o actrices haceu jestos, señales, ni corresponder con 
cortesías a los aplausos que recibieren, porque ademas de los inconvenien- 
tes morales que resultan de estos abusos, todos conspiran va destruir la ilu- 
sión teatral.» 

En un estenso decreto de 2 de agosto de 1832 fijaba el ministro Tocor- 
nal las reglas de precedencia i los trajes qun se debian usar en las asis- 
tencias públicas. El artículo 1.° de este decreto señálalas festividades 
relijiosas i civiles en que era obligatoria la afistencia paVa todos los 
empleados. Ese artículo dice como sigue: «Las funciones ordinarias de 
asistencia jeneral i solemne, son éstas: la fiesta de Corpus Cristi i su octava, 
la del patrono principal del eí^tado, la misa del jueves i viernes santo, i las 
funciones civiles del 12 de febrero i 18 de setiembre en Ta iglesia catedral, 
la rogativa del 13 de mayo en San Agustín, i la apertura i clausura del 
congreso.» Con fecha de 6 de Fetiembre del mismo año espedia el ministro 
del interior otro decreto coM»plementario del de 2 de agoí-to. El artículo l.<* 
de ese decreto dice: «Todo funcionario público que dejare de concurrir a 
las funciones ordinarias que designa el art. 1.° del reglamento de 2 de agos- 
to, i a las estraordinarias para que fuese citado, a'm disculparse ante el 
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fuerza de todo lo espiiesto el fiscal no solo es de 
sentir, sino que en fuerza de su ministerio pide 
que V. E. con acuerdo del consejo de estado 
(con arreglo a la constitución) se sirva retener la 
bula presentada en que se provee el obispado de 
Concepción en el reverendo obispo de Rétimo don 
José Ignacio Cienfuegos, mientras se suplica a su 
santidad se sirva espedir nueva bula de institu- 
ción en que se haga especial mención de la pre- 
sentación que ha hecho V. E„ según le corres- 
ponde en uso de su inderogable derecho de pa- 
tronato.» 



ministro del interior con documentos justificativos en el preciso término de 
24 horas, perderá por la primera vez la cuarta parte de una mesada, a be- 
, neficio del erario, por la segunda la tercera parte, i por la tercera i siguien- 
tes media mesada.)) 

Con fecha de 21 de julio de ^1832 ordenó el gobierno una visita de la 
iglesia catedral de Santiago, i nombró visitador a don Mariano Egaña. 
El espíritu del ministro Tocornal, inspirador i autor de esa medida, so 
manifiesta claramente en los fundamentos de la 'resolución gubernativa. 
«Considerando, dice ese decreto, que como primer majistrado i jefe de un 
estado católico soi, no solo protector de las disposiciones de la iglesia en el 
territorio de la república, sino que por las leyes nacionales i señaladamente 
por la 13, título l.<*, lib. 1.^ Nov. Kecop. ine incumhe la cierta i notoria 
obligación de hacer cumplir i guardar los decretos eclesiásticos recibidos i 
admitidos en la nacioa conforme a la disciplina de la iglesia chilena; i con- 
siderando ademas que en virtud- del patronato que en mí reside con la est^n- 
sion que por costumbre inmemorial^ concesiones de la silla apostólica i otros 
justos títulos ha ejercido siempre la suprema autoridad del estado, etc.» 
£n loa siete artículos que comprende este decreto están detallados los pun- 
tos sobre que dobia versar la visita. Egaña debia examinar si se guardaban 
las constituciones relativas a la iglesia catedral establecidas en los sínodos 
o en las disposiciones jcnerales de Indias, si estaba completo el número de 
los ministros de la iglesia, i provistos sus destinos por autoridad competen- 
te con arreglo a las leyes del patronato, si esos funcionarios cumplian con 
lasj obligaciones de su cargo, i ademas todo Icfc relativo a rentas, fábrica, ar- 
chivo, sacristía, etc. Aunque el cabildo eclesiástico opuso al principio re- 
bistencia, el visitador Egaña llevó a cabo esa inspección que, como dice el 
decreto, pra ordenada «por parte del patronato » 

Don Mariano figaña ocupó por mucho tiempo entre los canónigos el lu- 
gar corre jpondiente al patrono, i reclamó i ejerció eu su calidad de tal, a 
virtud del decreto de 21 de mayo de 1839, el derecho de nombrar rector 
del semanario de Santiago. 
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Con fecha de 6 de diciembre remitió el gobier- 
no este asunto en voto consultivo a la corte 
de apelaciones, rejentada entonces por don Ga- 
briel José Tocornal, hermano del ministro del in- 
terior. Este tribunal pasó en 30 de enero de 1834 
urf estenso dictamen en que analiza largamente la 
cuestión con grande acopio de citas i disposicio- 
nes legales. Las conclusiones de este informe fue- 
ron aceptadas en todas sus partes por el gobierno 
i están consignadas en los fundamentos del si- 
guiente decreto que otorga el exequátur. 

Santiago, agosto 28 de 1834. — Vista la bula es- 
pedida en Roma a 17 de diciembre de 1832 por 
el sumo pontífice Gregorio XVI para la traslación 
del reverendo obispo de Rétimo, doctor dou José 
Ignacio Cienfuegos, a la diócesis de Concepción, 
con lo espuesto por el fiscal de la corte suprema, 
e informado por la de apelaciones en voto consul- 
tivo; i considerando que la espre.sada institución 
ha recaído en un ciudadano chileno, cuyas virtudes 
cívicas i evanjélicas hacen el mejor ornamento de 
su persona, después de haber sido presentado a su 
santidad por el gobierno supremo con arreglo a 
la constitución de la república, según las preces 
que se dirijieron a Roma en 12- de noviembre de 
1831, por conducto \le nuestro enviado en París, 
de acuerdo con el consejó de.estado, otórgase el 
correspondiente exequátur, ¡¿uplíquese reverente- 
mente a su santidad de las palabras de la bula si- 
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guientes: — ((Supuesto que reservamos tiempo ha- 
ce a nuestra ordenación i disposición las provisio- 
nes de todas las iglesias, entonces vacantes o que 
^n adelante vacaren, decretando desde entonces 
que fuese nulo i de ningún valor lo que en con- 
trario, por cualesquiera personas o con cualquiera 
autoridad, a sabiendas o por ignorancia, llegare a 
atentarse sobre ello,» — en cuanto a que el gobier- 
no de Chile entiende que dicha reserva que hace 
el santo padre es meramente respectiva a la insti- 
tución de obispos. En consecuencia, i antes de 
prestar el reverendo obispo de Concepción el ju- 
ramento pie venido en la espresada bula, lo exhi- 
birá previamente ante el ministro del interior, a 
favor del patronato nacional, que ejerce el presi-* 
dente de la república, i de no ofender en manera al- 
guna sus regalías, en la forma prevenida por la lei 
1.*, tít, 7.^ libro I."" de las municipalidades, agre- 
gándose al espediente de la materia la féde haber- 
lo así verificado. Trancríbase a quienes correspon- 
da, tómese razón e imprímase con todo lo obrado. 
— Prieto. — Joaquín Tocornal (1). 

El juramento prestado por el obispo Cienfue- 
gos en conformidad al decreto que antecede, cons- 
"ta del siguiente certificado: 



(1) Esta cuestión se volvió a renovar bajo la misma forma el afio de 
1841. con motivo de la presentación de Elizondo para Rubrogar al obispo 
Cienfuegos en a diócesis de Coocepcioo. Las bnlas de 27 de abril de 1840 
que nombraban a Elizondo contenían las mismas reservas i restriccioneg que 
las de Cienfuegos. El 7 de enero de 1841 el fiscal interino de la corte supre- 
ma don Ramón Luis Irarrázabal opinó por que se diera el pase con retención 



Digitized by VjOOQIC 



302 LA MISIÓN DEL VICARIO APOSTÓLICO 

((Certifico haber comparecido en este dia a la 
sala de gobierno el Iltmo. señor Dr. D. José Ig- 
nacio Cienfuegos, dignísimo obispo de la santa 
iglesia catedral i diócesis de Concepción de Chile, • 
a efecto de prestar el juramento prevenido en el 
anterior supremo decreto de la vuelta, ante el se- 
ñor ministro del interior, secretario de estado don 
Joaquín de Tocornal, que le leyó de principio a 
fin la lei primera, título sétimo, libro primero de 
las municipales, i la trece, título tercero., libro pri- 
mero de la recopilación, de cuyo contesto se pene- 
tró su Iltma., i en consecuencia, puso las manos 
sobre el libro de los santos evanjelios i le interro- 
gó el espresado señor ministro ¿juráis in verbo 
sacerdotis por Dios i los santos evanjelios recono- 
cer en el ejercicio del episcopado el patronato 
nacional que compete al presidente de la repúbli- 
ca, i de no ofender en manera alguna sus regalías 
con arreglo alo prevenido en las citadas leyes? 
Contestó, sí juro, i el señor ministro le repuso, que 
si así lo hacia Dios lo ajaidase ; i si nó, le hiciese 
cargo: con lo que quedó concluida esta dilijenc^a 
que firmx) su señoría Iltma. con el señor ministro, 
en Santiago i setiembre primero de mil ochocien- 



de las palabras i frases contrarias a las regalías del er^tado. Con fecha de 20 
de febrero de 1841 i siendo miiústro del interior don Manuel Montt, se 
concedió el exequátur en los términos que indicaba el fiscal. Este decreto 
disponía ademas que se hiciera presente a su santidad que en adelante ccel 
gobierno do Chile no concederá su exequátur ni permitirá que tenga efec- 
to en el estado cualquiera bula espedida con la omisión que se nota en la 
presente, ni rescripto alguno en que se ofenda el patronato nacional.» 
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tos treinta i cuatro. — José Ignacio^ obispo de 
Concepción. — Joaquín Tocornal. — Ante mí Juan 
Lorenzo Urra, — Escribano de cámara i público.)) 

Cienfiiegos estuvo a la cabeza de su diócesis de* 
Concepción hasta el año de 18á0, en que a solici- 
tud de él fué absuelto de ese gobierno por el su- 
premo pontífice Grregorio XVI (1). Pasó los últi- 
mos años de su vida en Santiago, de donde era 
natural i donde se vio rodeado de todas las consi- 
deraciones i respetos a que era acreedor por sus 
virtudes i sus esclarecidos méritos. Murió en la 
ciudad de Talca el 8 de octubre de 1845. Lo 
sorprendió la muerte cuando se encontraba ocu- 
pado en reedificarla iglesia matriz de esta ciudad, 
arruinada por el terremoto de 1835. Cienfuegos 
habia nacido el 2 de noviembre de 1762, de ma- 
nera que moria a los ochenta i tres años cumpli- 
dos de edad. En su testamento legó al hospital de 
Talca la suma de ocho mil cien pesos. Ya en vida 
habia donado al mismo establecimiento cuatro mil 
pesos. Sus restos yacen en Talca, que era la ciu- 
dad de su predilección, i de la cual habia^ido pas- • 
tor en su juventud durante veintitrés años, en la 
calidad de párroco. 

La diócesis de Santiago tuvo que pasar también 

(1) El limo, obispo don José Manuel Orrego, en la biografía de Cien- 
ftíegos que ha publicado en la Galería de hombres célebres de Chile, dice 
que «los achaques consiguientes a su avanzada edad i las amarguras que 
nunca deja de probar un obispo que quiere cumpfir con su deber, obliga- 
ron a Cienfuegos a hacer su renuncia que le fué admitida por el señor Gre- 
gorio XVI». 

40 
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por algunas dificultades antes de afianzar la tran- 
quilidad de que aun no podia gozar el obispo Vi- 
cuña a mediados de 1832. La noticia del falleci- 
miento del obispo Rodríguez, no fué bastante pa- 
ra calmar la ruidosa competencia del vicario apos- 
tólico i cabildo eclesiástico de Santiago. Per- 
sistiendo los canónigos en desconocer la autori- 
dad del vicario, comunicaron al gobierno con fe- 
cha de 9 de octubre de 1832 que el cabildo ha- 
bla acordado reunirse el once de ese mes para ele- 
jir vicario capitular, en atención a encontrarse 
vacante la sede episcopal por la muerte del obispo 
Rodríguez. 

El gobierno, sin embargo, no toleró este acto, i 
así lo hizo saber perentoriamente al cabildo ecle- 
siástico con fecha de 10 de octubre. «Habiendo 
obtenido el breve del santo padre León XII, da- 
do en Roma el 22 de diciembre de 1828, dice el 
ministro Tocornal en esa nota, el carácter de lei 
del estado, mediante el pase que se le dio por el 
congreso de plenipotenciarios i cúmplase del go- 
bierno, s^ Excelencia no. puede menos que hacer 
respetar sus disposiciones, entre Jas cuales se en- 
cuentra la suspensión que hace la santa sede del 
ejercicio de la jurisdicción ordinaria respecto de 
todo otro que no sea el vicario apostólico allí 
nombrado, i su espresa decisión de que subsista la 
administración de esta iglesia a cargo del mismo 
vicario apostólico hasta que de cualquier otro mo- 
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do proveyese la silla apostólica el réjimen de di- 
cha iglesia». 

A consecuencia de la anterior comunicación, 
el cabildo suspendió la proyectado elección; 
i continuó el vicario apostólico a la cabeza de 
la diócesis. Apenas se habia apaciguado esta dis- 
cordia cuando llegaron a Chile las bulas en que 
Gregorio XVI nombraba a don Manuel Vicuña 
obispo de Santiago, absolviéndolo déla diócesis 
de Ceran .El sumo pontífice preconizó a Vicuña en 
el consistorio de 2 de julio de 1832, i se habia 
apresurado a hacerlo desde que tuvo noticia de la 
muerte de Rodríguez, sin esperar la presentación 
del gobierno de Chile. Por esta circunstancia i en 
atención a que el mismo Vicuña se encontraba en 
posesión de las diócesis con todas las facultades 
de obispo propio, que ya no le disputaba el ca- 
bildo, creyó mas conveniente el gobierno poster- 
gar indefinidamente la consideración de las bulas 
a que nos hemos referido. Vicuña conservó siem- 
pre su título de vicario apostólico i entró en el 
pleno ejercicio de las atribuciones i jurisdicción 
propias del obispo (1). 

En 23 de junio de 1840 el sumo pontífice Gre- 
gorio XVI elevaba la catedral de Santiago al ran- 
go de arquidiócesis , preconizando al mismo tiem- 

(1) En las ñrmas de esta época Vicuña se titala «obispo i vicario apos- 
ióHcp». No podía jáecir <robispo de Ceran» porque estaba absueito de esta 
diócesis, ni llamarse «obispo de Santiagos porque no se habia dado el cxe- 
quatvr al breve correspondiente. 
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po a don Manuel Vicuña por su primer arzobis- 
po (1). El 21 de marzo de 1841 el arzobispo Vi- 
cuña tomaba posesión de su nueva dignidad, i re- 
cibía el palio de manos de don José Ignacio Cien- 
fuegos, obispo absuelto de Concepción. Desde esta 
fecha cesaron los interinatos, las competencias i 
las dificultades que a cada paso se suscitaban bajo 
el réjimen provisorio de los primeros tiempos.- 
Merced a la acción prudente i moderadora de 



(l) Las bulas que nombraban a Vicnña arzobispo de Santiago, dieron 
mar jen a las mismas diñcultades suscitadas poco antes por las del obispo 
Elizondo. No obstante, en este último conflicto encontraron los patrona- 
tistas una circunstancia favorable. El sumo pontífice babia. hecho en una 
sola bula la erección en arquidiócesis de la diócesis de Santiago i el nom- 
bramiento de Vicuña para su primer arzobispo; i en ella hacia mérito el 
papa de las preces que a este efecto le habia dirijido el gobierno de Chile i 
de su voluntad por satisfacer estos deseos. Opinó, pues, el fiscal Irarráza- 
bal, con ftcha de 16 de marzo de 1841, que se podia dar el exequátur pero 
con las restricciones i salvedades .acostuml radas. Pero el fiscal llama la 
atención del gobierno en esa misma vista a varias cláusulas de una de las 
bulas presentadas por Vicuña, la de 16 de julio de 1840, en que el sumo 
pontíñóe prescribe la fórmula con que habia de asignarse el palio al arzobis- 
po, i los términos del juramento de fidelidad a la santa sede que debia pres- 
tar dicho prelado. Esta bula, ademas de las cláusulas de sumisión a la silla 
apostólica, idénticas a las de una de las bulas del obispo Elizondo, cbntenia 
otra por la que el papa obliga al nombrado arzobispo «a no descubrir a na- 
die a sabiendas, i en perjuicio de los sumos pontífices, el consejo que le con- 
fíen éstos, por sí, por medio de nuncios o de letras.» El fiscal pide en su vis- 
ta que se retengan las cláusulas de obediencia absoluta a la santa sede, en los 
mismos términos en que se hizo con las letras presentadas por Elizondo; i 
respecto a la otra prescripción a que hemos aludido, pide al gobierno que 
tome alguna medida «que salve tan gran dificultad.» 

El supremo decreto de 17 de marzo de 1841 que concede el exequátur 
con esclusion de «las cláusulas, fórmulas i espresiones que son o puedan ser 
contrarias a las leyes nacionales o regalías del estado,» dispuso que el ju- 
ramento del arzobispo Vicuña debia comprender no solo el compromiso de 
respetar el patronato sino también la espresa obligación de no dar curso a 
breve alguno de la santa sede, sin que áutes hubiese recibido el pase del 
gobierno. 

En conformidad a este decreto, el arzobispo Vicuña prestó ante el mi- 
nistro Montt, i con fecha de 19 de rnarzo, el juramento de respetar el pa- 
tronato en loa mismos términos que lo habia hecho Cienfuegos, i ademas 
con la espresa i señalada obligación de ceno dar cumplimiento a, ninguna 
bula, rescripto o resolución pontificia de cualquiera clase, sin que antes ha- 
ya obtenido el exequátur de la autoridad competente, conforme a lo dis- 
puesto por las leyes.» 
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estos dos prelados, Cienfuegos i Vicuña, la encona- 
da odiosidad de una parte del clero chileno contra 
las nuevas instituciones se habia ido aplacando 
poco a poco, desde 1830. Contribuyó también a 
este resultado la mayor estabilidad que desde esa 
fecha se habia cimentado en la administración ci- 
vil. El afianzamiento definitivo de \^ paz pública 
dejaba ver que la indepedencia nacional i la soli- 
dificación de la república eran hechos indestructi- 
bles, contra los cuales no podian nada las prédi- 
cas de los clérigos, los anatemas de los obispos ni 
las bulas de los papas. 

El nuevo gobierno, por otra parte, tenia el mas 
vivo interés en mantener propicio al clero, bus- 
cando en él una parte de su fuerza para asegurar 
su estabilidad. Por una lei de 14 de diciembre de 
1830 abrogo el célebre decreto de setiembre de 
1824, relativo a los bienes de regulares, disponien- 
do que las propiedades que no hubiesen sido ven- 
didas se devolviesen a los conventos a quienes 
habian pertenecido, i libertando también al esta- 
do de las obligaciones que por aquel decreto se 
habia impuesto. Esa lei ademas imponía a cada 
convento la obligación de sostener a sus espensas 
una escuela gratuita de primeras letras, en con- 
formidad con el plan de educación que debia dic- 
tar el gobierno. ' 

No hemos tenido el propósito de referir las 
cuestiones que se suscitaron por la defensa i sos- 
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tenimiento de los derechos del patronato, i si en 
algo hemos tocado esta materia ha sido en cuan- 
to lo ha requerido la historia de los sucesos que 
han motivado nuestro estudio. En las pajinas 
anteriores hemos tratado solo de referir la historia 
de la primera misión apostólica en nuestro pais, 
relacionándgla con los sucesos i disturbios ecle- 
siásticos que se orijinaron con motivo de la revo- 
lución de la independencia i de la resistencia que 
a aquella opusieron los obispos i la mayor parte 
del clero. Estas pajinas, menos interesantes i ani- 
madas sin duda qué las que se han consagrado a 
la relación de los acontecimientos políticos de esa 
época, servirán con todo para el mas completo es- 
clarecimiento de una importante porción de la 
historia patria, i envuelven una iitil lección para 
el presente i para el porvenir. 



FIN 
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NUMERO 1. 

El ilustrísimo señor obispo electo de Santiago al excelentísimo 
señor vireí. 

Exorno, señor: 

Mni venerado sefíor i de todo mi respeto: llego por fin ej dia 
señalado por la divina providencia, para la plena efusión de las 
misericordias del Señor sobre este desgraciado reino i su aflijida 
capital, a la que se dirijió con la rapidez del rayo a los pocos 
días de haber desembarcado en Talcahuano el señor coronel don 
Mariano Ossorio, destinado últimamente por el inapurable celo 
de V. E. para jeneral en jefe del ejército qne debia venir a redi- 
mirnos del odioso yugo que nos ha oprimido por tanto tiem{)o. 
Después Je repetidas intimaciones llenas de humanidad, que hi- 
zo infructuosas la obsecacion, i protervia de los pérfidos insur- 
jentes, cayó sobre ellos en la villa de Rancagua, en donde habian 
reunido sus indiciplinadas tropas para hacer los últimos esfuer- 
zos de sn impotente despecho, escarmentado con una completa 

41 
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derrota cuyo resultado fué la absoluta dispcrsiou de los pocos 
que no tuvieron la suerte de quedar prisioneros, o tendidos en 
las calles de Eancagua, i la inevitable ruina de aquel pueblo. — 
Desde aquel momento los infames caudillos de la rebelión no 
trataron sino de ponerse en salvo con precipitada fuga, seguidos 
de la execración de sus compatriotas, acompañados de su rabio- 
sa desesperación, agobiados con el monte de ignominia que car- 
ga sobre sus hombros, i aterrados con sus remordimientos, i el 
destino horrible que se les espera. 

Conseguido este triunfo se encaminó el señor jeneral en jefe 
con sus victoriosas armas a esta capital para evitar su devasta- 
ción, a que la habían condenado los tiranos usurpadores de sn 
gobierno: esos monstruos sin alma i sin conciencia, que no se 
han negado a ningún delito, i en sus últimos apuros cometieron 
el sacriiejio execrable de despojar los templos de sus alhajas, i 
cuanto conducía a la solemnidad del culto. De la catedral solo 
se robaron mas de dos mil marcos de plata i en las demás igle- 
sias solo dejaron lo preciso para la celebración de los oficios di- 
vinos; habiendo cometido otros horrores i crueldades que me 
impide referir la consternación de mi ániaio aflijido. El señor 
jeneral en jefe con una actividad que asombra, no omite dilijen- 
cia para perseguir a los infames traidores, i ver si puede recupe- 
rar los frutos de sus robos, i rapiñas. 

En medio de los inmensos cuidados que ocupan su atención, 
yo le merecí la de que a las pocas horas de haber entrado en es- 
ta capital remitiese una escolta de doscientos hombres para se- 
guridad de mi persona, nuevamente confinada desde el día en 
que hizo la primera intimación a ún lugar distante diez leguas 
de esta ciudad, situado en la ruta del camino de Mendoza, por 
donde meditaban fugar en caso de una derrota, con el depravado 
designio de asesinarme, según se me anunciaba por las personas 
interesadas en mi conservación, o el de hacerme pasar violenta- 
mente la cordillera, como ya otras veces lo habían intentado, 
cuyos inicuos proyectos se frustraron por las medidas i precau- 
ciones que tomó el señor jeneral en jefe para evitar mi última 
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ruina, habiéndome lieclio coiíJiicir a esta capital con decoro, i 
(laclo PUS providencias para que se me ponga en posesión del go- 
bierno del obispado en cumplimiento de las soberanas órdenes 
de S. M., lo que se verificará el dia de mafiana. 

El de lioi me acaba de hacer avisar e! sciñor jeneral que esta 
noche salen los últimos despaclíos para que dé inmediatamente 
vela para el Callao uno de h)s* buques detenidos en Valparaiso, 
no malogro esta })rimera ocasión que se presenta jiara cumplir 
con la obligación de rendir a V. E. mis respetos i tributarle la 
mas cordial felicitación por los triunfos desús armas victoriosas, 
que enlazan las glorias de V. E. con los imponderables benefi- 
cios de nuestra libertad, la incomparable dicha de ver restituido 
este reino, opriniido con la mas negra tiranía, a la amable domi- 
nación de nuestro desgraciado monarca el señor don Fernan- 
do VIL 

Poseido de las ideas que ofrecen sucesos tan felices, no ceso 
de tributar al cielo las mas tiernas acciones de gracias por sus 
misericordias, i pedirle con sus bendiciones cubra i proteja las 
empresas de V. E. para consuelo de nuestras desgracias, i que 
guarde la preciosa vida de V. E. muchos años. — Santiago de 
Chile, 12 de octubre de 1814.— Excmo. señor.— B. L. M. de V. E. 
sn mas revcirente atento servidor i afectuoso capellán. — José 
Santiago, obispo electo de Santiago. — Excmo. señor Marques de 
la Concordia. 



NUMERO 2. 

ÍNSTRÜCClOKES DADAS EN 1821 AL PLEKlPCTíiííClARIO DO.^ JOSá 
IGNACIO CIKNFUEGOS PARA EL DESEMPEÑO DE SU 

MISIÓN EN Roma. 

En la ciudad de Santiago de Chile, a primero de octubre de 
mil ochocientos veintiunoí El Excmo. señor supremo director de 
esta república de Cbile| habiendo elejido al señor senador arce- 
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díano de esta santa iglesia catedral don José Ignacio Cienfaegos, 
snb-oficial de la Lejion de Mérito por ministro plenipotenciario 
cerca de la corte d© Roma, con precedente acuerdo del Excmo. 
senado; declaró qne debia sujetarse inviolablemente alas ins- 
trucciones contenidas en los siguientes artículos. 

Artículo 1.** 

Se presentará personalmente aote su santidad, a quien con la 
alta consideración que exije su suprema dignidad, le protestará 
a nombre del supremo director, del Excmo. senado i de todos 
los habitantes del estado de Chile que tenemos la gloria de 
reconocerlo, respetarlo, i obedecerlo como a vicario de Jesucristo, 
centro de la unidad cristiana; padre universal, i primado de la 
iglesia católica. 

Artículo 2."" 




Siendo indispensablemente necesario que en esta capital resida 
un nuncio apostólico para que sin los embarazos, demoras i gas- 
tos que ocasiona el difícil ádito a la corte de Roma por su dis- 
tancia, se arreglen, decidan i esclarezcan con su conocimiento 
todas las dudas i dificultades que resultan en materia eclo&iástir 
cas por la variación del orden civil i político; suplique a su san- 
tidad se sirva nombrar un sujeto de esta república, o enviar el 
que fuere de su supremo agrado, para que con la investidura do 
nuncio, o legado de la silla apostólica, i con. plenitud de faculta- 
des proceda a la decisión de las materias que ocurran en los 
puntos espresados. 

Artículo 3.^ 

c Que también este comisionado, o nuncio, conozca i juzgue eil 

jTl último grado todas las cansas que en materias eclesiásticas por 

M,¿« el derecho de aplicación corresponden a su santidad; de modo 
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que los habitantes de este estado no sean obligados a hacer 
recursos fuera de su territorio; i en caso de muerte, ausencia, o 
imposibilidad del nuncio, haya un delegado nato que provisoria- 
mente ocupe su lugar. 

Artículo 4,** 

Que esto mismo se practique en todas las causas de los regu- 
lares para evitar los gravísimos males que infieren la mucha 
distancia, i las apelaciones a los RR. PP. jenerales constituidos 
en la corte de Roma. 

Artículo 5J^ 

Que las altas facultades que se deleguen al comisionado o 
nuncio de su santidad, no embarazarán el ejercicio de las faculta- 
des ordinarias i delegadas de los diocesanos, los que deberán 
siempre gozar del pleno uso de ejllas, conforme a los concorda- 
tos que se han celebrado entre las cortes de Roma i Madrid. 

Artículo 6.*" 

Que suplique a su santidad se sirva declarar o conceder que 
las regalías del patronato de las Indias concedidas por Julio II 
a los reyes de España para la representación de los arzobispos, 
obispos, canonjías, beneficios curados, etc., residen en el supre- 
mo director, o jefe de la nación chilena en todo el territorio de 
su comprensión, i lo deben ejercer conforme a su constitución, i 
con toda la estension de facultades con que lo ejercian los reyes 
de España. • * 

•Artículo /.'* 

Que así mismo consiga de su santidad la declaración de que 
la donación de los diezmos de las Indias que la santidad de Ale* 
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jandroVI otorgó a los reyes católicos, comprende, no obstante, 
la variación de circunstancias políticas, a la suprema autoridad 
del estado de Chile en la parte que le corresponde, i en los mis- 
inos términos que se hizo a los citados reyes, i como han usado 
de ella sus sucesores. 

■ Artículo 8.^ 

« 

Que el estado de Chile, conforme a la bula de Alejandro VI 
se obliga a. la constitución de Jas iglesias catedrales i parroquia- 
les, i a la decente dotación de los arzobispos, obispos, canónigos, 
curas, seminarios, etc., con el producto de los diezmos, supliendo 
del erario nacional cuanto faltare para el efecto; i en el caso de 
haber sobrante podrá disponer de él a su arbitrio, con tal que 
sea en obras pías, como lo declararon los reyes de España en 
'uno de los concordatos celebrados con la santidad de Benedicto 
XIV. 

Artículo 9.* 

Que así mismo las vacantes mayores i menores quedarán a 
beneficio del erario* de Chile, con tal que se les aplique para los 
efectos enunciados en el artículo que antecede. 

Artículo 10 

Que para la principal quietud de conciencias se declare por su 
santidad que los privilejios de la bula de cruzada, i nuevo indul- 
to de carnes comprenderá toda la América, no obstante sus va- 
riaciones en el orden político o civil, i separación de la domina- 
ción española. 

Artículo ir 

Que para la administración de este ramo se deleguen por sn 
santidad las facultades necesarias en un comisario jeneral que 
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será propuesto o presentado por el supremo director, o jefe del 
estado, ea los mismos términos, i con los mismos privilejios que 
han gozado los que residían en la corte de Madrid. 

Artícllo 12 

Que por muerte, o imposibilidad física o moral de este comi- 
sario, pueda el metropolitano, o diocesano de esta capital o corte 
de Chile, ínterin se ocurre a su santidad, nombrar un comisario 
intel'ino, el que antes deberá ser propuesto, o presentado por el 
supremo director o jefe del estado. 

Artículo 13. 

Que los productos o limosnas que se recaudan de la bula de 
la santa cruzada i nuevo indulto de carnes, se apliquen para el 
piadoso objeto de solicitar la conversión de los indios jentiles 
habitantes en las cordilleras, i vastas provincias meridionales de 
este estado; formado para el efecto colejios donde cristianamen- 
te sean instruidos los hijos de los indios; mandando misioneros, 
o del modo que estime mas conveniente, i en las obras pias que 
juzgue mas interesantes el supremo director, de acuerdó con el 
diocesano de esta corte, i comisario de la santa cruzada. 

Artículo 14. 

Que así mismo se consiga en la corte de Roma que el vicario 
jeneral castrense, que será propuesto a su santidad por el su- 
premo jefe del estado, goze de todos los previlejio i facultades 
que le están concedidas al de España por varios breves pontifi- 
cios, i que por su muerte o imposibilidad, quede anexo a alguna 
de las dignidades esclesiásticas el ejercicio de ^us funciones o fa- 
cultades. 
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Aptículo 15. 

Qae del mismo modo todos los cuerpos militares de mar i tie- 
rra del estado de Chile gozen de todos los indultos, i dispensa- 
ciones que su santidad tiene concedidas a los de la nación espa- 
ñola. 

Abtículo 16. 

Que se consiga de su santidad que las iglesias de las ciudades 
de Coquimbo, Talca i Chiloé, Osorno o Valdivia sean erijidas 
en catedrales i la de Santi&go, capital o corte del estado de Chi- 
le, en metropolitana, por los justísimos motivos relijiosos i polí- 
ticos que para ello concurren. 

Artículo 17. 

Que su santidad comisione la persona que sea de su agrado, 
para que de acuerdo con las supremas autoridades de este estado 
demarquen los territorios de esta nueva metrópoli, i de sus obis- 
pos sufragáneos. 

Artículo 18. 

Que ese mismo comisionado i supremas autoridades del esta- 
do de Chile hagan las erecciones de estas nuevas iglesias, dota- 
ciones de sus prelados, cabildos, capellanes, música, gastos de 
iglesia, curas, seminarios, etc^ conforme al producto de sus res- 
pectivos diezmos, o fijándoles a todos la renta según las circuns- 
tancias de las proviíréiás, i conforme a la voluntad de las' supre- 
mas autoridades del estado, en las que deben recaer la adminis- 
tración délas rentas decimales en virtud de la cesión i donación 
de Alejandro VI cuya confirmación se solicitará de su santidad. 
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ARTÍCULO 19 

Qae si para la uniformidad del gobierno eclesiástico eu todas 
las iglesias catedrales i metropolitana del estado de Chile, faere 
preciso reformar^ o variar en todo o qn parte las antiguas erec- 
ciones de los obispados de esta capital de Santiago, i de la Con- 
cepción: lo puedan hacer las citadas supremas autoridades, i el 
comisionado de su santidad. 

ARTÍCULO 20 

Que si por algunos motivos políticos po se resolviese su santi- 
dad a erijír en arzobispado esta iglesia catedral de Santiago, i en 
obispados las otras que se han anunciado en el artículo 16; se le 
suplique por el bien de la relijion i beneficio espiritual de las al- 
mas que en el ínterin se digne socorrer a este estado con los obis- 
pos titulares que suplan la irreparable falta de los propietarios. 

ARTÍCULO 21 

Que a fin de que los regulares sirvan con mas honor i prove- 
cho en la iglesia del Señor, i utilidad del estado se solicitará de su 
santidad que se tome algún temperamento en las elecciones capi- 
tulares, que radicalmente extinga los gravísimos males espiritua- . 
les i temporales, que con perjuicio de la relijion i del estado oca- 
siona el actual sistema. Que no hagan su profesión, sino en el 
tiempo que hayan de recibir el orden del subdiaconado, i si fueren 
legos a la edad de veintiún años, i lo mismo en los monasterios 
de monjas. Que se establezca en este estado algún tribunal don- 
de en último grado de apelación se terminen todas sus causas, se 
confirmen sus elecciones, actas capitulares, i los grados con que 
les premian i decoran las constituciones de su relijion. 
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AIITÍCULO 22 

Que solicite de sn santidad todos aquellos privilejios, gracias, 
dispensaciones, reformas, o variaciones en materia de disciplina, 
1 orden gubernativo i económico de las iglesias i jerarquías ecle- 
siástica, secular, i regular de ambos sexos, que exijen las actua- 
les circunstancias políticas, el esplendor i santidad de nuestra 
relijion, i el honor i felicidad de este nuevo estado de Chile. 

ARTÍCULO 23 

Que impetre de su santidad la minoración de dias festivos por 
haber acreditado la esperiencia que lejos de conseguirse el objeto 
santo i piadoso de su institución, una gran parte de los habitan- 
tes se entrega en dichos dias a la holgazanería, i otros vicios 
que atrasan nuestra moral i costumbres con descrédito de la re- 
lijion. 

ARTÍCULO 24 



Últimamente que en el caso de que por algunos imperiosos 
motivos no se pueda conseguir de su santidad todo lo que contie- 
nen los artículos de esta instrucción, o sea preciso variarlos en 
alguna parte que no ofenda al decoro, conservación, i pr«>paga- 
cion de nuestra santa relijion; ni a las prerogativas, i derechos 
naturales e inviolables del estado de Chile, representado ea la 
persona del supremo director i senado; lo podrá hacer "el minis- 
tro plenipotenciario, i acomodándose a las circunstancias del 
tiempo, faciltará de su santidad las declaraciones i providencias 
que exijen un pronto remedio. I espera el gobierno de la infati- 
gable i firme adhesión del plenipotenciario a los intereses de la 
relijion i del estado, la mas exacta i gloriosa conclusión de la 
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alta comisión que se le ha confiado. — Bernardo O'higgins. — 
Joaquín Echecerriaj secretario de gobierno i relaciones este- 
riores. — José Antonio Rodríguez , secretario de hacienda i guerra. 



NUMERO 3. 

CARTA DE CIENFUEGOS A O'lIIGGINS. 

Excmo. señor supremo director don Bernardo O'Higgins. — 
Roma, setiembre 3 de 1822. 

Amigo i señor de mi mayor aprecio: el dia 3 de agosto llegué 
con felicidad a esta corte después de veinte dias de camino por 
tierra desde Jénova. Ál dia siguiente de mi llegada mandé recado 
con un monseñor al eminentísimo señor cardenal Consalvi, minis- 
tro de estado i relaciones estranjeras, avisándole de mi arribo, i 
pidiéndole me disculpase el no presentarme en persona a besarle 
la mano por no haber llegado mi equipaje que venia por mar. 
Me contestó con la mayor fineza encargándome lo viese en cual- 
quier traje i lo tratase con la confianza de un amigo. Esto me 
constituyó en la necesidad de mandar hacer ropa inmediatamente, 
i al dia siguiente lo fui a visitar al palacio de monte Caballo i 
me recibió con las mayores demostraciones de cariño, luego en- 
tramos a tratar sobre el asunto de mi misión en cuya sesión tar- 
damos sobre hora i media: presenté mis credenciales i me prome- 
tió que haria cuanto le fuera posible a favor de Chile, citándome 
al mismo tiempo para que los lunes, jueves i viernes de cada se- 
mana fuese yo a su palacio a tratar sobre mis asuntos. Luego dio 
parte a su santidad, i se me mandó decir que para el dia siguien- 
te me daria audiencia, como lo verificó después de las once de 
la mañana en un gran salón de su palacio a donde fui introducido 
por un ministro de cámara i un maestro de ceremonias. Me hin- 
qué a besarle los pies i no me permitió sino que me dio la mano 
i me hizo levantar; luego le hice la arenga cuya copia remito con 
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oficio al señor ministro de estado; i de que concluí me tomó la 
mano con la mayor benignidad, i me prometió hacer cuanto pu- 
diese, i que para el efecto tratase con su ministro. 

También los cardenales me han tratado con mucha distinción; 
i desde aquel, dia hasta lo presente no han* cesado de trabajar con 
la pluma i en «esiones largas que hemos tenido i que no detallo 
aquí porque las refiero al ministro de V. E. para que se las co- 
munique. También le comunico de un informe que ha venido a 
BU santidad contra ese estado, contra V. E. i contra mí; pero he 
dado satisfacción; i espero en Dios de que sin embargo de los es- 
fuerzos de los godos se ha de lograr el objeto de mi viaje; pueá 
según lo que el primero de setiembre hemos tratado, me parece 
no habrá dificultad para que se remita un vicario apostólico 
con plenitud de facultades para que arregle todo lo que he pedi- 
do conforme alas instrucciones que se me dieron por V. E. i el 
senado; pero le encargo el secreto de esto último. 

A mediados del corriente llega a esta corte el rei de Nápoleá, 
i no se demorará en ella mas que cuatro horas para hacer una vi- 
sita su santidad. Pasa luego para el congreso de los soberanos que 
a fines de éste se ha de celebrar en Verona i según se dice, con 
el objeto de tratar sobre lá independencia de la América i la 
constitución de los españoles contra los que están mui indigna- 
dos, porque éstos los han desafiado públicamente para que va- 
yan a su península a pelear con ellos. No sé si estoserá efectivo. 

El emperador de la Rusia ha hecho presente a su santidad, 
por medio del embajador que tiene en esta corte, los deseos que 
tiene" de venir a tener el honor, de conocerlo i besarle la mano. 
Su santidad le contestó: que está mui viejo i que así abreviase 
su venida para tener antes de morir la satisfacción de darle un 
abrazo. Ya su embajada le eátá preparando el palacio, i para fi- 
nes de octubre se le espera en compañía del rei de Prusia. 

Reservadísima. — Harán quince dias a que por el conducto de 
una persona de la mayor confianza del enviado o ministro de la 
España cerca de esta corte, supe que en las cortes, con motivo 
de estar resentidos con los soberanos de Europa, trataban sobre 
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mandar diputados a la América para tratar con sus gobiernos; i 
como yo entendiese que aquello se me decia para saber si yo te- 
nia poderes para tratar con dicho ministro sobre aquella mate- 
ria, le contesté que aunque para ello no tenia poderes por escrito 
pero que verbalmente se me habia ordenado por V.E. que sij)or 
algún ministro se me provocase a entrar en conversación o ne- 
gociaciones sobre asuntos de nuestra independencia que le oyese 
i después de discutir sobre el particular le remitiese el resultado 
de las condiciones o propuestas que hacian para dicho reconoci- 
miento; i que en esta intelijencia, si tenia orden de su gabiryete 
para tratar sobre aquella materia, se viese conmigo. Luego me 
contestó que él no podia venir a mi casa, ni convenia que yo fue- 
se a la saya porque sabia de cierto que le tenian un espía en Su 
misma casa; i que así le parecía lo mas seguro que nos viésemos 
la noche siguiente en el convento de Minerva. En efecto, ocurrí 
a la hora feeñalada, i lo hallé allí esperándome. Después de al- 
gunas jeneralidades sobre que hablamos, me dijo le significase 
las propuestas que yo haría a la Espaiia a nombre del gobierno 
de Chile. Yo le respondí: ya le he mandado decir a US. la cua- 
lidad del orden verbal que tengo de mi gobierno, (i le repetí lo 
que he dicho arriba); en esta intelijencia, i supuesto que US. me 
ha provocado para esta sesión, le corresponde a US. proponerme 
lo que por su gobierno se le ha comunicado i manifestarme el 
poder que se le ha conferido para tratar sobre este negocio, a fin 
de que yo pueda tratar con US. i dar parte de todo a mi gobier- 
no para que de allí me vengan poderes e instrucciones para con- 
clnir la negociación si fuere de su agrado. A esto me contcst'): 
que él no tenia poderes ni ipstrucciones; pero que luego darla 
parte a su ministerio i para octubre tendría la contestación. 
Bien, le dije, pero debe US. prevenir a su gobierno que para en- 
trar en esas negociaciones ha de ser bajo el preliminar del reco- 
nocimiento de nuestra independencia. Tomó entonces la pluma i 
se puso a escribir; creo que seria sobre lo que habíamos conver- 
sado, i de que acabó le dije: también debe US. prevenir a su go- 
bierno que si el diputado jeneral que Chile tiene en la corte de 
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Lóüdres ha entablado eu Madrid alguna negociación sobre esta 
materia, en tal caso yo no pnedo mezclarme en ninguna manera. 
A esto rae preguntó por el nombre i apellido del diputado i todo 
lo apuntó en el mismo papel. Con esto concluyó la sesión, en- 
cargándome un profundo silencio en la materia. Me ha parecido 
ser sujeto de bastante instrucción, modelación i reserva; i es mui 
constitucional, pues no ha mucho que ha sido sostituido en el 
lugar de un tal Vargas, que era el embajador, i lo quitaron por 
ser realista. A su tiempo avisaré el resultado. 

Luego que en esta corte concluya mis negociaciones, tengo 
determinado retirarme a esa, si V, E. no dispone otra cosa; pues 
aquí son mui crecidos los gastos i el temperamento mui duro 
por los calores i aires nocivos.' Mi viaje, que será después del 
invierno, lo haré por Francia para embarcarme en Burdeos, i di- 
rijirme a Buenos Aires con el favor de Dios. 

Yo celebraré que la salud de V. E. se mantenga sin novedad; 
i que me comunique órdenes de su superior agrado, en la justa 
intelijencia de que soi su sincero amigo, i afectísimo servidor i 
capellun Q. B. S. M. — José Ignacio Cienfuegos.J> 



NUMERO 4. 

CARTA DEL PLENIPOTENCIARIO CIENFJEGOS AL MINISTRO DE 
ESTADO DON JOAQUÍN ECHEVERRÍA. 

Roma, setiembre 4 de 1822. 

Amigo i señor de mi mayor afecto: después de veinte dias de 
camino por el centro de la Italia atravesando por una gran mul- 
titud de ciudades i aldeas, llegué a esta capital el dia tres de 
agosto, en la que he sido tratado con mucha distinción por el 
eminentísimo señor ministro de estado, cardenales i otros per- 
sonajes de alto rango. I aunque por las instancias del embajador 
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de España no se roe han hecbo todos aquellos honores que están 
en uso para con los enviados de las potencias reconocidas; sin 
embargo, el ministro i algunos de los cardenales se han signi- 
ficado de un modo que manifiesta la consideración que tienen al 
primer enviado de América, que se ha presentado en esta corte 
con credenciales i poderes diplomáticos; pues habiéndome aloja- 
do en la Posada de Europa en unas piezas magníficamente adoi" 
nadas no les pareció bien, i por el conducto de un amigo me 
mandaron decir que no convenia a mi representación habitar en 
una posada, de modo que luego me faé preciso alquilar la casa 
de un marques que me gana noventa pesos cada mes, i un coche 
con dos libreas por sesenta pesos mensuales. También su santi- 
dad me recibió, no en su gabinete donde oye a los particulares, 
sino en un salón grande de su palacio donde da audiencia a las 
personas de rango, como oficialmente lo he comunicado a Ud. 

Por lo que respecta a mis solicitudes caminan hasta lo pre- 
sente con un semblante bien risueño, s 'gun lo que me ha pro- 
metido el ministro de estado, i monseñor litm. Capaccini, pri- 
mer oficial de la secretarúi, sujeto de bastante talento, modera- 
ción i bondad. Cou éstos i principalmente con el último, a quien 
el ministro manda a mi casa, he tenido largas sesiones a fin de 
convencerles sobre la necesidad, u obligación que tiene su san- 
tidad de proveer a las necesidades de las iglesias de América, 
sin temor del resentimiento de la España ni del decreto de neu- 
tralidad del congreso de los soberanos de Enropa. Al fin, se me 
ha pedido que de mi puño i letra (pues mis solicitudes nadie las 
sabe en esta corte, ni abogados ni ajentes sino solamente el mi- 
nistro i el referido Capacciui) esponga todo lo que he alegado en 
dichas sesiones. Así lo he hecho como verá usted en la adjunta 
copia que se servirá manifestar a S. E. i a nuestro amigo don 
Francisco Antonio Pérez, para que vean que fielmente cumplo 
con lo que se me ha ordenado en las instrucciones. Al fin, los 
veo inclinados a remitir a Chile un vicario apostólico con pleni- 
tud de facultades para el remedio de todas las necesidades espi- 
rituales i de lo demás qne he pedido, aunque no puedo asegurar 
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. la -cosa porque la política de esta corte es mui conten^tplativa 
respecto de las ideas de los soberanos de Europa. 

Hoi hacen cinco o seis dias que el señor ministro de estado me 
remitió con el Iltmo. señor Capaccini un estracto, que me leyó 
dicho señor, de un informe que en contra de. ese estado, del se- 
ñor supremo director i de mi honor i conducta, se ha mandado a 
su santidad. 

En él se dice que el gobierno de ese estado no puede subsistir, 
pues no hai opinión pública; que del clero secular no haí mas 
que tres o cuatro patriotas i los demás aparentan serlo por tenaor 
de la fuerza, i lo mismo sucede entre los regulares. Que el go- 
bierno desterró a Mendoza al obispo, al deán don Manuel Vargas 
i a los señores don José Grarro i don José Antonio Rodríguez, her- 
mano del obispo (aunque del destierro de estos tres canónigos me 
parece que dan a entender que yo influí para ello, siendo cierto que 
en esas circunstancias me hallaba y6 en Juan Fernandez.) 

Que el señor director ha nombrado canónigo, para la iglesia ca- 
tedral de Santiago, dándome a mí la silla del referido deán, i que 
también ha llenado las demás sillas del coro, elijiendo para ellas 
algunas personas mui inmorales, como es don Julián Navarro; 
que el mismo señor director ha echado de su monasterio a las 
monjas de la plaza, i se hallan en x\xi convento de la recolección 
franciscana; i que también ha desterrado a don Alejo Eyzagui- 
rre, aunque esto dice el informante que lo hizo el señor director 
por influjo mió. 

De mí, dice, que no salí como entré al gobierno del obispado, 
que permití que el cuerpo del canónigo Eleizegui se .enterrase 
con gran pompa en sagrado, siendo cierto que estaba nominati- 
vamente escomulgado por su obispo Villodres; que desterré a 
una gran porción del clero secular i regular i que a otros muchos 
los suspendí del confesonario i pulpito; que esto espone a su 
santidad para que conociendo mi carácter, no lo sorprenda o alu- 
cine con relaciones falsas, con el pretesto del bien de la relijion.. 

Considere la vileza i malignidad con que esos godos, enemi- 
gos de la humanidad i de su patria, aspiran, a faerasa de impos* 
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taras i calnmnias, a que su santidad no dicte providencias que 
sean análogas a la nneva forma de gobierno que se ha instalado 
en ese estado, procurando para ello persjaadirlé que no hai ideas 
liberales en esos habitantes; que el director supremo es un tira- 
no que con la fuerza los obliga a seguir Su opinión;^ que yo he 
sido un intruso en el gobierno d^ ese obispado, i enemigo del 
clero regular i secular; i al fin, que vengo a engañar a su santi- 
dad. 

Si no hubiese visto tan infame i falaz informe, nunca me hu- 
biese podido persuadir que hubiese enemigos de la libertad de la 
América, tan atrevidos e insolentes, que así se esplicasen ante el 
respetable solio del supremo pastor de la iglesia; pero ya está 
su santidad convencido de la malicia del informante, así por el 
memorial que tenia presentado, como igualmente porque al se- 
ñor Capaccini, que me trajo^el estracto del informe, hice cono- 
cer de Tin modo victorioso la falsedad de todos los capítulos de 
acusación contra la opinión pública de los habitantes de Chile, 
contra la conducta del señor director, i contra los cargos que a 
mí me hacen; de modo que cuando le señalé el título que me 
mandó el obispo Rodríguez, para el gobierno del obispado, me 
dijo: «Basta, basta, no hablemos mas sobre esa materia.» 

Sírvase V. E. poner todo esto en noticia del señor supremo 
director, para que no se haga la menor confianza de los godos 
americanos que habitan en ese estado, pues no cesan por todos 
caminos de solicitar nuestra ruina; i no hai duda de que el in- 
forme ha venido de allá en los mismos dias en que yo partía pa- 
ra esta corte, pues el asunto de Eyzaguirre (que con tanta in- 
justicia me imputan) sucedió en vísperas de mi viaje; de modo 
que el dia que fui al Conventillo a despedirme del señor direc- 
tor, tuvo la bondad de hacerme'relacion del hecho. I una rela- 
ción tan individual de los nombres i apellidos de los canónigos 
desterrados, del entierro de Eleizegui, i demás menudencias 
que detallan, no la puede hacer sino alguno de los habitantes 
de aquella capital i sus inmediaciones. Esto, sin duda, lo hi- 
cieron por conducto del diputado Abreu, que estuvo en esa ca-. 

43 
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pital i se hizo a la vela en Valparaíso a nn tiempo conmigo. El 
llevaría las instracciones al padre Hodrigaez, hermano del obis- 
po, para que a sii nombre, o de. otra persona, lo dirijiera a su 
santidad, pues dicho informe ha venido de España. Así es que 
cuando el señor Capaccini me lo leyó, luego le dije: ese infor- 
me es del obispo de Santiago^© de su hermano, relijioso de San- 
to Domingo que reside en Madrid, pues ha venido en el co- 
rreo de España, que ha llegado en estos dias. Nada me con- 
testó dicho señor Capacciai, indicando con su silencio la ver- 
dad de mi concepto, pues de lo contrario debió haberme desen- 
gañado. 

No he dicho todo esto con ánimo de que se le siga al obis- 
po ni a ningún otro algún perjuicio; i pido que aunque sea cier-: 
to, no se le ofenda; sino para que conozca a los que son enemi- 
gos irreconciliables de nuestra libertad i así procuren precaver- 
se de ellos. 

Ya por allá habrán sabido Li gran contra-revolncion que en 
principios de julio intentaron en España los. realistas contra los 
constitucionales, aunque los primeros salieron descalabrados; i el 
. r.'i parece que ha echado la culpa a algunos ministros de las 
potencias estranjeras. En la actualidad se halla toda Europa en 
espectacion del resultado del congreso de los soberanos que se 
celebra a fines de es'te mes o principios del siguiente. Con es- 
te motivo el rei de Ñapóles llegará a ésta corte el 20 del corrien- 
te i después de besar los pies a su santidad, según ha escrito, 
continuará su camino para Verona donde se celebra dicho con* 
greso, en que se tratará sobre los asuntos de España e indepen- 
dencia de la América, según dicen o presumen los críticos o esta- 
distas. También el emperador de Rusia i el rei de Prusia vienen 
después del congreso a visitar a sa santidad. 

Luego que concluya mis negociaciones me retiraré de esta cor- 
te, i caminaré por Francia para embarcarme en Burdeos i dirijir- 
me€L Buenos Aires; pues aquí son mui grandes los gastos i el 
clima mui duro. 

No deje de comunicarme .cuantas ocurrencias de esos países 
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le parezcan notables, i mande con la mayor confianza en todo lo* 
qijLe considere útil a sn afectísimo servidor i capellán. Q.B. S. M. 
— José Ignacio Cienfuegos^ — Señor don Joaquín Echeverría. 



NÚMERO 5. 



NOTA OFICIAL DE CIENFUEGOS AL GOBIERNO DE CHILE. 

RoinUj 6 de setiembre de 1822. 

Tengo el honor de comunicar a US. que el tres de agosto lle- 
gué felizmente a esta corte. Me presenté al momento al eminen- 
tísimo señor cardenal Consalvi, ministro de estado i relaciones 
esteriores, quien ine recibió con las mas espresivas demostra- 
ciones de afecto i distinción, me señaló tres dias *en la semana 
para que ocurriese a su palacio a tratar de los negocios de mi 
comisión, i aun se dignó mandar a mi casa al ilustrísimo señor 
Capaccini, primer oficial de la secretaria, con el mismo objeto. 

Su santidad me dio audiencia a los cuatro dias de mi llegada, 
en un salón del palacio del monte Caballo, donde fui introduci- 
do por el monseñor niinistro de cámara i uno dci los maestros 
de ceremonia. Me postré, según costumbre, a besar sus pies, i 
solo permitió las manos. Luego produje la arenga que tengo el 
honor de acompañar, i a su conclusión tuvo la notable bondad 
de tomar mis manos, i protestarme afectuosamente que haria 
por Chile cuanto pudiese i que para ello tratase con su ministro. 
Después de haber respetuosamente espresado mi gratitud me 
despedí de su santidad con las ceremonias de estilo. 

Esta importante espresion de deferencia en su santidad, i la 
acorde rapidez con que proceden mis solicitudes, sin embargo de 
un informe calumnioso que en estos dias se ha recibido de esos 
enemigos irreconciliables de la libertad de América, quienes, 
después de haber influido por que la guerra se prolongase, solici- 
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tan hoi quedeu burlados los clamores de esos virtuosos pueblos. 
Sin embargo, espero ser atendido i procurar a Chile Ja satis- 
facción de haber llenado sus deberes relijiosos -i hecho sentir 
en cierto modo su poder en los primeras dias de su emanci- 
pación. 

Lo que espero se servirá US. elevar a la suprema considera- 
ción de S. E.. — Dios guarde a US. muchos años. — José Ignacio 
Cienfuegos. — ^Al señor ministro de estado en 'el departamento de 
gobierno. 



NÚMERO 6. 

AKEKGA PRONmCIADA POR CIENFÜEGOS EN EL ACTO BE SÜ 

RECEPCiolí EN Roma. 

Beatissime Paler: ex comuni sufragio et desiiderio Supremi 
Directoris, Senatus^ et omnium ordinnm et habitantium status 
chilensis in América meridionali sum missus, ut ad pedes Vestra 
santitatis humiliter provolutus, reverentiam, et obedientiam tibi 
debitam exhibeam; quia omnes illi ex evanjelio cognoscunt, et 
indubitanter confitentur, te esse a Deo constitutum dignum Pe- 
trí succesorem, caput visibile, et supremun ecclesiae catholicee 
pastorem, centrnm unitatis et Christi vicarium ut plenitudine 
potestatis possis ligare, et solvere, claudere et aperire prout ne- 
cesitas grégis tibi commisae expostulaverit. Accipe ergo, Bea- 
tissime Pater, pia et religiosa vota illerum fidelium populorum; 
et ad eorum nlulatus, et. reverentes postulationes quas per me 
vestra santitati transmitunt, clementex atende et provide. Cou- 
cientia variis timoribus in ülis partibus torquentur: ecclesiastica 
negotia, americana revolutionis causa, novo ordene indigent; et 
ex pastoribus, seu episcopis quibus curam illarum ecclesiarum 
commisisti, allí e vita receserunt; alli suas oves dimiserunt; et 
^Ui paucí qui remanente opiaionis política causa, se inútiles efe- 
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cernát; et ita fit ut máxima para ecclesiaram America raeridio- 
nalis pastoribus careat, et Inpis rapacibas sit misere expósita. 
Hac igitur ocatione, et nt meornm concioiam pia desideria im- 
plexem, licet sexageDarius, tamea Dei providencia innixns, ten 
longnm, tanque molestum, et pericnlosnm ilae arripui. Enixe 
igitur et humiliter vestram beatitudinem deprecor ut sicut eccle- 
siam Dei in hoc vetere orbe tan pie, tanque laudabiter regis et 
gubernas; ita etiam in illo novo orbe illa tua pastorales virtutes 
resplendeant, quibus caligo ansietatum et dubiorum a concientiis 
fidelium discedat: ordo in ecclesiasticis negotiis apareat; et no- 
vus díes ilucescat in illis tan magnis, tanque amenissimis regio- 
nibus, quarüm habitatores etiam Dominus noster Jesu Christns 
suo sanguine redemit et vestra santitatis regimine tradidit. 



NÚMERO 7 

MÉMOÉiAli PRESENTADO POR CIBNFUEGOS A LA SANTA SEDE 
ACERCA DEL ESTADO POLÍTICO-RE LIJIOSO DE CHILE 

Sobre él objeto de mi misión por el estado de Chile cerca de la 

corte de Roma 

Para que nuestro santísimo padre Pió VÍI (que Dios guarde) 
i los eminentísimos señores cardenales sus ministros i consejeros 
puedan formar uQa justa idea del importante objeto que me ha 
xáovido a un tan largo i penoso viaje; i de la necesidad de pro- 
veer a las reverentes súplicas que hago a nombre de aquél esta- 
do, i conforme a las instrucciones qu^ para ello se me han dado, 
i que manifestaré en caso necesario; me parece mui conveniente 
hacer una compendiosa relación: 1.® del estado político de Chile} 
2.** del estado de la relijion e iglesia de Chile; 3.** del pronto re- 
medio de las necesidades espirituales que padece el estado de 
Cíiite; 4,* sobre los imperiosos motivos que obligan a remediar 
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los predichos males, i acceder a mis solicitudes; i que esto se 
puede hacer sin que su santidad se comprometa en los negocios 
políticos de la nación española, ni de alguna otra potencia. 

1 ^ 

DEL ESTADO POLÍTICO DE CHILE 

El estado de Chile en la América meridional se halla situado 
en las costas del mar Pacífico entre los grados veinticuatro i 
cuarenta i cinco de latitud austral, i separado naturalmente de 
los otros reinos de la América pbr el gran cordón de los montes 
Andinos que atraviesan todo aquel nuevo mundo de polo a polo. 
Sus habitantes, aunque privados de las luces de las ciencias i del 
comercio con las demás naciones, vivían en aquellas ricas i deli- 
ciosas provincias en una profunda paz i quietud respecto al or- 
den público, i eclesiástico o relijioso. Pero desde el año de mil 
ochocientos diez en el que súbitamente se difundió por toda la 
América el spiritu turbiginis de turbillon o revolución, que Dios 
derramar en los pueblos cuando quiere trastornar los imperios o 
reinos, como se dice en las escrituras santas; se alteró todo aquel 
antiguo sistema del orden político i eclesiástico^ i aun en lo mo- 
ral se ha experimentado alguna notable variación con el tumulto 
de las convulsiones populares, i licencias militares. 

Aumentóse el fuego de la revolución por un decreto circular 
que la junta de rejencia de España dirijió a las Américas para 
que se gobernasen por sí, i proveyesen provisoriamente los em- 
pleos; pues ocupaxia casi toda la España por los'franceses, i pre«- 
80 el rei, no podían atender a los negocios de ultramar. En efec- 
to, se nombraron juntas gubernativas en. algunas provincias de 
M:éjico, en Caracas, Quito, Chile i Buenos Aires, i se comenza- 
rQu a formar, i disciplinar cuerpos militares, preparar armas, 
etc., con ^1 objeto (según se decia en los papeles públicos, pues 
yo no tuve ni aun la mas remota influencia en aquella revolu- 
ción) de defenderse de los franceses quienes, siendo dueños de la 
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España, aspirarían a apoderarse de la América, i la envolveriau 
en las desgracias que inundaban la Europa. 

El virei de Lima concibió que estas providencias de Quito, 
Buenos Aires i Chile, se hacian con el fin de separarse de la do- 
minación española, i luego mandó ejércitos priioiero contra Qui- 
to i Buenos Aires, i después contra Chile. Así comenzó a derra- 
marse copiosamente la sangre de los americanos i españoles, a 
formarse partidos, i enconarse de tal suerte los ánimos, que oí 
decir varias veces a los primeros: qiie mas bien se %y jetarían en 
caso apurado a los demonios, que a la dominación española. 

En el año de mil ochocientos trece llegó a Chile el primer 
ejército remitido por el virel de Lima, i después de algunos ata- 
ques, se le obligó por nuestras tropas nxilitares a encerrarse pre- 
cipitadamente en la ciudad de Chillan, sita en un cantón del 
obispado de Concepción de Chile. En ese mismo año fui elejido 
vocal de la* suprema junta gubernativa de Chile, que se compo- 
nía de tres individuos, i se me obligó a aceptar aquel empleo, 
pues hasta aquel punto no habia querido tener parte en la revo- 
lución. Luego puse ea libertad a la mayor parte de los españoles 
i americanos realistas que estaban presos, e hice cuanta pude a 
fin de ganarlos a todos por el camino de la beneficencia; i aun 
por mi influjo se le ofició al virei de Lima excitándolo a tratar 
de paz. Mas, éste mandó nuevo ejército para que reunido con 'los 
restos del primero, atacase al nuestro, i se apoderase de Chile. 
Pero la suerte de las armas le fué contraria, de modo que el je- 
neral español con todo su ejército se vio en la necesidad de en- 
cerrarse en la ciudad de Talca, i en circunstancias de que 
se habia de entregar a los nuestros o'perecer. Solicitó capitular, 
nuestro gobierno por el amor de la paz le concedió: que ce- 
sase toda hostilidad; que dentro de tres meses se retirase a Li- 
ma con su ejército; i que permaneciendo los gobiernos en su 
actual forma, se mandasen diputados a España por ambas par- 
tes, quedando también la libertad de comiercio. Así se juró so- 
lemnemente, i después de haberlos ausiliado por nuestra parte 
con caballería para que se volviesen a Chillan, i a su tiempo a 



Digitized by VjOOQIC 



834 LA MISIÓN DEL VICARIO APOSTÓLICO 

Lima; lejos de cumplirlo, solicitaron nuevos ansilios del virei 
quien se los remitió, i también un nuevo jeneral en jefe, i en la 
primavera se dirijieron contra la capital de Chile en circunstan- 
cias de que por influencias de ellos, i de los partidarios que te- 
nían en Santiago, se fraguó una revolución intestina que dividió 
á nuestros jenerales i ejército, i así fácilmente triunfaron, come- 
tiendo en aquel acto, i después a sangre fria, tantas hostilidades, 
profanaciones de templos, etc., que horroriza aun su memoria. 

Sucedió esto en el mes de octubce del año de mil ochocientos 
catorce, en el mismo que muchos miles de soldados i vecinos de 
Chile hombi*es i mujeres de todas edades, huyendo de la cruel- 
dad de los españoles victoriosos, pasaron la cordillera de los 
Andes a costa de los mayores trabajos, i se refujiaron a las pro- 
vincias de Buenos Aires de cuyo gobierno fueron ausiliados con 
tropas militares, i lo demás necesario, con lo que, formando un 
ejército cuyo jeneral en jefe fué el excelentísimo señor don José 
de San Martin, pasaron otra vez la enunciada cordillera, i en el 
dia doce de febrero del año de mil ochocientos diez i siete se dio 
la célebre batalla en el monte de Chacabuco, en la que fueron 
plenamente derrotados por los nuestros los ejércitos enemigos 
• con grande derramamiento de sangre de parte de ellos; pues, por 
las muchas hostilidades e irrelijiosidades que hablan cometido 
en el* espacio de dos años i cinco meses que estuvieron apodera- 
dos de Chile, se hicieron tan odiosos, que todos los pueblos i 
jen tes de los campos se levantaron en masa a la entrada de 
nuestro ejército, i los mataban, o hacian prisioneros donde los 
enoontraban. 

En el año siguiente mandó el virei de Lima otro ejército mas 
reforzado que todos los anteriores i compuesto de los mejores 
rejimientos qua tenia en el Perú, i de otros muí aguerridos de 
infantería, i caballería que se le mandaron de España, i el dia 
cinco de abril se dio la sangrientísima batalla en los campos de 
Maipú cerca de la ciudad de Santiago, corte de Chile, i allí fue- 
ron batidos por nuestro ejército tan victoriosamente, que los que 
no quedaron muertos en el campo de batalla fueron prisioneros; 
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escapando solamente el jeneral en jefe que disfrazado i por ca- 
minos estraviados se dirijió al puerto de Talcahuano^ i allí se 
embarcó para Lima. 

Libre ya Chile de enemigos que perturbasen su tranquilidad 
* trató de consolidar su gobierno, i reparar los gravísimos males 
que habia causado una guerra tan obstinada i sangrienta. Ya 
antes de la batalla de Maipú se había jurado solemnemente la 
independencia absoluta de España en la capital, i en todos los 
pueblos de aquel estado, con tal entusiasmo i profusión de afec- 
tos que sorprendía los ánimos de los espectadores. Después de 
la referida acción del Maipú, pero en el mismo año, se formó la 
constitución provisoria de Chile, la que siendo sancionada por la 
voluntad jeneral de sus habitantes, rije felizmente aquellas pro- 
vincias ^conforme a una monarquía moderada; pues en el supre- 
mo director reside plenamente el poder ejecutivo, el lejislatívo 
en el senado, í el judiciarío en los tribunales que para el efecto 
se han instalado. 

Así mismo en el citado año de mil ochocientos diez i ocho, co- 
nociendo el supremo actual director la necesidad que tenia Chile 
de fuerzas navales para contener las continuas espediciones del 
vireí de Lima; hizo esfuerzos estraordinarios a fin de hacerse de 
una escuadra que fuese superior a la de aquel, i de consiguiente 
nos hiciese dueños del Pacífico. Así lo consiguió con la notable 
ventaja de tener por vice- almirante de ella al lord Cochrane 
bien conocido en la Europa por su valor, intrepidez i conoci- 
mientos náuticos. De este modo el estado de Chile pudo fácil- 
mente mandar una espedícion respetable al Perú, apoderándose 
de Lima i de otras provincias que suspiraban por su libertad, i 
acabar con aquel coloso español que por espacio de ocho o nueve 
años con sus continuas espediciones hizo derramar tanta sangre 
de americanos en Chile, i en el Perú-Alto. 



U 
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DBL ESTADO DE LA RBLIJION B IGLESIA DE ChILB. 

En ambas Américas ha dominado desde sn conquista la reli- 
jion católica, apostólica, romana sin mezcla de herejes, cismáti- 
cos, judío8,*de suerte que aun los indios paganos naturales de 
aquel nuevo mundo tienen su residencia en provincias separadas 
de las de los cristianos. I sobre esta materia se ordena en el 
título segundo de la constitución provisoria del estado de Chile: 
La relijion católica apostólica i romana es la única esclusiva del 
estado de Chile, Su protección, conservación, pureza, e inviola- 
bilidad será uno de los primados deberes de los jefes de la sodíedad, 
que no permitirán jamás otro cuitó público, ni doctrina contraria 
a la de Jesucristo. Así felizmente se ha observado en todas las 
provincias de su dependencia, pues sin embargo de q*ie las revo- 
luciones políticas exaltan las pasiones mas vivas del corazón 
humano; i la concurrencia de estranjeros^ i licencia de los mili- 
tares abren una gran puerta al libertinaje, irrelijion, i a la in- 
troducción de doctrinas contrarias a nuestra santa fé; se han dic- 
tado las providencias mas eficaces por las autoridades políticas i 
eclesiásticas, no solo contra los enemigos de nuestra adorable re- 
lijion sino también contra la iatroduccion de libros prohibidos i 
pinturas obcenas; e incesantemente en la capital, en las ciudad- 
des, villas, i aun en las aldeas se celebran los ejercicios espiri- 
tuales por cuyo medio' se reparan notablemente los estragos que 
causa la corrupción moral. Así es que en el año pasado de mil 
ochocientos diez i nueve, que salí a visitar una parte del obispa- 
do de Santiago, en el espacio de cuatrocientas millas que anduve, . 
no encontré alguna persona, que hubiese delinquido en materia 
de fé, aunque hice un prolijo escrutinio.. 

El clero secular en todo aquel estado, i principalmente en la 
capitales mui ejemplar, i por lo común bien instruido en las 
ciencias que son del resorte de los eclesiásticos. — El clero regu- 
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lar compuesto de los individuos de las relijiones de Santo Do- 
• mingo, San Franciscjo, San Agustín, Nuestra Señora de la Mer- 
ced o Redentores de cautivos, i San Juan de Dios, que todos tie- 
nen sus conventos grandes en la capital, i otros muchos por las 
ciudades,, villas, i aldeas de aquel estado; aunque no haóen vida ' 
común, a escepcion de los de la Recoleta Dominica, son muchos 
de .ellos mui virtuosos i literatos, i ausilian mucho en la admi- 
nistración de los santos sacramentos i predicación de la palabra 
divina al clero secular, cuyos individuos están a cargo de todos ^ 
los curatos de aquel estado. Así mismo siete monasterios de 
monjas que hai en la capital son ejemplarísimas, i también al- 
gunos beateríos que hai en los pueblos. 

Hai también muchas confraternidades i terceras órdenes cu- 
yos individuos edifican a los pueblos con la frecuencia de sacra- 
mentos. I sobre la educación de la juventud tienen gran cuida- 
do el supremo director i senado, como lo ordena la Constitución 
provisoria, de que se establezcan por todos los pueblos i aun en 
los campos escuelas de primeras letras; i en la capital i otras ciu- 
dades principales, colejios e institutos nacionales donde se traba- 
ja en formar el espíritu de la juventud por los principios de la 
relijion i de las ciencias. 

La iglesia eu- todo el estado de Chile es gobernada en lo re- 
lativo al culto divino, celebración del santo sacrificio de la misa, 
administración de sacramentos, predicación de la palabra divina, 
provisión de empleos, etc., conforme a lo que ordenan los sagra- 
dos cánones, i principalmente el santo concilio de Trento, bulas 
pontificias, ritual romano, declaración de las sagradas congre- 
gaciones, i catecismo de San Pió V;.de suerte que por lo que he 
observado en esta corte, i en los pueblos por donde he transitado, 
no he notado entre . aquellas iglesias i éstas alguna diferencia 
sustancial, sino algunas variaciones accidentales. Lo mismo se 
practica en lo contencioso; con la diferencia sí de que de la sen- 
tencia del obispo, se apela al arzobispo, i de éste al obispo mas 
inmediato como delegado de la silla apostólica, la que así lo 
cancedió a instancia de Felipe II rei de España para evitar bs 
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gravísimos perjnicios que ocasionaban los recursos a esta su- 
prema corte dejsde nnas provincias tan distantes. 

Aanque el estado de Chile tiene mas dé dos mil millas dé 
latitnd contando hasta el Caho de Hornos^ i doscientas de Ion- 
jitnd, i por dos millones de habitantes inclnsos los indios paga- 
nos en cnya conversioá se trabaja; no hai mas qne dos obispados, 
que son el de Santiago i el de Concepción. I ánnqne por tódás 
partes hai curas, i vice-caras, e . innumerables oratorios públi- 
cos, i capillas asistidas de sacerdotes que administran oportuna- 
mente los sacramentos a los fíeles; sin embargo la maybr 
parte de ellos viven, i mueren sin recibir el de la confirmación por 
la inmensa latitud de aquellos obispados que no permite sepue^ 
da verificar la importantísima, o necesaria visita trienal que orde- 
na a los obispos el Tridentino. Así es que en el obispado de San- 
tiago no se ha practicado dicha visita desde el añp pasado de 
mil setecientos, setenta i siete. 

La iglesia Catedral de Santiago que es mui hermosa, de tres 
naves, i toda de piedra labrada, se mantiene con majestad i es- 
plendor, enriquecida con preciosos muebles de plata i oro; i en 
ella se celebran diariamente los divinos oficios con mucha de- 
cencia i decoro. Su capítulo, o coro se compone de catorce 
individuos entre dignidades i canónigos, i todoi^ bien dotados, 
los que antes eran presentados por el rei de Espafia, i en el pre • * 
senté gobierno por el supremo director. Lo mismo sucede en el 
obispado de Concepción cuyo coro consta de ocho o diez canóni- 
gos, capellanes, etc., aunc^ue en lá actualidad no hái mas que 
uno o dos. Las demás iglesias de la capital, i principalmente 
las de las casas grandes de comunidades relijiosas son mui her- 
mosas, bien adornadas i servidas. Así mismio las de los monas- 
terios de monjas; i jeneralmente en todo aquel estado son las 
jentes' devotas e inclinadas al culto divino, i así las iglesias se 
mantienen con aseo i decencia. 

En ambos obispados hái seminario conciliar; i el de Sautiágo 

por no ser sus rentas suficientes para la dotación dé catedráticos 

. que eúsefiasen a los jóvenes todas las ciencias que previene el Trí- 
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dentino, se unió al instituto nacioDal de acuerdo det diocesano 
con el supremo gobierno, i en circunstancias de que aquel tuvie* 
se siempre sobre los alumnos eclesiásticos de dicho instituto la 
autoridad que le otorga el espresado concilio. Así es que allí 
pueden ser enseñados en todas las ciencias de que debe esta; 
adornado un eclesiástico para que sirva con honor i provecho en 
la iglesia del Señor; piies hai allí, según su constitución, diez i 
nueve cátedras bien dotadas para la perfecta ilustración de la 
juventud, en la intelijencia de que dicho instituto se ha instala- 
do o erijido en el actual gobierno. 

Las rentas con que se mantienen las catedrales, obispos, ca- 
nónigos, música, seminarios, etc., se deduce de algunos capitales 
que tienen sobre bienes raices, i principalmente de los diezmos, 
que en el obispado de Santiago han ascendido en este año a la 
cantidad de doscientos i cerca de cincuenta mil duros; i en el de 
Concepción, incluso el archipiélago de Chiloé, pasarán luego de 
cien mil; i se debe advertir que estas rentas son segurísimas, i no 
minoran, antes sí ascienden en cada año a proporción de lo que 
se aumenta la población, i esportacion de los abundantes frutos de 
aquellos feracísimos terrenos, lo que en la presenté época se 
efectúa con mucha rapidez por la libertad de comercio, i gran 
concurso que hai en aquellos puertos de comerciantes estranjeros. 

Los curas tienen las primicias que al que menos le producen 
trescientos duros cada año, i en algunos curatos pasan de rail. 
A esto se agregan los derechos de arancel, que son de los casa- 
. mientes i entierros. '.También todos los sacerdotes simples tienen 
lo necesario para su decente sustentación; pues ninguno es orde- 
nado si no tiene por lo menos un capital asegurado en' bienes 
raices que le produzca anualmente doscientos duros, a lo que se . 
agrega el ausilio de la misa, cuya limosna está tasada en un du- 
ro. De aquí es que a ningún sacerdote Te falta con que pasar su 
vida con una decencia correspondiente a su carácter; i aun los 
relijiosos que se ordenan a título de pobreza, tienen con este au- 
silio, i sirviendo de vice-curas o capellanes, con que mantenerse 
i aun socorrer a los suyos. 
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DEL PRONTO BEMEDI» DE LAS NECESIDADES ESPIRITUALES QUE 
PADECE EL ESTADO DE CHILE 

Como por la variación del orden político o civil, se deba tam- 
bién variar én parte el orden del gobierno eclesiástico, i se pre- 
senten muchas dudas así en el fuero interno, como externo, en las 
materias i causas que son reservadas a su conocimiento i deci- 
sión, í que no puélen desentenderse sin notable perjuicio de la 
conciencia de los fieles, i peligro de su salvación; seria mui con- 
veniente, o necesario que su santidad se sirviese nombrar algún i 
pei*sona eclesiástica de aquel estado, o enviar la que fuese de su 
supremo agiado con la investidura denuncio o vicario apostólico, 
con plenitud de facultades para que sin demora proceda a la de- 
cisión de todas las dudas qu3 ocurren i temores de conciencia so- 
bre el uso de las gracias i privilejios apostólicos; establezca el 
orden en todas las materias eclesiásticas que tienen relación con 
la suprema autoridad civil o política; metodice el sistema o cur- 
so de las causas en las apelaciones de los tribunales eclesiásti- 
co; i juzgue en último grado de íip.elacion todas aquellas que- 
por el mismo derecho de apelación corresponden a su santidad; 
de modo que los habitantes de aquellos paiscs no sean obligados 
a hacer recursos fuera de sus territorios. I que en caso de 
muerte, ausencia o imposibilidad físicao* moral del enunciado* 
vicario o nuncio apostólico, haya un delegado nato que proviso- 
riamente ocupe su lugar con las mismas facultades hasta que 
su santidad provea. 

Que esto mismo se practique por dicho vicario o nuncio apos- 
tólico en todas las causas de los regulares, ien la confirmación 
de sus capítulos provinciales, actas capitulares, provisión de 
grados, etc. para evitar los gravísimos males que ocasionan en. 
tan grande distancia los recursos a los RR. PP. jenerales cons- 
tituidos en esta corte. Pereque dicho nuncio o vicario ejerza 
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todas estas facultades sin perjuicio ni embarazo de las ordina- 
rias, económicas i delegadas de los obispos i prelados regulares 
que gozan de autoridad cuasi episcopal,. los que siempre usarán 
de ella libremente. 

De este modo tan sencillo, i practicado hasta el presente por 
esta corte desde los- primeros siglos de la iglesia, se pueden re- 
mediar oportunamente los males espirituales que aflijen al esta- 
do de Chile, i aun dé toda la América Meridional; fecultando al 
vicario o nuncio apojstólico, para que use provisoriamente de to- 
das las predichas facultadas en todos aquellos estados con la cali- 
dad de por ahora, o ínterin ocurren a su santidad. 

Todo esto servirá de notable consuelo para los americanos 
amantes de nuestra santísima relijion, i para hacer callar a al- 
gunos espíritus inquietos eirrelijiosos que talvez acusan de indo- 
lente respecto de los americanos al supremo pastor de la iglesia; 
i mucho. mas cuando ya se ha dicho en algunos papeles públi- 
cos: que el obispo de Roma ha ausiliado al rei de España con la 
décima parte de las prebendas eclesiásticas para que continúe 
la guerra cpntra los insurjentes del nuevo mundo. 

Si acaso hai justos motivos, aunque lo dudo, para que no se 
acceda a esta solicitud; es de absoluta necesidad, que su santi- 
dad ce quien con verdad se dice que est veré Pius et sanctus, , 
a fin de que no perezcan tanto milloues.de habitantes cristianos 
en aquellas vastísimas rejiones, i de que se trabaje en la coraver- 
sion de la innumerable multitud de indios paganos que hasta lo 
presente no han venido al conocimiento de la verdad porque 
talvez no se valiau para ello en el antiguo gobierno de los me- 
dios oportunos, o por el odio mortal que dichos indios profe- 
san a los españoles; se digne declarar las dudas, i acceder a mis 
reverentes postulaciones contenidas en los articules siguientes. 

Qué el Iltmo. Sr. Obispo de. la Concepción de Chile Don Diego 
Antonio de Villodres en el año de mil ochociento diez i seis, 
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previendo que el ejército de los patriotas se habia de apoderar de 
aquel estado, se fué para Lima, dejando por vicario jeneral dé su 
obispado a un canónigo ünzueta, el que también fugó cuando en 
los montes de Cliacabuco fué derrotado el ejército español. En 
esta circunstancia, i no habiendo en aquel caso mas que dos ca- 
nónigos, fueron convocados los eclesiásticos seculares, i aun los 
prelados regulares de la capital de aquel obispado según me 
he informado de personas fidedigjias que presenciaron el acto, i 
elijieron por vicario capitular o gobernador del obispado, al arce- 
diano de aquella iglesia catedral don Salvador de Andrade, suje- 
to anciano de mucha probidad i prudencia, el que luego que fué 
elejido, dijo a los vocales: que no podia obtener aquel empleo 
por estar suspenso por el obispo del altar, pulpito, confesonario, 
etc. (como igualmente lo estaban los demás eclesiásticos patrio- 
tas, según consta de una pastoral del espresado obispo.) A esto 
contestaron los electores: que ellos lo absolvian de aquella sus- 
pensión. Con esto admitió el gobierno de aquel obispado, i lo re- 
tiene hasta lo presente. El obispo Villodres aunque ha sabido todo 
esto, i ha permanecido en Lima por tres o cuatro auos hasta que 
fué promovido al arzobispado de Charcas, del que tampoco ha 
tomado, posesión personal por motivo de la guerra; nunca ha es- 
crito a su antigua diócesis de Concepción, ni creo que haya comu- 
nicado a su santidad semejantes acontecimientos, como lo debia 
hacer por el beneficio espiritual de aquel rebaño que le tenia en- 
cargado. Se desea, pues, que su santidad para la quietud de las 
conciencias provea el conveniente remedio a estos males. 



2.^ 



Los dos obispos de Chile eran sufragáneos del arzobispo de 
Lima. Mas, siendo independiente el gobierno de Chile, no pue- 
de sujetarse a ninguna autoridad eclesiástica que resida fuera 
de aquel estado, sino solamente al supremo jefe de la iglesia ca- 
tólica i vicario de Jesucristo. En esta intelijencia es de necesi- 
dad que su santidad erija en metropolitana la iglesia catedral de 



Digitized by VjOOQIC / 



DON JUAN MUZI 848 



Santiago para que el arzobispo que en ella resida ejerza res- 
pecto de los obispos sufragáneos aquella autoridad que le deta- 
llan los sagrados cánones; i en los negocios contenciosos sea el 
juez de apelación, cuya carencia ya se está sintiendo en aquel 
estado con notable perjuicio délos litigantes, i aun de las con- 
ciencias. Asi mismo se necesita que su santidad se digne nom- 
brar en aquel estado un delegado apostólico que juzgue dichas 
causas en último grado de apelación. 



3.« 



Que para evitar los grandes males espirituales que ocasiona la 
vasta estension de los dos obispados del estado de Chile, como 
ya se ha dicho, se erija un obispado en la ciudad de Coquimbt», 
otro en la de San Agustin de Talca i otro en- la de Castro, Osor- 
no o Valdivia, en la que de dichas tres ciudades pareciese mae 
conveniente a aquel supremo gobierno de acuerdo con la perso- 
na a quien su santidad delegue para la demarcación de los lími- 
tes de cada uno de dichos obispados i ereceion de sus iglesias 
catedrales. Por lo respectivo al obispado de la Concepción no 
hai embarazo para que se haga la división de los territorios a 
que S3 estiende su jurisdicción, pues, está vacante. Mas el obispo 
de Santiago vive, aunque privado por la autoridad política o ci- 
vil de gobernar el obispado, i se le ha ordenado nombre un vi- 
cario jeneral a quien ha conferido todas las facultades necesa- 
rias para el gobierno de aquella diócesis, porque ha sido mui 
contrario a la causa de los americanos; pues la esperieucia ha 
enseñado que el influjo de casi todos los obispos de América que 
por intereses particulares se han declarado contra la libertad po- 
lítica de aquel nuevo mundo, ha aumentado considerablemente 
el fuego de la revolución i los incalculables males que le son con- 
siguientes. Temiendo esto el jeneral en jefe don José de San 
Martin, en el año diezisiete, luego que derrotó al ejército español 
en la célebre batalla de Chacabuco, lo hizo trasladar a la ciudad 
de Mendoza sita del otro lado de la cordillera de los Andes, i se 
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le asignaron cuatro mil duros cada año para su manutención. 
Pero habiendo suplicado el referido obispo en el año pasado que 
en atención a su avanzada edad i enfermedades se le permitiese 
volver a su obispado, el actual señor supremo director nombró 
una junta compuesta de cinco individuos teólogos i canonistas^ 
i dos de ellos canónigos de la santa iglesia catedral de Santiago, 
de mucha opinión por su literatura i conducta irreprensible a fin 
de que todos ellos reunidos examinasen aquella solicitud del 
obispo i le diesen su dictamen. Este se redujo a que podia su 
excelencia permitirle su regreso a algún pueblo de su obispado 
con la precisa condición de que para el gobierno de él nombrase 
un vicario jeneral, que fuese de notorio patriotismo i de la satis- 
facción del supremo gobierno. Accedió el señor director a este 
dictámec, i luego se vino el obispo a la villa de Melipilla, i aun 
8e le dieron dos mil duros para su regreso; i últimamente se le 
ha concedido se viniese a una casa de campo de su dominio 
en las inmediaciones de la capital, donde tiene su vicíjrio jene- 
ral para el gobierno del obispado. Por estos motivos no dudo que 
se pueda verificar la división de aquel obispado sin que haya la 
menor oposición. I aun en el caso de que variando el obispo de 
dictamen, se le restituyera a la posesión i gobierno de su iglesia, 
no le perjudicaría dicha división, pues se ha de fijar la renta de 
cada obispado, i de consiguiente será mas descansado cuanto sea 
menor la estension de su jurisdicción. 



4.^ 



Que siendo necesario proveer las canonjías vacantes a fin de 
que no cesase el culto divino en las iglesias catedrades, i están- 
do obstruida la comunicación con esta santa sede; el señor su- 
premo director, previo el dictamen de teólogos i canonistas, ha 
presentado al diocesano para llenar aquellas vacantes los ecle- 
siásticos que ha juzgado mas meritorios, i en su consecuencia se 
les ha dado colación canónica i posesión de los beneficios. En 
cuya atención se ha de servir su santidad, declarar que el refe- 
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rido director, o jefe del estado de Chile puede ejercer dichas fa- 
cultades, i las demás regalías del patronato eclesiástico en todos 
los territorios de su jurisdicción, i con todas aquellas prerroga- 
tivas, i facultades que el papa Julio II les concediera a los 
reyes o jefes supremos de Espaíia e Indias para la presentación 
de arzobispos, obispos, canónigos, beneficios curados, etc., arre- 
glándose para ello a lo dispuesto en los sagrados cánones, i 
constitución de aquel estado. 



5.^ 



Asimismo se suplica a su santidad se sirva declarar que la 
donación de los diezmos de América, que el papa Alejandro VI 
otorgó a favor de los reyes católicos, comprende, i corresponde 
en la actualidad, no obstante la variación de las circunstancias 
políticas, a la suprema autoridad de Chile en todos los territo- 
rios que le corresponden o son de su jurisdicción, i en los mis- 
mos términos que se hizo a los citados reyes. Para cayo efecto 
el estado de Chile se obliga a edificar las iglesias catedrales, 
parroquiales, i a la dotación decente de los arzobispos, obispos, 
canónigos, curas, seminarios, etc., supliendo del erario nacional 
cuanto faltase para el efecto; i en el caso de haber sobrante, po- 
dra disponer de él conforme a las leyes dé aquel estado, i con la 
condición precisa de .que se haya de invertir en obras pías. I se 
advierte que e! estado de Chile ha decretado que todas las ren- 
tas decimales, de las que en el antiguo gobierno se desmembra- 
ban cantidades mui considerables para la España, se inviertan 
necesariamente en las referidas dotaciones de arzobispos, obis- 
pos, etc. i también en la de todos los curas del estado, los que 
nunca han percibido cosa alguna de dithas rentas, sin embargo, 
de lo que de ellas se asigna en la erección de aquellas iglesias 
catedrales, i de que ellos son de primera deducción en el reparto 
de los diezmos, después de los obispos, como con santo Tomas 
de Aquin© sientan los canonistas. I esto se practica con notable 
sentimiento, i perjuicio temporal i espiritual de los habitantes 
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de aquellos países, los qae, pagando todos los años fielmente los 
diezmos i primicias para la mantención de los ministros del al- 
tar con el pacto convencional de que los socorran en sus nece- 
sidades espirituales, son obligados a pagar a los curatos dere- 
chos de casamientos i entierros. De esto resulta que los curas 
se hacen odiosos a sus feligreses por estas exacciones; i cuando " 
éstos son muí pobres, viven en continuos concubinatos escanda- 
losos por no tener con que pagar los derechos de casamiento. 
También en los bautismos i entierros suceden males de mucha 
trascendencia por razón de dichos derechos. Todo esto causa no- 
table sentimiento a las personas timoratas; desesperación a los 
pobres, i hace odioso el gobierno eclesiástico; i por lo mayor ^ 
siendo tan copiosas las rentas de los diezmoa i primicias, i algu- 
nos otros fondos eclesiásticos, que hai no solo para la dotación 
decentísima de arzobispos, obispos, canónigos, curas, semina- 
rios etc., sino también para dividir los caratos que son mui 
grandes, como lo piensa practicar el gobierno de Chile, i a mí 
me consta con evidencia por haber yo formado el reglamento pa- 
ra todo ello. 

Que para la conformidad del gobierno eclesiástico en todas las 
iglesias catedrales r metropolitana del estado de Chile, distribu- 
ción de las rentas decimales, dotación de los ministros, etc., co- 
mo se ha dicho en el artículo anterior, es preciso reformar o va- 
riar en todas sus partes las antiguas erecciones de las iglesias 
catedrales de los obispados de Santiago i Concepción. En cuya 
atención se suplica a su santidad se sirva conceder que lo puedan 
hacer las sapremas autoridades del estado de Chile, de acuerdo 
con la persona que el santo padre nombrare para el efecto. 



Que su santidad se sirva declarar o conceder que las vacantes 
mayores i menores queden a beneficio del erario nacional de 
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Chile, con tal que se apliquen para los fines anunciados en el 
artículo quinto, esto es, en dotaciones de nuevas parroquias o en 
otras obras pías, conforme a las leyes que sobre esta materia se 
hubiesen promulgado o se promulgaren por las autoridades su- 
premas del estado de Chile. 



8.^ 



*Habiéndose jurado en Chile la independencia de España, se 
comenzó a dudar sobre el uso o continuación de los privilejios 
concedidos por su santidad en las bulas de la santa cruzada i 
nuevo indulto de carnes, que se publican cada dos años. Se con- 
sultó la materia con los mejores teólogos i canonistas; i fueron 
de sentir: que siendo aquellas unas gracias territoriales, o con- 
cedidas por su santidad a los habitantes de Españar e Indias, co- 
mo se dice en las mismas bulas, debian subsistir ínterin su san- 
tidad no las revocase. Sin embargo, algunos han opinado lo con- 
trario, de lo que resultan escrúpulos i temores de conciencia. 
Así se suplica a sti santidad se digne declarar la subsistencia de 
dichos privilejios o bulas, o que de nuevo las conceda a aquel es- 
tado de Chile; aunque lo primero seria lo mas conveniente, por- 
que así saldrian de iguales dudas los demás estados de América. 
Así mismo para la administración de ellas se ha de servir su 
santidad delegar todas las facultades necesarias a un comisario 
jeneral de la santa cruzada, que será propuesto o presentado por 
el supremo director o jefe del estado de Chile, en los mismos 
términos i con los mismos privilejios que goza el que reside en 
la corte de España. I que por muerte, o impotencia física o mo- 
ral de dicho comisario, pueda el obispo o metropolitano de la 
capital de Chile, ínterin se ocurre a su santidad nombrar un co- 
misario interino, el que antes deberá ser propuesto o presentado 
por el supremo director del estado al referido diocesano, o mas 
bien al vicario apostólico, si lo hubiese allí. Así mismo se supli- 
ca a su santidad se sirva conceder, qu* los productos o limosnas 
que se recaudasen de las bulas de cruzada i carne, se apliquen 
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para el piadoso objeto de solicitar la conversión de los indios pa- 
ganos habitantes de aquel estado en las cordilleras i vastas pro- 
vincias meridionales hasta el cabo de Hornos; íbrmando para 
ello colejios en lagares oportunos donde sean educados cristia- 
namente los hijos de aquellos naturales; mandando misiones a 
los pueblos de su habitación; o del modo que estimen mas con- 
veniente el supremo director, de acuerdo con el diocesano i co- 
misario jeneral de la santa cruzada. También se suplica que se 
aplique para el mismo objeto la limosna que recaudasen los re- 
lijiosos mercedarios de aquel estado, que siempre han pedido 
para redimir cautivos cristianos, lo que ya no tiene efecto; i así 
en lo sucesivo deberán hacer a favor de los indios paganos cuan- 
to harían, o debían hacer por aquellos, pidiendo limosna para ^ 
redimir a los indios paganos de la potestad del demonio i traer- 
los al camino de la verdad. 

Para el gobierno espiritual de los militares de Chile se nece- 
sita que su santidad se digne conceder un vicario jeneral cas- 
trense de mar i tierra, que será propuesto o presentado a su 
santidad por el supremo director o jefe del estado de Chile; i que 
dicho vicario jeneral goze de todas las facultades i privilejios que 
le están concedidos al de España por varios breves pontificios; 
i que por su muerte o inposibilidad física o moral quede anexo 
dicho empleo a algunas de las dignidades eclesiásticas de San- 
tiago con todas las facultades i privilejios que gozaba, ínterin s» 
ocurre a su santidad. Asimismo que todos los cuerpos militares 
de mar i tierra de aquel estado gozen de todos los indultos, dis- 
pensaciones i privilejios que su santidad tiene concedidos a los 
de la nación española. 

10." 

Que a fin de que los regulares sirvan con mas honor i pro- 
vecho en la iglesia del Señor i utilidad del estado, se sirva su 
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santidad ordenar, se tome algún temperamento en los capítulos, 
de modo que radicalmente se corte el oríjen de tan gravísimos 
males espirituales i temporales, que coa notable perjuicio do la 
relijion i del estado, ocasiona al actual sistema capitular. Asi- 
mismo que no hagan su profesión hasta los veinte i un años de 
edad, i lo mismo las monjas por los graves males que resultan 
cuando se hace en menor edad, por no tener conocimiento i re- 
flexión necesaria para conocer las gravísimas obligaciones del 
estado que inconsideradamente abrazan, como lo enseña la espc- 
riencia. Últimamente, que en el estado de Chile se establezca 
algún tribunal donde en último grado de apelación se terminen 
todas las causas de los regulares, se confirmen las actas capitu- 
lares, los postulados'para los grados con que los premia su reli- 
jion, etc., de suerte que para ninguno de sus negocios tengan 
que salir de sus provincias. 



4." 



Sobre los imperiosos motivos que obligan areTnediar lospredichos 
males, i acceder a mis solicitudes, i que esto se puede hacer sin 
que su santidad se comprometa en los negocios políticos de la 
nación española, ni de ninguna otra potencia. 

Protesto que do ha sido mi ánimo, ni lo permite mi natural 
carácter, alucinar con relaciones falsas en todo lo que hasta aquí 
he dicho; ni aspiro con necia presunción, en lo que voi a decir, a 
aar lecciones de gobierno al supremo pastor de la iglesia, i su 
sabia corte; sino que usando de aquel derecho natural que per- 
mite a todo suplicante citar las leyes que le protejen, solicito 
con la mas alta consideración i respeto mover el piadoso carácter 
de su santidad a fin de que se digne remediar prontamente en el 
estado de Chile los males que he anunciado, i acceder a las gra- 
cias que he pedido. 

Bajo de este supuesto reverentemente digo: que el vicario de 
Jesucristo i supremo pastor de la iglesia católica se halla obli- 
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gado a remediar coa la brevedad posible los males que aflijen a 
Chile, en virtad de aquel precet)to divino que le ha impuesto el 
mismo Jesucristo en cabeza de mi padre San Pedro, cuando 
después de haberle hecho aquella trina misteriosa pregunta: 
¿Dilijis me plus istis!^ luego le ordena: Pasee oves meas. Los 
habitantes de Chile en el nuevo mundo sin duda son de este di- 
vino rebañp, i de consiguiente debe estender a ellos su pastoral 
solicitud, i mucho mas cuando ajitada de vientos contrarios la 
navecilla de aquella iglesia, claman al padre universal: salva nos: 
perimus. 

Esta es una verdad incontestable i un precepto que obliga 
semper^ et pro semper, de suerte que no puede ocurrir caso, ni 
circunstancia alguna en que le sea lícito no ejercer sus funciones 
pastorales, si son necesarias para la salud de su grei, aunque le 
cueste la vida; pues Bonno Pastor, dat animam suam pro ovibtis 
suis. Pero ni aun puede suspenderlas ad tempus con peligro de 
la relijion i notorio perjuicio de las conciencias de los fieles que 
suspiran por el remedio de sus necesidades, sin que sea com- 
prendido en la clase de aquellos pastores desgraciados de quie- 
nes se queja el Espíritu Santo por uno de sus profetas: Parvuli 
petiermit panem, et non erat qui frangeret cis. 

No s^ puede alegar contra estas verdades eternas, qua en el 
caso de providenciar, como he pedido, a favor de las necesidades 
espirituales del estado de Chile, resultarán otros males mas fu- 
nestos a la relijion cristiana por el resentimiento de la nación 
española, e inifraccion de sus concordatos i privilejios; i la pru- 
dencia enseña que en la concurrencia de males se debe evitar el 
mayor. No tiene lugar este reparo, vuelvo a decir, porque para 
hallarnos en ese caso es preciso que los males concurrentes sean 
ciertos e inevitables, i no de tenue probabilidad o talvez imaji" 
narios, como parece en las presentes circunstancias; pues los 
males espirituales, que por efecto de la revolución política sufre 
en la actualidad el estado de Chile i toda la América, son noto- 
rios a todo el ^undo. I es mui de temer, que si su santidad se 
niega a mis solicitudes (de cuyo resultado se halla en espectacion 
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toda la América Meridional), incrementando cada dia mas i mas 
dichos males, lo que es mui conforme a las aspiraciones del cora- 
zón humano, i mayormente en tiempo de revolución, se llegue al 
estremo de un funesto cisma (lo que Dios no permita) que prive, 
de la eterna felicidad a tantos millares de almas que habitan 
aquellas tan grandes rejiones. Pero los males que se temenr del 
rasen timiento de los españoles por que su santidad provea a las 
necesidades espirituales de la América, no tienen fundamento, o 
mas bien parecen imajinarios. Pues los españoles o no son cris- 
tianos, o lo son. Si no lo son en la realidad, i ha llegado a tan 
alto grado la corrupción de Su corazón, que ya no creen al evan- 
jelio, i así se resienten i escandalizan porque el romano pon- 
tífice, en virtud de lo que en él se le ordena, provee a las ne- 
cesidades de los americanos, se debe despreciar semejante escán- 
dalo farisaico, i no se debe temer otro resultado de su resenti- 
miento, sino la anticipada publicación de sus ideas irrelijiosas. . 
Mas si los españoles en la realidad son cristianos, como lo creo, 
nunca podrán justamente escandalizarse ni resentirse porque su 
santidad, después de diez años de revolución, dicta providencias 
para el remedio de las necesidades urjentes de la América, sin 
consideración a sus antiguos privilejios i concordatos cuyo ejer- 
picio ya de hecho han perdido en aquel nuevo mundo; pues ellos 
;saben mui bien que su santidad, por un precepto evanjélico del 
que no le es lícito deser^enderse por mas tiempo, debe solicitar 
sin intermisión que se conserve pura e ilesa nuestra santa fé en 
toda la cristiandad, i aun también debe estender su pastoral so- 
licitud a todos los paganos que desgraciadamente yacen en las 
sombras de la muerte; de suerte que aun concedido el caso de 
que los españoles se separasen de la iglesia con este frivolo pre- 
tesbo, no podrían, sin notoria injusticia, imputarle la culpa a su 
santidad, quien con mi padre San Pedro puede decir a todo e^ 
mundo: que primero es obedecer a Dios que a los hombres. 

Mas aún, prescindiendo de estas verdades irreplicables, i con- 
cediendo que sea justo el temor que la España se sppare del cen- 
tro de la unidad cristiana en el acto que su santidad provea so- 
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bre el remedio de las necesidades espirituales que aflijea a los 
americanos; sin embargo, la balanza de la justicia se debe incli- 
nar a favor de éstos, porque concurriendo por ambas partes gra- 
vísimos males, su santidad, según las leyes de la prudencia, como 
ya se ha dicho, debe elejir el menor; i de consiguiente, siendo indu- 
dable, que es mayor mal la perdición de la relijion en la América, 
debe preferir la salvación de ésta a la de la España; pues si ésta 
contiene en su territorio nueve o diez millones de habitantes; aq ue- 
Ua abrigaen sus vastísimas rejiones diez i siete millones de cris- 
tianos, sin contar la gran multitud de negros i castas que profesan 
la misma relijion; i mas de cien millones, según algunos cálculos 
que he visto, de indios paganos, cuya conversión está también en- 
cargada a la solicitud del pastor universal o vicario de Jesucristo 
que derramó su sangre por la salud de todos los hombres. 

Por estos mismos principios de eterna verdad, puede o debe 
disipar de que su santidad proveyendo a las necesidades espiri- 
tuales de la América, se mezcle o comprometa en los negocios 
políticos de los príncipes de Europa, o indirectamente reconozca 
su independencia; pues a mas de que ellos conocen que el vica- 
rio de Jesucristo debe en todas circunstancias proveer a las nece- 
sidades de la iglesia; también saben mui bien, que ecclesiam esse 
in respUblica; et non rempTtblicam in ecclesia; i por consiguiente 
que los decretos pontificios dirijidos al bien espiritual de los 
pueblos i gobierno de las iglesias, conforme a los sagrados cáno- 
nes, no dan, ni quitan derecho temporal a ningún soberano; i 
siempre se conforman con la naturaleza de los gobiernos en las 
relaciones que con ellos tienen. Fuera de esto, si el congreso de 
los soberanos de Europa ha declarado su neutralidad en la gran 
litis o pleito de la España con la América, ha sido porque, co- 
nociendo los derechos de ambas naciones, i no atreviéndose en 
honor de la justicia a inclinar la balanza a favor de alguna de 
ellas, han remitido su decisión a la suerte de las armas; la 
que el Señor de los ejércitos ha declarado a favor del nuevo 
mundo. Pero su santidad cuyo gobierno os espiritual no puede 
ser comprendido en el decreto de neutralidad de los soberanos, 
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ui tendrán éstos que censurar su conducta cuando sepan que ha 
providenciado a los males que aflijen a los americanos, lo que en 
todas circunstancias debe hacer como pastor universal de la igle- 
sia católica. Antes sí tendrán nuevos motivos para respetar sus 
virtudes apostólicas, i un poderoso estímulo para emplearse sin 
intermisión en solicitar el alivio i felicidad de los pueblos de su 
cargo. 

Agrégase a todo lo dicho que su santidad puede atender a las 
solicitudes del estado de Chile de un modo provisorio, o en cali- 
dad de por ahora, que remedie los males o necesidades espiritua- 
les, i establezca el orden en el gobierno eclesiástico de aquellas* 
iglesias. Esta es una providencia neutral por su naturaleza, i que 
en ningún tiempo puede ser ofensiva a los intereses políticos de 
niaguna potencia. Mándese para ello al estado de Chile un nun- 
cio o vicario apostólico con plenitud de facultades, como he pe- 
dido por parecerme el camino mas espedí to; o provea su santi- 
dad por sí a las necesidades que he espuesto i declárese por un 
rescripto apostólico a la faz de todo el mundo: Que la santa se- 
de en virtud de sus indispensables obligaciones pastorales, i de- 
seando se conserve pura e ilesa la relijion de Jesucristo en las 
Américas, ha dictado todas aquellas providencias que para este 
fin le han parecido necesarias; pero en la justa intelijencia de 
que lo hace provisoriamente, i sin perjuicio de los derechos de 
alguna otra nación; dq modo que si la España en algún tiempo 
se restableciese a la posesión de toda la América, o de alguna 
parte de ella, continuará desde aquel momento en el ejercicio 
del patronato eclesiástico, i de todas las demás prerrogativas i 
privilejios que por concordatos o breves apostólicos ha gozado 
hasta lo presente, sin que para ello sean necesarios nuevos recur- 
sos o declaraciones de esta santa sede. 

Así me parece que ni la nación española, ni los soberanos de 
Europa podrán tener el menor motivo de queja contra la con- 
ducta de su santidad. Todo el mundo bendecirá su integridad, 
prudencia i celo apostólico; se conservará i propagará la relijion 
de Jesucristo en las vastísimas provincias de la América, i todos 



Digitized by VjOOQIC 



354 LA MISIÓN DEL VICAEIO APOSTÓLICO 

sus habitantes viviendo unidos al supremo jefe i pastor de la 
iglesia católica, gozarán del inestimable beneficio de la reden- 
ción. — Roma, agosto 25 de 1822. — José Ignacio Cienfuegos. 



' NÚMERO 8. 

CARTA DEL PLENIPOTENCIARIO CIENFUEGOS AL MINISTRO DE ESTA- 
DO DON JOAQUÍN ECHEVERRÍA 

Roma, 17 de abril de 1823. 

Señor i amigo]de mi mayor aprecio: Por el adjunto oficio cono- 
cerá üd. el feliz resultado de las dilijencias para que he sido en- 
viado a esta corte. Todo es obra de la Divina Providencia, pues^ 
para su consecución no ha mediado empeño alguno ni el menor 
interés, pues aunque desde Jénova le habia indicado a Ud. otra 
cosa, todo lo contrario se ha verificado. Su santidad es verdadera- 
mente santo, no respira mas que caridad i benevolencia. 

Cuantas ocasiones lo he tratado me ha hecho las mayores de- 
mostraciones de consideración i cariño, i ha concedido para Chi- 
le aun mas de lo que se puede conceder en las actuales críticas 
circunstancias. El ministro de estado, que es uno de los grandes 
políticos de Europa, ha manifestado también un grande interés 
por mis solicitudes, i me ha distinguido hasta el punto de con- 
vidarme a mesas diplomáticas donde solo asistian cardenales, 
embajadores, ministros; i me ha protestado que no ha hecho 
mayores demostraciones porque no puede hacer mas sin espo- 
nerse. 

El delegado o vicario apostólico, (que tiene tratamiento de ex- 
celencia, según me han informado se observa en toda Europa) 
es digno de la mayor consideración por sus grandes virtudes i 
literatura, de suerte que el emperador de Alemania ha sentido 
que lo hayan separado de su corte; i aun tardó ocho dias en dar- 
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le la última audiencia de despedida. Aquí ha habido empeños 
para ese empleo distinguido, i se ha presentado a su santidad 
niia lista de varios sujetos i a todos los ha despreciado, porque 
no tenian las virtudes i literatura que deseaba. Solo con este 
señor ha quedado satisfecho; i también se me ha preguntado si 
era de mi satisfacción. 

Es de 50 años, en su trato es mui afable i natural, aun en su 
€ara manifiesta la bondad de su alma; sin embargo que en uno de 
los ojos le ha salido una nube de resultas de una enfermedad. Sus 
facultades son las mas amplias que se puede conceder; pero, con 
orden de que en todo consulte i acuerde con el supremo direc- 
tor en todas las materias. 

• En el mes de noviembre (1822) ha venido a su santidad nuevo 
informe contra mí, en el que se me trata de falsario i otras cosas 
de esta naturaleza, encargándole mucho a su santidad que cuide 
que yo no lo engañe. Le aseguro que causó esto la mayor anar- 
quía, considerando que semejante informe entorpcceria mis soli- 
citudes que se hallaban en el estado mas lisonjero. Mas la Divi^ 
na Providencia, que rejistra lo mas íntimo de los corazones, no 
lo peripitió; pues su santidad i los cardenales, que estaban con- 
vencidos de la justicia de mis solicitudes, que habían observado 
mi conducta i que no han conocido en mí sentimientos de ambi- 
ción, avaricia, etc., sino solamente un interés mui grande por 
nuestra santa relijion, i por el honor i felicidad de nuestro ama- 
do Chile, han despreciado semejantes informes. 

Esos miserables* imajinan que yo he venido a esta corte con 
el objeto de abatir a otros i conseguir el obispado. Ud. es 
buen testigo de mis sentimientos en esta materia; i la relijion i 
mi modo de pensar no me permiten ¡a Dios gracias! mantener 
odios i deseos de venganzas para ninguna persona, por mucho 
que me hayan agraviado; así es que en esta corte no he hablado 
contra persona alguna, i del obi.spo de esa (de quien me han di- 
cho en esta corte que no es el que ha dirijidó los dos informes) 
solamente he dicho por el honor de nuestro gobierno que el je- 
neral San Martin lo mandó fuera del estado, porque era contra- 
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rio al sistema de los americanos; pero qne S. E. el supremo di- 
rector le ha concedido volver a su casa con cargo de que nombre 
un vicario jeneral para que gobierne el obispado. 

Para corresponder de algún modo a lo [mucho que en esta cor- 
te se ha hecho a favor de Chile, le estimaré aUd.se insinúe 
con el señor director a fin de que al señor vicario apostólico se 
le prepare para su habitación alguna buena casa decentemente 
mueblada, sobre lo que se me ha hecho insinuación en la secreta- 
ría de estado de esta corte, i prometido hacer todo lo posible so- 
bre el particular; i que estoi mui seguro que el señor supremo 
director, aun sin esto, luego que sepa la ida de dicho señor dará 
las órdenes convenientes para el palacio de su habitación, i para 
todo lo demás que corresponda a la comodidad, honor i decoro de 
un representante inmediato del vicario de Jesucristo. 

He estado a despedirme de su santidad i han admirado los 
concurrentes las grandes demostraciones que ha hecho conmigo 
i el amor que manifiesta por nuestro Chile. Lo mismo los carde- 
nales que me han venido a visitar, luego que me he despedido 
de ellos; i el señor ministro de estado me ha pedido le escriba 
para cnanto se ofrezca a beneficio de Chile, que todo, todo se 
concederá. 

Espero en el Señor que luego he de tener el placer de verlo; 
ínterin reciba los cordiales sentimientos de mi consideración i 
afecto con que protesto ser su cordial amigo, servidor i capellán 
Q. B. S. M. — José Ignacio Cienfuegos, — Señor don Joaquin 
Echeverría. 
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NÚMERO 9. 

CARTA ENCÍCLICA DÉ LeON XII Á LOS ARZOBISPOS I OBISPOS 

DE América. 
Á los venerables hermanos les arzobispos i obispos de América, 

León XII papa: venerables hermanos, salud i la bendición 
apostólica. Annque nos persuadimos habrá llegado hace ya tiem- 
po a vuestras manos la encíclica que, en la elevación de nuestra 
humildad al solio de San Pedro, remitimos a todos los obispos 
del orbe católico, es tal el incendio de caridad en que nos abra- 
zamos por vosotros i por vuestra grei, que hemos determinado, 
en manifestación de los sentimientos de nuestro corazón, diriji- 
ros especialmente nuestras palabras. A la verdad, con el mas 
acerbo e incomparable dolor, emanado del paternal afecto con 
que os amamos, liemos recibido las funestas nuevas de la deplo- 
rable situación, en que tanto al estado como a la iglesia ha ve-* 
nido a reducir en esas rejiones Ja cizaña de la rebelión, que ha 
sembrado en ellas el hombre enemigo; como conocemos mui bien 
los graves perjuicios que resultan a la relijion, cuando desgra- 
ciadamente se altera la tranquilidad de los pueblos. En su con- 
secuencia no podemos menos de lamentarnos amargamente, ya 
observando la impunidad coa que corre el desenfreno i la licen- 
cia de los malvados, ya al notar como se propaga i cunde el con- 
tajio de libros i folletos incendiarios, en los que se deprimen, 
menosprecian, i se intenta hacer odiosas ambas potestades, ecle- 
siástica i civil; ya por último viendo salir, a la manera de lan- 
gostas devastadoras, de un tenebroso pozo, esas juntas que se 
forman en la lobreguez de las tinieblas, de las cuales no duda- 
mos afirmar con San León papa, que se concreta en ellas, como 
en una inmunda sentina, cuanto hai i ha habido de mas sacrile- 
go i blasfemo en todas las sectas heréticas. 

I esta palpable verdad, digna ciertamente del mas triste des- 
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consuelo, docnmentada i coniprobada*con la esperiencia de aque- 
llas calamidades, que hemos llorado ya en ]a pasada época de 
trastorno i confusión, es para Nos en la actualidad el oríjen de la 
mas acerba amargura, cuando ep su consideración prevemos los 
inmensos males que amenazan a esa heredad del señor por esta 
clase de desórdenes. 

Examinándolos con dolor, se dilata nuestro corazón a voso- 
tros, venerables hermanos; no dudando estaréis íntimamente 
aniuiados de igual solicitud en vista del inminente riesgo a que 
se hallan espuestas vuestras ovejas. 

Llamados al sagrado mmisterio pastoral pDr aquel Señor que 
vino a traer ia paz al mundo, siendo el autor i consumador de 
ella, no dejareis de tener presente que vuestra primera obliga- 
ción es procurar que se conserve ilesa la relijion, cuya incolumi- 
dad es bien sabido depende necesariamente de la tranquilidad 
de la patria. I como sta igualmente cierto que la relijion misma 
es el vínculo mas fuerte que une, tanto a los que mandan, cuan- 
to a los que obedecen, al cumplimiento de sus diferentes deberes, 
manteniéndolos a unos i otros dentro de su respectiva esfera, con- 
viene estrecharla mas, cuando se observa que en la efervescencia 
de las contiendas, discordias i perturbaciones del orden público, 
el hermano se levanta CQutra el hermano, i la casa cae sobre la 
ca»a. 

La horrorosa perspectiva, venerables hermanos, de una tan 
funesta desolación nos obliga hoi a excitar vuestra fidelidad por 
medio de este nuestro exhorto, con la confianza de que mediante 
el ausilio del Señor, no sera inútil para los tibios, ni gravoso pa- 
ra los fervorosos, sino que estimulando en todos vuestra cotidia- 
na solicitud, tendrán complemento nuestros deseos. 

No permita Dios, nuestros muí amados hijos, no lo permita 
Dios que cuando el Señor visita con el azote de su indignación 
los pecados de los pueblos, retengáis vosotros la palabra a los 
fieles, que se hayan encargados a vuestro cuidado, con el desig- 
nio de que no entiendan que las voces de alegría i de salud solo 
json oidaa en los tabernáculos de los justos; que entonces llega- 
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ran a disfrutar el descanso de la opulencia i la plenitud de la 
paz, cuando caminen por la senda de los mandamieníes del 
Señor, que inspira la alianza entre los príncipes, i coloca a los 
reyes en el solio: que la antigua i santa relijion, que solo es tal 
mientras permanece incólume, no puede conservarse de ninguna 
manera en pureza e integridad, cuando el reino dividido entre sí 
por facciones, es, según la advertencia de Jesucristo Señor nues- 
tro, infelizmente desolado, i que vendrá con toda certeza a veri- 
ficarse por último que los inventores de la novedad se verán 
precisados a reconocer algún dia la verdad, i a esclámar mal que 
a su grado con el profeta Jeremías: «hemos esperado la paz, i 
no ha resultado la tranquilidad: hemcs aguardado el tiempo de 
la medicina^, i ha sobrevenido el espanto: hemos confiado en el 
tiempo de la salud, i ha ocurrido la turbación.» 

Pero ciertamente nos-lisonjeamos de que un asunto de entidad 
tan grave tendrá por vuestra influencia, con la ayuda de Dios, el 
feliz i pronto resultado que nos prometemos, si os dedicáis a es- 
clarecer ante vuestra grei las augustas i distinguidas cualidades 
que caracterizan a vuestro mui auiado hijo Fernando, rei católi- 
co de las Espauas, cuya sublime i sólida virtud le hace antepo- 
ner al esplendor de su grandeza el lústrenle la relijion i la feli- 
cidad dp slis subditos; i si con aquel celo que es debido, esponeis 
a la consideración de todos, los ilustres e inaccesibles méritos 
de aquellos españoles residentes en Europa, que han acreditado 
su lealtad siempre constante, con el sacrificio de sus intereses i 
da sus vidas en obsequio i defensa de la relijion i de la potestad 
lejítima. La distinguida predilección, venerables hermanos, para 
con vosotros i vuestra grei, que nos estimula a dirijiros este es- 
crito, nos hace por el mismo caso estremecer tanto mas por 
Vuestra situación, cuanto os consideramos mayormente oprimidos 
en la enorme distancia que os separa de vuestro común padre. 

Es sin embargo un deber que os impone vuestro oficio pasto- 
ral el prestar ausilio i socorro a las personas aflijidas, el descar- 
gar de las cervices de todos los atribulados el pesado yugo de la 
ftdversidftd (jue los aqueja, i cuya sola idea obliga a verter lágri- 
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mas; el orar por último incesantemente al Señor con humildes i 
fervorosos ruegos, como deben hacerlo todos aquellos que aman 
con verdad a sus prójimos i a su patria, para que se digne su 
Divina Majestad imperar que cesen los impetuosos vientos de la 
discordia, i aparezca la paz i tranquilidad deseada. 

Tal es, sin duda, el concepto que tenemos formado de vuestra 
. fidelidad, caridad, relijion i fortaleza; i en tanto grado os consi- 
deramos adornados de estas virtudes, que nos persuadiremos 
cumpliréis de modo todos los enunciados deberes que os hemos 
recordado, que la iglesia diseminada en esas rej iones obtendrá 
por vuestra solicitud la paz, i será magníficamente edificada, si- 
guiendo las sendas del santo temor de Dios i de la consolación 
del divino espíritu. 

Con esta confianza de tanto consuelo para Nos, para ésta santa 
sede, i para toda la universal católica iglesia, que nos inspiran 
vuestras virtudes, ínterin el cielo, venerables hermanos, derrama^ 
sobre vosotros i sobre la grei (jue presidís, el ausilio i socorro» 
que le pedimos, os damos a todos con el mayor afecto la bendi- 
ción apostólica. Dade en Roma en San Pedro, sellado con el 
sello del pescador, el dia 24 de setiembre de 1824, año primero 
de nuestro pontificado. — En lagar de f del sello del pescador. 
— Josefa cardenal Albani. 
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